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Realixación 
de la nueva 
economía
SUPEEARA DE MODO ROTUN­
DO LAS FORMULAS YA PRO­
PUESTAS POR DERECHAS E 

IZQUIERDAS

Se tropieza en los Estados lla­
mados democráticos con grandes 
dificultadea para la resolución de 

,  los problemas sociales, porque, co­
mo ya se ha dicho, juegan en ellos 
una porción de factores cuya armo­
nización no puede conseguirla más 
que un poder fuerte y. bien orien­
tado.

En España pudieron, sino resol­
verse, encarrilarse en tiempos de 
Primo de Rivera, pero su gobier­
no, que tantos aciertos tuvo en 
otros órdenes, no hizo en el social 
anas que imponer una suspensión 
de hostilidades, terminada la cual 
ee. vió con terror que estábamos 
peor que antes. Quizá si dicho gran 
patriota siguiese otros seis años 
en el poder otros hubieran sido los 
resultados; pero ya hasta los más 
interesados en apoyarle sembra­
ban de dificultades su camino, ya 
infinidad de definidores políticos 
le declararon... ¡un fracasado!

De los tiempos republicanos es 
mejor no hablar. La República re­
sultó una de tantas estafas políti­
cas como estamos acostumbrados 
a sufrir en España, Come tantas 
otras veces se buscó él esfuerzo y 
el entusiasmo populares para vol­
verlos luego contra el pueblo mis­
mo. El 14 de abril de 1931 instau­
róse en España no una república 
;(cosa pública) sino una re pésima 
al servicio de una canalla de re­
sentidos y sectarios, a los cuales 
Jiicieron estúpidamente el Juego 
los burguesazc» de siempre, egoís­
tas cerriles.

No faltaron entonces políticos 
patriotas que intentaron reformas 
avanzadas y  b ie n  orientadas, lo 
jnismo en el terreno social que en 
el político^ pero la dura realidad 
¡que viene rigiendo los destinos de 
nue.stra Patria, los aplastó, los eli­
minó autes de que pudieran ejecu­
tar su obra.

Tenían una magnífica base di­
chos políticos, las encíclicas de 
lieón XIII y Pío XI, y una expe­
riencia no menos magnífica. Una 
realidad harto elocuente les habla­
ba de la imperiosa necesidad de 
extender la propiedad al mayor 
húmero posible de personas. En 
lo que no acertaron fué en el mo- 
4o.

El hacer i}eq}Hiaos propietarios 
al modo antiguo es una solución 
incompleta y  anacrónica, y que sus 
4efensores intentaron llevar sola­
mente al campo, porque veían que 
(6n la ciudad no era viable. ¡Cómo 
si con resolver el problema social 
(del campo quedase resuelto el de 
Ja ciudad, más grave y  decisivo I 
í/ierto era que donde más dividida 
¿estaba la propiedad había más paz 
social, pero también era y  sigue 
siendo muy cierto que la mayor 
parte de los labradores viven una 
¡vida cultural y  social muy pobre, 
lOuyo signo es trabajar mucho y 
iganar poco. No basta buscar una 
mera justicia distributiva, porque 
íioy ninguna solución puede ser 
)6ficaz en lo social si no es de gran 
/efícacia económica. La sola solu­
ción pequeños propietarios signifi- 
(Caria un retroceso técnica y econó- 
jmieamente. Hoy el problema no 
/es sólo de justicia sino del mayor 
progreso y prosperidad posibles, 
iLo que ayer satisfacía al peque­
r o  propietario no le satisface hoy, 
y  dê  ahí su evolución hacia el co- 
(mmusmo, agravada por las doc- 
itrinm de perversión sembradas en 
Jos últimos años.

Precisamente en el campo es don- 
más se siente la necesidad de 

/explotaciones con elementos sufi­
cientes para aumentar la pi’oduc- 
/6ión, liberar al campesino de la ex- 
jeesíva dureza de su trabajo y ele­
var su vida económica y  cultural.

En la nueva organización econó- 
anieo-fiocial no se crearán, pues, pe-

C o m p a s e s
El mundo, que vivió durante siglos 

—aquellos todos que corrieron desde la 
subversión de la mente frágil contra 
el espíritu eterno y  su verdad abso­
luta—  y especialmente el último en 
que los errores que habían estado aga­
zapados en los sombras del ámbito 
bestial aguardando una aberrante oca­
sión de resurgir tras la condenación 
implacable que le fuera fulminada des­
de el Calvario, se concitaron en las 
doctrinas de esclavización en nombre 
de una falsa libertad y de destrucción, 
en nombre de un falso progreso, vive 
hoy, en este siglo X X  los compases 
magníficos del himno heroico y glorio­
so de su reintegración a la plenitud 
de la existencia.

El siglo X  fué el del pánico. Las 
trompetas del Apocalipsis resonaron en 
los oídos espantados de la gente, te­
niendo como amplificadores de sus 
ecos lúgubres a los acentos de la suges­
tión y  del terrof colectivo ante la no­
ticia del inminente fin del mundo. Y 
la gente toda, aquella que ya entonces 
había olvidado los preceptos magistra­
les del Sermón de la Montaña y ¡as 
otras también que aun guiaban su exis­
tencia por las normas austeras de la 
Tebaida, se arremolinaron en turbio­
nes alocados, porque en guerra con la 
verdad o en paz con la fe, siempre es 
motivo de grave preocupación la muer­
te; y  sobre todo, si esa muerte no ha­
bía de tener el consuelo infinito de la 
prolongación de sus vidas y sus perso­
nalidades en dichosas descendencias 
que prosiguieron la marcha incesante 
hacia los destinos excelsos que com­
pendian todo anhelo humano.

Y pasó en los fastos de la historia 
ese siglo X, sin dejar tras de sí sino 
un recuerdo cada vez más vago y  pron­
to diluido de aquel pánico, y  a poco 
andar más el péndulo del tiempo, sin 
quedar de él sino una mayor seguri­
dad para seguir desoyendo las voces 
de aquella verdad que sin embargo ai

d e l  s i g l o  n u e v o
-------- por Guillermo Losserre Mármol . . .  . .

La Gran Revolución Integra- 
dora del Siglo XX Devuelve a 
la Vida su Lustre y su Destino, 
Dictando su Lección en Signos 

Imperiales
comprobarse olvidada, trajo con el re­
mordimiento tanta desolación y tanto 
desconcierto.

Y entró el mundo en la Edad Media, 
bajo el fuego de los ardoi^s sacros y 
belicosos que estallaron en metralla 
ante los muros de San Juan de Acre y 
en golpes de pecho ante el Sepulcro 
Sacro y en alaridos de guerra sin cuar­
tel ante las tiendas sarracenas. Y ape­
nas habíase acallado un poco el es­
truendo universal de esas hazañas, he 
aquí que huye la morisma desbordada 
sobre Europa ante los fieros empe­
llones de las huestes del Cid en tie­
rras hispanas; y rómpense los cuadros 
combatientes del Gran Turco ante la 
bravura de los leones de Lepante y 
como premio a tantas audacias y a tan­
tas glorias conquistadas, la mano de 
Castilla, incansable, entrega a la huma­
nidad nada menos que todo un mundo! 
¡Un nuevo mundo!

Cae entonces sobre las mentes el tor­
bellino de aquellos viejos errores olvi­
dados y  condenados hacía siglos de 
siglos. Y  a la iniquidad de Juliano el 
apóstata, se une la maldad ffe otros 
Calígulas y  hasta más de una nega­
ción de algún nuevo Pedro, mientras la 
duda renacida de Tomás, no halla la 
llaga de la verdad con que satisfacer­
se y  hacerse perdonar.

Así, con sobresaltos y  retrocesos, he­
mos llegado al siglo XIX. Y en sus 
postrimerías una ola de injusticias, de 
crímenes y de traiciones, pretende hun­
dir del todo a los humanos en las ti­
nieblas de la muerte sin remedio.

Pero he aquí que resuenan otra vez

trompetag de guerra; y he aquí que de 
nuevo los hombres corren alocados a 
la muerte, esta vez sin siquiera lle­
var por delante fines de eternidad ni 
de ambiciones de gloria, ni alientos 
de martirio. Sólo van a la muerte como 
rebaños arrojados a la vorágine por 
siniestras complicidades universales, 
destinadas a un solo fin más sinies­
tro y  tenebroso: sumir al mundo en 
la miseria, para que sobre él ponga 
su planta la soberbia de Israel delcida.

Pero es precisamente éste el albo­
rear de la reintegración del mundo a 
su quicio, en las preceptivas que pre­
sidieron su marcha ascendente desde 
el Calvario hasta esas vísperas trági­
cas de la subversión de su mente con­
tra el espíritu.

Y en la hora más crítica, cuando pa­
recía que Israel triunfaba, surge jun­
to a las colinas eternas de Roma in­
mortal, imperial y sagrada, la voz de la 
gran revolución restauradora. Y esa voz 
tiene inmediatamente por eco al uni­
verso todo. Y son las tierras del viejo 
Sacro Imperio Germánico las que la 
escuchan y  resucitan a una gloria ma­
yor que todas las ensoñaciones de los 
Nibelungos. Y es la 'E spaña del Cid 
la que toma a su vez el estandarte de 
la nueva ley universal y la convierte 
en espada fulgente que ahuyenta a 
las turbas salidas da la estepa. Y to­
do lo que es mentira, ficción, tragedia, 
dolo y  tortura de los humanos, cae 
hecho pedazos, para que luzca eu todo 
el universo y  especialmente en los pue­
blos de BU raza y  de su sangre, de su 
fe y de su historia de siglos, la buena 
nueva.

¡Y  la gran revolución integradora 
del siglo XX devuelve a la vida su lus­
tre y  su destino, dictando su lección en 
signos imperiales!

¡Y  hay de aquellos que no supieran 
escuchar esta lección y seguir los nue­
vos caminos de la historia, porque su 
destino no será más alto que el ho­
rrendo Juda delcida!

El Forjador 
de la 

ESPAÑA 
UNA 

GRANDE 
y LIBRE

“STACHANOVISMO” 
EN LA ESPAÑA >AARXISTA

En un periódico de la zona Roja he­
mos visto un rótulo de anuncio apare­
cido para celebrar el “ éxito” de un 
obrero y  despertar la emulación de 
sus compañeros. Dicho rótulo ha sido 
reproducido por el periódico soviéti­
co “Komsomoljskaja Pravrda” . Una vez 
leído, haremos nuestro comentarlo, 
pues el hecho revela un estado de co­
sas digno de aquél.

Dice así:

ZURBANO RAMOS 
Síajanovista de la juventud

Producción:
Antes: 240 piezas 
Ahora; 790 piezas

Imitadle, creando brigadas de cho­
que en fábricas y  talleres.

Con el segundo plan quinquenal, 
surgieron nuevos métodos de inten­
sificación del trabajo, qúe en el fon­
do no eran otra cosa que la explo­
tación inhumaua y  descarada del obre­
ro. Uno de ellos se llamó “ Urdanik” , 
y con él se pretendía aumentar el 
rendimiento de las minas de carbón 
en un 40 a un 60 por ciento más de 
lo conseguido en un día de trabajo. 
A  esta eiplotaci&i se la llamaba “ en­
tusiasmo auténtico del obrero bolche­
vique” . La prensa difundió las exce- 
lenclaa del sistema, y  se crearon in­
numerables comités encargados de di­
fundir sus ventajas en las diferentes 
industrias.

Esto era en 1934. Los salai'ios no 
aumentaron, pero sí el trabajo. Y so­
bre todo el nivel de la vida, que su­
bió en un 200 a 300 por ciento, es­
pecialmente en les transportes por 
ferrocarriles, artículos de primera ne­
cesidad y  tasas postales. No obstan­
te, a fines de ese mismo año, el pro­
pio Stalln habló de la implantación 
de un método “ Ultra-Urdanik” , con el 
que se trabajarían 12, 14 y hasta 16 
horas diarias. Los salarios ligeramen­
te más elevados, que se satisficieron a 
2.000 de estos modernos "héroes del 
trabajo" como los llamaron, sirvie­
ron para dos cosas; Para una Inten­
sa propaganda, diciendo que aquellos 
salarlos que sólo percibían algunos, 
eran normales en Rusia, y  para que 
los millones de obreros a quienes no 
llegaba el aumento, siguieran embru­
teciéndose y  arruinándose físicamen­
te con el trabajo, sin cobrar más por 
ello.

Otro ensayo de este tipo fué ía 
creación de la semana de trabajo de 
seis días, en vista que la de cinco

quenas empresas para buscar eolu- 
cionea sociales, que ello será in- 
neceeario, sino para su propio ob­
jeto, es decir, cuando realmente 
sean económicas.

CO M ENTAR IO S QUE SU­
GIERE UN A N U N C IO  A PA ­
RECIDO EN LA  PRENSA 

M A ^ X IST A

había fracasado, y los 60 dias al año 
que se oonsideraban libres, eran em­
pleados püra obtener un aumento en 
la producción a costa del propio obre­
ro.

El sistema más moderno, la última 
palabra com o ai dijéramos, es el “ sta- 
chanovismo” , llamado así por Alejo 
Stachanow, un 'obrero de las minas del 
Don, hijo de alcíeanos y semianalfabe- 
to, que en el o tM o  de 1935 logró un 
rendimiento sin precedentes en su es­
pecialidad. En ui-ia de las galerías de 
la mina donde trabajaba, logró sa­
car 12 o 13 veces más de lo ordinario. 
Este esfuerzo fisic-a fué convertido por 
la propaganda en algo simbólico. Til 
autor del mismo fu¡é considerado co­
mo un héroe del p.roletariado comu­
nista, y hecho ya símbolo su vida me­
joró notablemente. Pe ro el símbolo es 
uno, y los obreros son  millones, y a

éstos no les alcanza participación al­
guna en la gloria de aquél, si acaso, 
el imperativo que se Ies pone como 
un ejemplo a superar.

Stachanow tuvo bien pronto Imila- 
dores en otras industrias. Y como nue­
vos héroes eran festejados y atendi­
dos estos “ pioneros del progreso". Lo 
trágico del caso, es que estos ren­
dimientos extraordinarios fueron toma­
dos como base del salario, y  quienes 
no alcanzaban el record establecido, 
seguirían muriéndose de hambre con 
los salarios de tipo medio. Sin con­
tar con que se les consideraría como 
saboteadores del régimen sino acce­
dían a ello. Prueba de lo que decimos 
es que a medida que se crean nue­
vos sistemas de esta especie, aumen­
tan ios campos d© concentración, que 
en 1936 sumaban 250, cou 6 millones 
y  medio de personas internadas en 
ellos. Estas cifras del año 1936 com­
paradas con las d© 1932, acusan un 
aumento de un 80 por ciento en la 
primera y  'de un 160 por ciento en I’a 
segunda. II© aquí unos datos que de­
bieran figurar también junto a los 
tantos por ciento qu© neflejan los ren­
dimientos logrados por el nuevo plan 
del “ stachanovismo” . Es una manera

E l C au d illo  de E spaña, que condue len* 
do los ejércitos y  gu iando  con m ano 
fírm e  el tim ón del E stado  está forjan» 
do la E spaña, Una, G rande  y  Libre» 

que conc ib ie ra  ei Au sente

cruel 6 inhumana de "liquidar la fal­
ta de trabajo” , como ellos dicen.

Esto ©3, a grandes rasgos, el “ sta- 
chanovísmo", ruso que ha convertido 
el trabajo en una competencia mor­
tal, y para que uno triunfe en ella 
por su vigor físico, muchos millones 
más de hermanos auyos, o siguen, 
muriendo con salarios inferiores al en­
carecimiento de la vida, o son reclui­
dos como desafectos en los campos do 
concentración. Detrás de todo este 
tinglado cruel e inhumano, señuelo pa­
ra los incautos, los dirigentes judíos, 
auténticos animadores de tocia esta 
farsa y sus primeros heneficlarios, 
siguen triunfando encaramados en un 
trono levantado sobre la miseria ríio- 
ral y la ruina material de un pueblo.

H© aquí los comentarios que nos 
ha merecido el anuncio de Zurbano 
Ramos, stajaupevista de la juventud de 
la España roja, que antes hacía 240 
piezas, y ahora produce 790. ¿A cam­
bio de qué?

Expreso Argentino
t r a n s p o r t e s  t e r r e st r e s , m a r ít im o s  y  flu viales

ENCOMK’NDAS
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ADUANEÍROS
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buen éxito se llevó u cabo en Vicente 
López un almuerzo de '^^Plato único^*

§  f  la “de
____________________________________  __________________________________________________ ------------- (ista del

ASISTIO UNA DELEGACION DE B U E N 0  S AIRES _
PRESIDIDA POR EL JEFE REGIONAL TOS I G U A L E S
BRILLANTES DISCURSOS

m :n m \

c t r

Fxié en lof, días de la ofensiva del Alfambra, cuando el intenso 
frío era, en aquellas parameras bajo-aragonesas, el enemigo más terri­
ble de nuestras tropas. Unos cuantos soldados de infantería, entre los 
cuales se encontraban tres navarros de nuestra Ribera, habían acumu­
lado retamas y  troncos y  esqueletos de pequeños arbustos y, no sin tra­
bajo, porque la madera húmeda ardía difícilmente, lograron al fin una 
hoguera alrededor de la cual habíanse tumbado envueltos en sus man­
tas para atenuar un poco el rigor de la helada.

Momentos después pasaron junto al grupo tres o cuatro militares; 
y  uno de éstos —embozado en un capote pardo, medio cubierta la cara 
por el grueso “ pasa-montañas”  encajado hasta los ojos—  se detuvo 
junto a 3a fogata y extendió hacia ella las manos abiertas, sin duda 
entumecidas bajo los guantes de piel.

—Oye, tú . . .  —le gritó brusco uno de nuestros ribereños— : que 
eso de calentarse sin haber antes trabajado trayendo leña será muy có­
modo, pero no es justo. Aquí, tó Dios tié que traer troncos!...

E] interpelado, sin replicar una palabra, se alejó buscando para 
volver al poco rato con un brazado de ramas que arrojó a la hoguera, 
y continuó calentándose. Tras unos instantes:

— Adiós, muchachos —se despidió sonriente— . ¡Que no os dejéis 
ap-’ p-ar e] fuego! Y se marchó.

Entonces, al ver la sonrisa inconfundible y  escuchar aquella voz, 
fuá cuando uno de los soldaditos dijo, consternado, al ribereño:

— ¡Chól Buena la has hecho!... ¿Sabes quién es ese “ paisa” ?. 
¡¡E l Generalísimo!'!

Y las aclamaciones entusiastas brotaron un momento de aquellos 
mozos fuertes, puestos súbitamente en pie, mientras que el navarro, 
en la posición de firmes y  bastante “ escamado” , murmuraba queriendo 
justificar su “ plancha” :

— ¡Ridiela! Es que con este fr ío . .. tós paleemos iguales...

Una vista general de la concurrencia que llenaba el amplio salón del Balneario V , López 
'durante el almuerzo de "Plato único" de! d ía 11. La parte de abajo muestra un aspecto

de la cabecs ra de la mesa
El domingo 11 del corriente se 

realizó en la importante localidad 
de Vicente López un magnífico al­
muerzo de “ Plato Unico” , organi­
zado por la Jefatura Local de Fa­
lange, que se vió muy concurri­
do, asistiendo destacadas persona­
lidades de la zona, entre las que se 
contaba el Intendente Municipal, 
Dr. Uzal, y  jefes de la Falange 
de Buenos Aires, especialmente in­
vitados a dicho almuerzo.

El salón que había sido adorna­
do con profusión de banderas y 
gallardetes, presentaba un brillan­
te aspecto.

Ocupaban la cabecera de la me­
sa el señor Intendente Municipal 
de Vicente López, Dr. Uzal, el Je­
fe Regional de Falange, camarada 
Duyos, el Jefe LocaJ, camarada 
Navarro, la Jefe de la Sección 
Femenina, camarada Carmen Pon- 
ce de León de Lafita, el delegado 
de los Tradicionalistas, señor Or- 
tiz de Guiñes, el Secretario Regio­
nal de Prensa y Propaganda, cama- 
rada Rodríguez Pendas y el Dele­
gado Regional de Administración, 
camarada Esnal.

En su oportunidad, abrió el ac­
to el señor Intendente Municipal 
de Vicente López, quien pronun­
ció una oportuna arenga que fué 
aplaudidísima por la concurrencia. 
Poco después y luego de haber 
honrado nuestra mesa, el Dr Uzal 
por obligaciones propias de su ele­
vado cargo, se vió obligado a reti­
rarse, cosa que hizo entre los en­
tusiastas aplausos de la concurren­

cia, que quería expresar así la sa­
tisfacción que había producido en 
todos el simpático gesto del señor 
Intendente.

Terminado el almuerzo, se ini­
ciaron los discursos de rigor, ha­
ciendo uso de la palabra en primer 
término el camarada Navarro, Je­
fe Local de Vicente López, quien 
se refirió en acertados conceptos 
a la significación del acto y cedió

to Domingo” . Terminó su brillan- 
tísima disertación con una tocan­
te invocación de José Antonio, Cé­
sar Ausente, cuyas magnas concep­
ciones serán norma de la España 
que renace.

Una entusiasta salva de aplau­
sos premió la magnífica diserta­
ción del camarada Rodríguez de 
Vicente.

Para cerrar tan simpático acto,

y obreros es equivocada, porque preci­
samente. trasplantada la competición 
natural y fecunda entre patronos y 
obreros hasta el Estado: debilitando 
a este último e imponiéndole una ta­
rea muy difícil y peligrosa.

En lugar de limitar la influencia 
del factor económico en la lucha po­
lítica, el sindicalismo mismo transfor­
ma a la competición' económica en opo­
sición política o sea, impone al Esta­
do una tarea muy grave y  n'‘i*gmsa.

La solución fascista, la única capaz

de contener los,desmanes del marxis­
mo y  de sus generaciones, consiste en 
delimitar exactamente el campo de las 
competiciones entre las categorías so­
ciales de patronos y  obreros en loa 
respectivos sindicatos: de contener las 
competiciones entre grupos económi­
cos en las Corporaciones y en todo, 
bajo la autoridad suprema del Estado, 
el que interviene únicamente como ár­
bitro cuando los intereses generales 
lo exigen.

M . A L O N S O .

la palabra a los oradores designa- pronunció unas acertadas frases el 
dos por esta Jefatura Regional, j  Jefe Regional del Movimiento, ca- 

Habló seguidamente el camarada: marada Rafael Duyos, quien con 
José Rodríguez de Vicente, quien palabra fácil, se refirió a los ac-
con palabra emocionada y galana 
que tuvo la virtud de emocionar a 
la concurrencia, dijo una verdade­
ra oración de hispanidad.

Se refirió a los ane llamó “ ca­

tos del día, conjurando a los pre­
sentes a mantener la unidad de las 
filas y a proseguir luchando por 
los ideales de Falange Española, 
que son los de la España del Ge-

■m

m

misas azules viejos”  y que lo fue ; neralísimo. Al terminar su discur­
ren sin serlo, allá en los tiempos so fué muy aplaudido, 
difíciles en los que aun duraba el Acto seguido se dió por termi- 
resquemor de la lucha de la inde- nado el acto, retirándose la con-; 
pendencia. currencia gratamente impresiona-1

Pintó así en acertados rasgos lâ  da por la animación y el ambiento | 
figura de Don Juan Manuel de Ro-' y  la camaradería que reinó en la 
sas. varón fuerte, salvador de la , reunión.
unidad de su patria y evocó la per­
sonalidad señera de José de San 
Martín, “ el hombre que regalaba

DEL SINDIC ATO
El fascismo transform ó. a los sin-

Patrias” . Refirió luego una tocan-  ̂
te anécdota de D. Vicente Casares, j 
“ último presidente del Capítulo | 
de la Venerable Orden d.e Carlos |
III y primer cónsul de España en
la República Argentina, camisa - „  ,
vieja de la Falange, p r . . en instrumentos del Estado kl serví-¡
propios, los bordtó de cuyo uní- j ^ g  intereses nacionales. |
forme hemos un día de ir a besar, e i sindicalismo fascista conserva to -1 
religiosamente, a la iglesia de San- da su eficacia como factor de la di-|

________________  - , námiea social que es por su naturale- ]
za insuprimible: im estado on e' que

AVI SO I MP ORT ANT E
Se avisa a todos los camaradas y simpatiiantes 

que no deben dejarse sorprender por unos señores que 
invocando el nombre de Falange, hacen pretendidas 
suscripciones para ARRIBA!.

El único autorixado para hacer toles suscripcio­
nes es el camarada que lleva la correspondiente cre­
dencial.

Los recibos llevan una cabecera que dice FA LA N ­
GE ESPAÑOLA T R A D IC IO N A L IST A  Y  DE LAS J. O. 
N . S. . p r e n s a  y  p r o p a g a n d a  y son de color 
amarillo.

. no pueden desenvolverse- libremente 
I está condenando a la decadencia o avo' 

cado a una revolución.
! Lo que tiene que procurar no es 

la legítima aspiración de los traba-1 
jadores a mejorar sus condiciones de¡ 
vida y a pasar posiblemente a la ca­
tegoría de propietario o de patrono, 
sino que únicamente se tiene que evi­
tar que esta aspiración degenere en 
lucha desordenada y  violenta que com­
prometa a los intereses nacionales qu e ' 
comprenden los de obreros, patronos, 
funcionarios y consumidores en gene­
ral.

Por lo tanto, la aspiración de algu­
nos elementos que asustados de los 
esti’agos de la lucha de clases marxls- 
tas pretenderían quitar todo dinamis­
mo al sindicato mediante la constitu­
ción de sindicatos mixtos de patronos

encomiendas de 5 y 10 
kilos con FLETE  GRATIS. 
Hilos a 0.05 c^vs. y ropa 
de abrigo a precios nun­
ca visf-os. despachamos 
1.000 encom iendas dia­
rias. V e n g a  y o r d e n e  
la que Vd. debe remiNr a 
sus fam iliares y amigos.
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N O  O L V ID E S  Q U E  

L A  F A L A N G E  E S  
A N T E  TO D O  H E R ­

M A N D A D ”

T u, m ujer de Fa lange , eres 
m iem bro  de una he rm andad  De 
una  San ta  H erm andad, m onacal 
y  castrense. Seve ra  y  a le jre . 
Ju ve n il y  antigüa, con a lgo  de 
orden re lig io sa  y  m ucho de o r­
den m ilitar.

Y  tú qu izá  ig n o ra s  todos los 
deberes a que esto te obliga. 
T ú  qu izá ig n o ra s  que en el in s ­
tante m ism o  en que entraste  a 
fo rm a r parte de esta San ta  H e r­
m andad, ha s hecho nada  m enos 
que p ro fe sión  so lem ne  de vida  
nueva. P ro fe sión  so lem ne de 
em pezar a  hace r en ti m ism a  
la R evo luc ión  que n o so tro s  que­
rem os hacer y  hacem os —  to­
ta lm ente— , en el cuerpo  y  en 
el a lm a de E spaña .

Porque tú ha s hecho voto  so ­
lem ne de ofrecerte abnegada­
m ente a tu tarea. Y  de poner to ­
d o s tu s  am ores bajo ei a m o r ge­
ne ro so  de E sp aña , que debe se r 
pa ra  no so tra s  el sup rem o  am or 
de le s  am ores.

T u  ha s hecho voto  de o 'v i-  
darte de tu  a n te r io r  vida, f r i ­
vo la  y  m undana ; desp reocupa­
da y  vacia.

Y  te h a s  o frendado a iegre - 
m ente a tu tarea, porque, aun 
s i no lo sab ías, p re sen tía s que 
la H erm andad, la auténtica  H e r ­
m andad, es m ás la que im pone 
deberes, que la  que g r ita  dere­
cho s y  tran sfo rm a  L ibe rtad  en 
libertinaje. Po rque  ya  era hora 
en E sp a ñ a  de que a lgu ien  hab la ­
ra  a l pueblo  de deberes. Oe de­
beres exactos, du ro s y  difíc iles, 
que hagan  m a yo r la sa tisfacc ión  
que se  experim enta  al sab e rlo s 
cum plidos.

T ú  v iv e s  Sa San ta  H e r­
m andad. T ú  v iv e s  en r l seno 
del m ilagro, Y  eso m ism o, q u i­
zá  no te deje v « r  el m ilag ro  
m ism o.

T ú  has hecho —  o estás en 
v ía s  de hace r —  la R evo luc ión  
N a c io n a l-S in d ic a lista  dentro  de 
tí m ism o. La  vie ja  m anera  de 
s e r  ha muerto. T ra e m o s  un es­
tilo  nuevo y  una m anera  de ser 
tam bién  com pletam ente nueva, 
con ra íce s m u y  hondas hund i­
d a s  en la m ejor H isto r ia  da 
E spaña.

Y  en nuestro  m odo de se r  no 
cabe nada que no sea dl.áfano y  
claro. V e rtica l y  exacto. C on  la 
vertica lidad  de n u e stra s  bande­
ra s  y  de nue stra s espadas.

Y  por ello ha s hecho de ta 
obediencia  un  culto, porque ella 
es la p rim era  de [as v ir t  ides de 
la m ujer de Fa lange. Quien 
m anda sabe  siem pre  !o que 
manda.

Y  ha s dejado tam bién  de lado, 
y  pa ra  siem pre, la m urm uración, 
porque la m u rm urac ión  es com o 
el lad rido  de lo s perros, que 
g r ita n  su  Im posib ilidad  de m or- 
der. Y  com o la arenM ia  que 
corroe  y  destruye  los m e can is­
m os m ejor ajustados.

— L a  env id ia y  la m ated ícencia 
son  flo re s s in  sol, que abren 
s u s  pétalos en fe rm izo s en la 
ob scu rid ad  de la s a lm a s ru ines. 
Y  tú  lo sabes y  ha s desterrado 
de tu  form a nueva de se r  y  de 
v iv ir  e so s  defectos que qu izá  
afeaban nuestra  ex istenc ia  a n ­
terior.

T e  ha s puesto  el delantal azul

P á ^ f i m  d e  l a  u l u i e e  H a c h o d  S i n d i c e d i d a

^acetes laaa n d e f f l a d a en ía Gsfiaña nueva
D e slizando  su  m ano m enuda en 

la m ía:
— M am a íta  — me dijo— , ¿ve rd ad  

que no me llevarán  de a q u í?
Y o  la m iré  hondam ente perp le­

ja, conm ovida  hasta  lo m ás p ro ­
fund o  del ser. {M a m a íta ! . . .  T e ­
nia  una cara  pálida  de ham bre y  
de sótano, y  una m irada  espanta- 
*ia de haber v isto  dem asiado. La  
tomé en los brazos. Y  la tibieza 
blanda de su s  manos, se  deslizó 
por m i cara.

— M a m a ít a .  . , M a m a íta . . .  —  
vo lv ió  a repetir— . ¿ P o r  qué llo ­
r a s ?  —  p reguntó  después.

Y o  no puedo contestarle. N o  supe contestarle. S o ­
lamente la besé com o hub ie se  besado a m i hija. C o ­
mo su  m adre la hub iese  besado.

E ra  una nena huérfana  de hoga r de v idan ía . Que 
yo  veía  por prim era vez. Que por p rim era  vez me 
veía. U na  traged ia  fam ilia r, una de las in fin ita s  tra ­
ged ia s a nón im as de E sp a ñ a  — el padre caído en nues­
tro frente, ia m adre fu s ilad a  “del otro lado”— , había 
derrum bado  su  m undo pequeño, tra sto rnaba  s in  duda, 
en su  pequeño cerebro, el sentido  real de las cosas, 
de los derechos, de los conceptos.

— ¿ P o r  qué llam aban “m am a íta” a una m ujer des­
co no c id a ? ¿ U n  parecido q u izá ?  ¿ U n  ham bre  Insa- 
ciada de te rn u ra ?  ¿ U n  im pulso  in stin tivo  a cobijarse  
en una fe m in id a d ?

E n  ese instante en que yo  besé a la n iña  pálida 
que me llam aba “m adre” com prend í toda la m ag­
nitud del m arav illo so  cam po de acción  que nuestra 
patria  b rinda  hoy  a su s  h ijos. Y  v i el cam ino  a se ­
gu ir: se r M a ría  — am or y  com prensión—  junto  al 
hondo do lo r que po r todas su s  he ridas em ana el alma 
de E spaña, y  M a rta  fecunda y  eficiente, ante la tarea 
m aterial de curarlas.

N ue stra  E sp a ñ a  necesita  de todas las mujeres, 
pero en contraste  con la E sp a ñ a  que oprim e el M a r ­
xism o, no Ie s exige que se  conv ie rtan  en “fund ido ­
res”, m ecánicos, e lectric istas o qu ím icos (F ren te  
Rojo. Valencia , 13 enero 38 ); no quiere e sa s  lam en­
tab les ca rica tu ra s  de hom bres contra  las cuates se 
revuelve  el propio  com un ista  protestando “ ;que a 
él no  le m andan m u je re s!” (M u n d o  Obrero, M ad rid  
8  enero 38) s in o  todo lo con tra río : espera  de e llas 
que ap liquen  a ta alta labor de la reconstrucc ión  na ­
cional prec isam ente  su s  ca rac te ríst ica s  m ás de lica ­
das, m á s nobles, m ás e fic ientes: te rnu ra s de M a r ía s  
y  saberes hacendosos de M artas.

E sp a ñ a  quiere que su s  m ujeres le s ir v a n  ún ica ­
mente com o m ujeres. Q ue  “hagan P a t r ia "  ún ica ­
mente com o nnijeres. Q ue  s u  esfuerzo  y  su  trabajo  
respondan  exactos a  su s  po sib ilidades m entales y  f í­
sicas. ( A  este f in  irán  encauzadas las leyes protec­
to ras del trabajo  fem en ino). Pero  al reconocerles 
todas las p re rro ga tiva s  de su  sexo, ex ige  de e llas 
tam bién  la Im placable consc ienc ia  de la hora  que 
a travesam os. L e s  ex ige  un m áxim o  rend im iento  en 
se rv ic io  y  sacrific io . Le s  ex ige  conocim iento  y  re­
nunciam iento; conocim iento  de su s  deberes y  renun­
ciam iento  a egoísm os, frivo lidades, am b ic iones per­
sona le s y  pequeñas.

La  m ujer que quiere el N ac ion a l-S in d ica lism o , co ­
mo ha d icho  P ila r  P rim o  de R ivera , ha de eer “a u s­
tera y  alegre, form ada  con la doctrina  c r is t i ín a  y

Esta es la verdad 
azul de Falange, di­

cha por
CARMEN DE ICAZA

nuestro  estilo, útil en la fam ilia, en 
el M u n ic ip io  y  en el S in d ica to ”. 
Y  ha de sal>er conve rt ir  la du ra  
v id a  que no s agua rda  — y  que 
vo lun tariam ente  que rrem os áspe­
ra con tal de hacer m á s lleva­
dera  la de o tro s he rm an os nues­
tro s—  en una v id a  Mena de be­
lleza y  a legría. A le g r ía  y  belle­
za  que nuestra s Secc ione s Fem e­
n in a s  en señarán  a poner hasta  en 
los ge sto s m ás n im io s y  las cosas 
m ás pequeñas de la existencia  
cotid iana.

La  m ujer que quiere el N ac io ­
n a l-S in d ica lism o  ha de sabe r de 

la s necesidades de su  pueblo. A  tra vé s de su s  
In st ituc iones habrá  llegado hasta  su  en traña  dolo- 
rosa. La  H e rm andad  de la C iudad  y  el Cam po le 
hab rá  enseñado lo que s ig n if ic a  el su d o r de una 
frente  y  los ca llo s de u n a s  m anos. Y  lo que cuesta 
a rra n c a r  del seno  de la m adre t ie rra  su s  fru tos. Y  
lo que agotan  la s ho ra s  sobre  los surcos, espalda 
al sol.

E l A u x ilio  Soc ia l la hab rá  conducido  hasta  la s v i­
v ie n d a s  lób regas donde se  ap iñan  en haz de m ise­
r ia s  fa m ilia s  enteras. Y  habrá  escuchado  el llo rar 
de n iñ o s  con ham bre. Y  habrá  sen tido  frío  en los 
hoga re s s in  lum bre. Y  pe sa r de corazón ante pesa­
res ajenos.

La  m ujer que quiere el N ac ion a l-S in d ica lism o , al 
conocer los do lo res de su  pueblo, sab rá  lo que le 
hace falta, y  lo que pide y  lo que es ind ispensab le  
darle. Y  com prenderá  el por qué de las p rivac iones 
que hem os de im ponerno s y  de los sa c r if ic io s  que 
se  n o s  ex ig irán. Y  aba rca rá  plenam ente el sentido  
revo luc ionario  de nuestro  m ovim iento  rectificador 
de pa sados e rro re s y  de pasadas negligencias. Y  se 
a firm ará  en e lla  la conc ienc ia  de la re sponsab ilidad  
ind iv idual, el sen tim iento  punzante de “yo  hs con­
tr ibu ido  a esto” y  ei im pu lso  generoso  de “yo  voy  a 
a yu d a r a  rem ed ia rlo”.

Conoc im iento  es com prensión. C om prensión , ayuda. 
A y u d a  mutua, so lidaridad.

L a  m ujer que qu iere  al N ac ion a l-S in d ica lism o , 
tiene que e sta r im pregnada  de ese sen tido  soc ia l tan 
p rofundam ente  c rist ia no  que es la d isp o s ic ió n  a sen ­
tir, a v e r  la s repercusiones, aun la s m á s lejanas, 
que sob re  la m oralidad, e i trabajo  y  la sa lud  de los 
o tro s — sobre  el bien en genera l—  pueden tener hasta 
las a cc iones m ás co rr ien te s de nuestra  vida.

T iene  sentido  soc ia l — y, según  pa lab ras que no 
son  m ías, “quien ve a tra vé s de los p rim e ro s p la ­
nos engañadores, al hom bre”. D e trá s del m ostrador, 
al em pleado. D e trá s  de la locom otora, al fogonero. 
D e trá s de la cosecha, ál labrador. M á s  a llá  de la 
p roducción  y  aún dé trás del obrero, a la fam ilia, 
a  la colectividad, á ia nación. Colocando  s iem pre  por 
encim a del " y o ” ego ísta ' «el “no so tro s” de la her­
mandad.

Q uehaceres d« M a ría  y  de M arta  aguardan  a la 
m ujer en la E sp a ñ a  nueva. T a re a s  a n ó n im as y  d is ­
c ip lin ad a s que exigen  exa ltación  de F e  y  vo lun tad  de 
se rv ir. Y  que, s in  a sp irac ión  a m ayor prem io  que la 
paz que trae consigo  el deber cum plido, obtendrán 
no obstante, de vez en vez, un ga la rdón  de m aravilla .

— M am a íta  — me dijo la n iña  pálida  del H o g a r  de 
A u x ilio  Soc ia l—  “qué bien estoy a q u í . . . ”

Y  para  ti, todos son  igua les 
en el do lo r; lo s rojos y  los 
azules.

Y  cuando tiendes al n iño  
h a m b rk n to  el trozo cum plido 
de pan blanco —  eucaristico  —

de Castilla , no le p reguntas si 
•u padre  a lzaba la m ano o le­
van taba  el puño, c risp ado  de 
odio.

Porque tú ya ha s consum ado 
en t í la Revo lución. Y  sab e s que

E sp aña , toda E spaña , en su  uni-* 
dad E te rna  de destinos, ha de 
eer —  po r vo luntad  de F ranco  
e in tu ic ión  gen ia l de José  A n to ­
nio —  una grande  y  San ta  H e r ­
m andad. A u ro ra  R E Y

¡ N O E S T R A  J E F E  N A C I O N A L

con las— f lecha s— bo rdada s— árr 
rojo, sob re  el pecho. Y  hoy  e res 
la  m ano am orosa  de “A u x ilio  
S o c ia l "  —  G rac ia  de D io s  y  del 
C au d illo  —  va  resteñando  a to- 
do lo la rgo  y  a  todo lo ancho
del cuerpo de la  patria, la s  he-
ridaa con que la gue rra  cobra 
Su tributo.

Lq js fe  Nacional de la Sección Femenina, Camarada Pilar Primo de Rivera, fotografiada 
con Qtrps camaradas durante uno visito o las poblociones vecinos ai frente de Levante

CAMARADA:
Pon en tu correspon­
dencia los sellos del 
'"Auxilio Social". Tus 
diez centavos signi­
fican pon pora los 
niños de España.

Comprólos en (o Sec­
ción Femenina de F.
E. T. y de las J.O.N.S.

S E X T A  N O R M A  D E  V ID A  D E  
L A  M U J E R  D E  F A L A N G E

^T O N  TO D O S TU S  
A M O R E S  B A J O  E L  
A M O R  G E N E R O S O  

D E  ESPAÑA^^
P ro fu nda  norm a, grandeza  en 

el pensam iento  que la inspiró. 
Só lo  al leerla te s ie n te s ya  co­
mo proteg ida  y  al am paro  de 
A lgo, tan inm ensam ente  grande, 
que una sen sac ión  de a liv io  ex­
perim entas, com o aquel que sa ­
be que el fin  de su  obra  es tan 
m a rav illo so  y  de slum brante  en 
tai form a, que absorbe rá  total­
m ente todas la s som b ra s  del ca­
m ino  que ha de recorrer, que 
no te pe rm itirá  m á s que ve r esa 
luz, esa luz cegadora, que ha de 
envolverte, du lc ificando  todos 
tu s dolores, a liv ia n d o  todas tus 
penalidades, idea lizando  todos 
tu s im pu lso s y  anhe los y  sere­
nando tu se r en tal form a, que 
dés con gozo, todas la s som b ra s  
del su fr im ien to  que te exija la 
defensa de tu Patria , por e^a 
c la ridad  que al fondo  ves, y  q je  
es com o un deber cum plido, que 
sa tisface  plenam ente ei alma, 
porque esa c la ridad  y  ese de­
ber, da vida, entona, fortalece 
el e sp ír itu  y  consue la  y  parece 
que ya  no s anunc ia  a Dios.

E s ta  norm a no s indica que 
hem os de se n t ir  a E sp a ñ a  so ­
bre todo. Só lo  a D ios, m á s qué 
a ella, y  que hem os de seritir . 
ia se ren idad  de la protección de 
su  atnor, y  es fác il, poroue ia 
Pa tria  en todos lo s in stan te s in ­
te n so s de la v ida, la s ie n te i 
hondo, hondo, sob re  todo y  te 
en trega s a ella, com o sí s in tie ­
ra s  la fuerza del im án y  a él 
fueras, entregando  tu ser. P o r­
que el hondo se n t ir  de la Patria, 
tiene ta l' fuerza  que es im po­
sib le  su b strae rn o s  y  no querer 
sentirlo , y  no sa c r if ic a rn o s  a él, 
y  en un m om ento dado, aunque 
acum u lá ram os todas las fuerzas 
a trayen te s del mundo, son  to­
das su s  delicias, para  oponer­
nos a ese sentim iento, que a ve ­
ces nos exige sa c r if ic io s  m áxi­
mos, nos ve ríam os ab so rb id a s  al 
f in  por esa fuerza m á s poderosa 
que todo, que existe  en el fondo 
de nuestra  tierra. N u e stra  tie­
rra, donde yacen nu e stro s  ante­
pasados, m iles y  m ile s y  m illo ­
nes de seres, que m e zc 'a ro n  su s 
huesos y  fund ie ron  su  ser, para 
fo rm a r el árbol de la raza, que 
tiene ra íces p ro fu nd ís im as, y 
por e lla s sube la sa v ia  de la 
san g re  al tronco  inm enso  que 
se eleva al C ielo, y  en esa sa ­
via, está la sangre  de nuestro s 
antepasados y  la de nuestro s pa­
d re s y  la nuestra  prooja y  la de 
nuestro s h ijos y  la que ha de 
fo rm ar la de las generaciones 
que no s segu irán , y  no oodem qs 
dejar de fo rm ar parte de ella, y 
Mega un m om ento en que si el 
á rbol lo necesita, com prende­
m os que ha llegado el instante 
de que nuestra  sangre , nuestra 
sa v ia  y  nuestra  vida, v igo ricen  
su s  ram as, y  te de jas absorber... 
a b so rb e r . .._______________________

No hem os de tem er ja m á s que 
ia Pa tria  nos decepcione, que 
no nos com pense de todo cuan-
to poda m os su f r ir  p o rque a l In- 
m o la rno s a ella, en todas nues­
t ra s  acciones, aunque no sean 
grandes, de héroes, aunque sean 
pequeñas, pero ge ne ro sa s de 
sen tim ien to s y  de am or, nos 
com pensará  larga, generosa, am ­
plia, ín tim a  y  profundam ente.

Fa la nge  ha sacud ido  fuerte­
m ente el A rb o l de la Raza, to- 
das  aus r a m as y  todas s us ra f-- 
ces. Y  en ese inm enso  estre­
m ecim iento, parece se han pues­
to en pie todos lo s seres, los de 
an te s que parecen in sp ira rn o s  y  
e rgu irse  en nosotros, io s de aho-

Pilof — infatigable—  no deja nunca de hacer estas visitas de inspección para llevar el 
aliento del ejemplo a todos los que colaboran en su magna obra

ra  y  lo s que hem os de fo rm ar 
y  han de sucedem os.

G loria  de N E V A R E S

Ayuntamiento de Madrid



A R R I B A ! Buenos Aíres, 24 de septiembre de 1938 Pógino Cinco

m n em ú
E l lo s  defienden la in tegridad  de tu ho ga r en la s  du lce s Jornadas 

de  la retaguard ia. E| h o ga r  debe p royecta r eu reconocim iento  y  su  
recuerdo  hasta  la s  m ism a s  tr in c h e ra s  de la  vangu ard ia . L a  Pa tria  
en arm as, e x ige  del com batiente  y  ex ige  de ti. Acuérdate  dei A U X I L IO  
D E  IN V IE R N O  e n - la s  p ró x im a s  Jornadas.

T ie n e s  el secreto  de la te rnu ra , m ujer, Y  el hechizo  de co n ve rt ir  
en luz la s  a r is ta s  m á s á sp e ra s  y  d ifíc iles. D e rram a  el te so ro  de tu 
a lta  fem in idad  españo la  sob re  la v id a  penosa  de lo s he rm an os de las 
trinche ras. Confecciona, recoge, pide, em paqueta; y  e scribe  sob re  tu 
envío  el m ejor de stino  de e sto s  m om entos. P a ra  el A U X I L IO  D E  IN ­
V IE R N O .

L a  suave  luz de la lám para  del h o ga r  no p royecta rá  e sta s N a v i­
dades b ienandanzas y  fe lic idade s sob re  la m esa p róv idam ente  abaste ­
cida, si antes, con unc ión  y  em oción, no  h a s  b rindado  p ród igam ente  
con io s a rt íf ice s  de la paz que d isfru tas. E n  otro caso, am a rga s  se ­
rán  la s f ie sta s  y  lo s  lico res sab rán  a  h ie l y  no habrá  sa t isfa cc ión  en 
tu a lm a indiferente. E l A U X I L IO  D E  IN V IE R N O  es an te s que nada.

La  R e lig ión  te pide herm andad. C am aradería , el Estado. Recuerdo  
lo s que defienden la in tegridad  de la Patria. N i se rá s  buen católico, 
n i buen ciudadano, n i buen patriota, n i m erecerás, por tanto, a la rdear 
de español, s i no cooperas al A U X I L IO  D E  IN V IE R N O  y  a ga sa ja s  cum ­
p lidam ente a lo s que luchan  po r tu s  creencias, tu s  sen tim ien to s y  
tu s  ideales.

E l que lucha en el frente  es el mejor. N o  lo o lvides. P rocu ra  ha ­
certe d igno  de su  sac rific io  en todas la s v ic is itu d e s  de la cam paña. 
E l com batiente ex ige  de la re taguard ia  — leg ítim am ente—  una atención 
am orosa  y  constante. S i  a s í no cum plie ras, ¿co n  qué t ítu lo s  fo rm a r ía s  
después en el retorno de la s b ande ra s v ic to r io sa s ?  Cum p le  ahora  con 
el m ejor; coopera al A U X I L IO  D E  IN V IE R N O .

Ametralladora antiaérea

'■ ' *

. .

sM

Lo  que aho ra  se te pide no es nada  en com paración  con lo que 
debes. C on side ra  la no rm a lidad  de tu v id a  en re lación  con los he rm anos 
que gim en en la esc lav itud  de la zona  roja, y  p iensa  que ese ab ism o  ha 
sido  sa lvado  en gran  parte por el he fo ísm o  de nuestro s so ldados. Lo  
que ahora  s s  te pide — en bien poco ped ir—  es que co n trib uya s desde 
tie rra  fe liz r l A U X I L IO  D E  IN V IE R N O .

A b re  la cartera, potentado; vac ía  tu  bolsillo, c iudadano; vuelca 
unas m onedas, español. E l .  b ienestar que debem os a los que luchan  
exige este pequeño sa c r if ic io  pecuniario . T a re a  sag rad a  pa ra  todos es 
e n g ro sa r las lis ta s  del A U X I L IO  D E  IN V IE R N O .  E l com batiente  ha 
hecho el m ilag ro  de que en la cartera, en el m onedero, en el bolsillo, 
no se hayan convertido  n u e stra s  e x istenc ia s  en va le s  m a rx ísta s  y  en 
papel mojado.

El soberano  trilem a  del nuevo E stad o  — Patria, P a n  y  Ju stic ia—  
lo c lava  con ga lla rd ía  y  lo defiende con su  v id a  en la s  tr in che ra s, el 
com batiente E spaña , D ios, el César, el Im pe rio  y  el Com batiente  son 
ahora  una m ism a cosa. N o  levante s tu  copa por nada si no t ie ne s la 
tranqu ilidad  de conc ienc ia  de que con ese m ism o  v in o  tuyo  b rinda  el 
so ldado  en la trinchera. A U X I L IO  D E  IN V IE R N O  te ofrece esa inefa­
ble posib ilidad.

E l com batiente defiende ia v id a  ?e  lo s  tuyos, qu ien sabe si tu 
hacienda, tu honor, tu paz. T od o  lo  que con stituye  el sag rad o  de] hoga r 
español. Q ue  el com batiente  perc iba un ha lo  estim ulante  de ese^ b ien ­
esta r que nace a  la som b ra  de la s a rm as. T u  vida, tu hacienda, tu 
honor y  tu paz no m erecen se r  perdu rab le s s i regateas estúpidam ente, 
su icidam ente, hom enaje y  gra titud  al com batien te ...

Juan  P O T O U S  B A R C E L O

m

En el frente del Ebro, los ser­
vidores de una pieza cHitomáti- 
ca antiaérea, repelen un ataque 

de la aviación roja

“ LA OPMON”  Y “ LA

EL CIERRE DE LA F R O N T E R A
FRANCESA Y  LA NO ■ INTERVENCION

•

Rusia se ha Visto Obligada a Renunciar a sus 
Maniobras y a Reconocer el Principio de 

‘España Para los Españoles”«1

Deapués de largas negociaciones y 
gestiones diplomáticas dedicadas prin­
cipalmente a vencer la resistencia ruso- 
soviética, la Comisión de No Inter­
vención lia aceptado en Londres con 
la aprobación general de todos sus 
miembros el plan inglés, para llegar 
a establecer eficazmente la fiscaliza­
ción marítima y terrestre de España. 
La gran satisfacción que parece pro­
ducir este acontecimiento, únicamente 
puede explicarse por el hecho de que 
se haya logrado la formalización del 
acta, pues el éxito definitivo sólo po­
drá juzgarse en relación con la apli­
cación práctica del plan. Las experien­
cias del pasado sobre la lealtad con 
que se cumplieron las obligaciones con­
traídas, dan motivo más que suficiente 
ipara reservarse todo juicio sobre el
futuro. Los numerosos casos de fla­
grante infracción de los deberes de la 
No Intervención en la frontera de la 
España roja esperamos que no se repi­
tan, pero ni estas infracciones ni el 
escepticismo que producen desapare­
cerán del mundo, pues aunque se co­
loque en primer plano el hecho del 
cierre de la frontera francesa no se 
debe olvidar que en las aguas terri­
toriales españolas existe todavía un in­
tenso tráfico marítimo, que no es me­
neé apropiado para el transporte de

material bélico que el tráfico terrestre.
La guerra civil en España — pres­

cindiendo de las intenciones políticas 
ocultas que con ella quieran relacio­
narse —  habría terminado hace tiem­
po si los transportes de material para 
Barcelona con destino a las milicias 
rojas no hubiei’an proporcionado nuevo 
impulso a las mismas cada vez que 
se preveía el derrumbamiento de sus 
frentes. Esto sucede ahora con los ru­
mores lanzados por el mundo de un 
armisticio, que sólo sirven para revivir 
la resistencia de la España roja.

De todos modos debe calificarse de 
avance el que la Unión Soviética, bajo 
la impresión de las amplias facilida­
des dadas sin ninguna cíase de reserva 
por Alemania e Italia y gracias a la 
actuación firme del presidente del go­
bierno inglés, se haya visto obligado 
a renunciar a sus maniobras sabo­
teadoras y  a reconocer, por lo menos 
formalmente, el principio de “ España 
para los españoles”  que es la única 
solución posible al actual conflicto, de­
jando entrever la rápida terminación 
de la guerra civil, cuya duración al­
canzará muy pronto los dos años. Cier­
tamente, que la doblez do la política 
moscovita, observada ya repetidas ve­
ces, deja en pie tantas dudas como 
cuestiones existentes hay.

Í V I S O  I M P O R T A N T E
Pora dar facilidades en Zona Nacionolista, la 

Oficina de Informaciones de esta Falange se ha 
hecho cargo de la extracción en España de Parti­
das de N AC IM IEN TO , M A T R IM O N IO  y DEFUN­
CION, debidomente legalizadas por el Consulado 
Argentino. Horas de oficina, de 9 a 11 y de 16 a 19.

Nosotros, los soldado.s de Fran­
co, despuéis de vencer a los rojos, 
venceremos las otras dos plagas bí­
blicas que Dios echó sobre España 
p a r a  castigar nuestros pecados: 
los monstruos de “ la Opinión”  y 
de la “ Murmuración” .

Nosotros, los soldados de Fran­
co, ayudaremos al caudillo y su go­
bierno, para reducir el peligro de 
la buena y de la mala Prensa, y 
acabar con las tertulias adiposas 
de casino, con los cafés de veneno- 
!̂ ,as charlas, con las oficinas y  cova­
chuelas donde se corroe al Estado 
en vez de servirlo.

Nosotros no toleraremos ni mur­
muraciones, ni mosquitos, ni perio- 
distfl| sinvergüenza.s, infiltrados en 
descuidos de la guerra. No con­
sentiremos piojos parasi'taricG en 
la vida de trabajo y de grandez.a 
que queremo.s.

Se acabarán esos casinos donde 
el recreo consiste en destrozar la 
virtud de toda mujer por honrada 
que sea, y la obra de todo hom­
bre por heroico y salvador que sea.

Nosotros, los naeionalsindicalis- 
tas de verdad, los que tenenio.s, de 
■verdad, conciencia sindical y gre­
mial de la vida, ¿ cómo vamos a 
consentir que cada cual hable de 
lo que le parezca, entianda o no 
entienda de ello? jCómo vamos a 
consentir que el zapatero liable de 
pintura o el poeta de zapatos y. el 
rriécaiiógrafo de planes de guerra?

¡ “ Jja Opinión” ! Esa era la con­
signa secreta y mallvada del libe­
ralismo: “ Yo respeto todas las opi­
niones y por p.so pido que respeten 
las mías.”

Lo que luego se traducía, para 
la realidad trágica de la vida espa- 
ñola, en no respetar nadie a nadie, 
en corroer todo, en desarticular el 
Honor, el Amor, el Estado, la Fa­
milia y la Juventud.

Consigna revolucionaria, demo­
ledora, trituradora, voraz, mons­
truosa, staliniana a fíh de cuen­
tas: “ ¡Libertad de opiniones y de 
cultos!”  Para mejor poder luego 
quemar al que practicase el culto 
católico^ y al que no pensase como 
en Leningrado. Nos conocemos la 
papeleta. X  ya no picamos.

Por aso, que conocemos la tácti­
ca del enemigo, estamos dispuestos 
a defender nuestras posiciones y a 
contraatacar las suyas.

¡ Ay del que murmure I Esa cosa 
vil, comadrera, cobarde, asquerosa 
del murmurar. ¿Qué p a s a r ía  si 
nuestros alféreces provisionales, la 
nueva y sublime Juventud de Es­
paña', iiivirrá-urasen y criticasen al 
jurar !a bandera?

nne no hubiéramos avan-

U  CLASE MEDIA Y  EL SINDICATO
De la s m u cha s definlciorrea de la  c la se  m edia, me agrad a  la  “de 

grupo  de traba jadore s con  resfio irsab llidad”. E l  s ím il cenvunista  del 
bastón  es despreciable, Juego hum ano  de la po lítica  m und ia l In v lr-  
tlendo, se gú n  la s  épocas, el puño  y  la contera, s in  da rse  cuenta que la 
esenc ia  del bastón es la caña, esqueleto y  soporte  de contera  y  puño.

So n  d ila tadas la s d ife ren te s ca tego ría s  que exlsten  en lo s  pueblos, 
co m p re nd id a s en el denom inado r com ún de c la se  m edia, pero  e s  E sp a ñ a  
el p a ís  donde, por ra zone s económ icas, de una  o rgan izac ión  pobre, la 
olase m edia es m á s extensa, com ienza  en em p leados de 250 pesetas al 
m e s y  te rm in a  en la s je rá rq u ica s  g radac ione s de coronel, cóm o ejem plo 
sa liente, porque tam bién  lo s  coroneles, económ icam ente, pertenecen a 
la c la se  media.

E sta  variedad, esta extensión, ha hecho im posib le  que constituyan  
un o rgan ism o  colectivo, que po r su  fuerza  pud iera  d e r iva r  hac ia  ella el 
cu idado y  a tenc iones de lo s  s iste m as de gobierno, que con crite rio  po lí­
tico de p r im e r plano han  atend ido s iem pre  a la s c la se s  e levadas en 
u n o s  casos, o a  la s c la se s  o b re ra s  en otros.

S in  em bargo, esta c la se  m edia resum e todo el m ovim ien to  in te­
lectual de la nación, con tribuye  en constante  esfuerzo  m ateria l y  m oral 
a  la s  c a rg a s  estatales, reacciona  siem pre  la p rim era  y  s iem p re  bien 
ante la s conm oc ione s so c ia le s  y  políticas, y  e s  el vo lan te  regu lad o r en 
la s ace le rac iones pendu la re s de n u e stra s  m utac iones a t ra v é s  de la 
h istoria.

C uando  se  leg isla  en el sen tido  re str ic t ivo  de h o ra s  de trabajo  para 
J a  m asa  obrera, en general, el pequeño artesano, pequeño patrono  de 
un taller, que se com prom ete a p lazos de entrega, en su  producción, 
s ig u e  traba jando  a puerta  ce rrada  con la ayuda  de lo s  h ijo s  y  lo s  
fam ilia re s, de spués que lo s  o b re ro s  han m archado. Reduce  s u s  f ie sta s  
a  la necesidad de s u s  com prom isos, y  s in  leg is lac ión  soc ia l que le a m ­
pare específicam ente, soporta  el concepto de “ re spon sab ilidad  en el 
traba jo” en todo m om ento y  cua lqu ie r época.

Pa ra  lo s  a rte sano s del cem ercio, del pequeño com ercio  al po r m e­
nor, tan  necesario, tan útil, tam poco  existen  com pensac iones so c ia le s  y, 
s in  em bargo, las v irtu d e s  de e so s hom bres m odestos de m ostrado r lo­
gran, con sa c r if ic io s  anón im os, hacer de su s  h ijo s  t itu lado s p ro fe sio ­
na le s y  u n ive rs ita rio s, que constituyen  esa  otra c lase  m edia de “profe­
s io n e s  lib e ra le s e in te lectua les” , para  la s cua le s no existe  n i jornada, 
ni p rev isión , ni va cac ion e s retribu idas, n i c tención  espec ífica  com o las 
que el rég im en  dem ocrático  concede a lo s poseedores de g ra n d e s  ca ­
p ita le s o a  la s m a sas obreras.

N in g u n a  c la se  m á s apta  para  el credo n a c io na l-s in d ica lista  que la 
c lase  media. E| ve rdadero  concepto de Je ra rq u ía  supone  sitperiorídad 
intelectual, quiere ello dec ir  que son la s  c la se s  m edias, la s que habráan 
de ejercer la s func ion e s rectoras a t ra vé s  de lo s  sind icatos, po r se r  la s 
m ás capac itada s para  e jercerlas. T ienen, adem ás, un crite rio  de ecua­
n im idad que no es ni |a v is ió n  m uelle del v iv i r  de lo s  m im ados por la 
fortuna, ni el g re ga r ism o  de la m asa  obrera ; en esta c la se  rad ica  e! 
func ionam iento  de la o rgan izac ión  sind ica l, y  ésta es la capa soc ia l 
m ás necesitada de a te n c iín  en la nueva España.

Pa ra  ello se  hace p rec iso  una leg is lac ión  soc ia l especifica, para 
esta c lase  harto necesitada. Pen sando  en ella, hay  que am p lia r  la base 
de la le g is lac ión  p rev iso ra  a todos estos productores, hu é rfano s hoy  de 
la tutela estatal. A  eso tienden  d isp o s ic io ne s sab iam ente  d ic tada s por 
nuestro  G enera lís im o, re la t iv a s  a fac ilid ade s en el pago de lo s  g a s to s  
de enseñanza, pero hay  que ir  nAás lejos; necesita  la c la se  media, 
com o la s  m a sas obreras, se gu ro s  (jue le s cub ran  de los r ie sg o s  fund a ­
m enta les com o son  la m uerte, el accidente, la incapacidad  perm anente, 
la vejez, r ie sg o s  a los que e stán -igua lm en te  expuestos que lo s traba ­
jadore s m anua le s prop iam ente dichos.

P a ra  nadie m á s conven ientes; la s d o c trin a s s ind ica le s, la fu s ión  
de in te re se s y  de r ie sgo s  en ia  gijan concentrac ión  det sind icato , que 
p ropo rc iona r todas estas ventaja^, d ifíc ile s de c o n se gu ir  in d iv id u a l­
mente.

T o d a s  estas con side rac ione s las hacem os pensando  en lo s escépti­
cos y  en lo s  In d iv id u a lis ta s  exacerbados, t ip o s m uy frecuen tes entre 
nosotros. T o d o s  aque llos “que dicen no qu ieren  pertenecer a  F a la n ge ”, 
porque no se han dado cuenta qúje en Fa la nge  es donde únicam ente, 
y  m erced a un sistem a, cu yo s  reSÜItados so n  de conside rac ión  en A le ­
m ania  y  en Italia, la c lase  m edia; puede lo g ra r  una ex istenc ia  mejor, 
hasta  tal punto que casi puede a firm arse  que la s d o ctrin a s s in d ica le s  
m odernas ap licada s en lo s p a íse s  ide régim en totalitario, están conce­
b id a s  pensando  especia lm ente  en ia c la se  media.

U na  fase, qu izá la m á s  im portante  de nuestra  revo luc ión  naciona l- 
s ind ica lista , rad ica  en rom per el sa lvaje  in d iv id ua lism o  de la c lase  
m edia española, para in te g ra rla  cpn el Estado, a t ra vé s  de| sind icato, 
en una entidad única, que tenga  com o fin a lid ad  tra scendente  el logro  
de una patria, “com o un idad  de destino en lo u n ive rsa l”, e inm ed ia ta ­
mente la consecución  de ven ta ja s pe rsona le s  de tipo  social, im posib le s 
de con segu irse  fuera  del sindicato.

E l c rite rio  de a is lam ien to  de la c lase  m edia  la ha hecho com eter 
dos pecados que purga: la in tención nunca  lograda  de Im ita r  a las 
c la se s  económ icam ente superio res, con desp recio  a tas c la se s  Indota ­
das, y  su  encuadram iento  en pa rtidos po lít ico s cuyo  ideario, no com ­
partido  en lo esp iritual, se rv ía  de base a lo s d ire c t ivo s  m a rx ista s  para 
el legro  de su s  fina lidades. U n  “sno b ism o ” de doble sentido  qUe unas 
veces ten ia  m an ías de grandeza  y  o tra s chabacane ría s  in com patib le s 
con la fo rm ación  intelectual de su s  m asas. T am b ié n  en c ie rto s ca so s 
han sido  m ov im ien to s de presión  por tener in sa t is fe ch a s  necesidades 
perento ria s del v iv ir.

S i pen itencia  puede llam arse  al cam bio  de run ibo  de ta les crite ­
rios, convénzanse  los e lem entos de la c lase  media, que el s ind ica to  es 
la ún ica  posible, pero com prend ido  y  sentido  de buena fe, o lo  que es 
igua ', o lv idándose  un poco del “ e go " potentísim o  y  acordándose  de los 
dem ás en cam bio. .

A n ge l B. S A N Z

zkdo uu metro de' terreno en esta 
lieroica y titániea lucha’ mundial.

Pero nuestros mueliaclios comba­
tientes, avanzan, avanzan, ilumina, 
dos, en silencio, férreos sus rostro^, 
les ojos extáticos, hacia la bande­
ra rojo y oro, y al llegar a ella la 
besan estremecidos. Detrás de ese 
beso, saben que está la IMuerte. 
Pero también saben que está ese 
ajgo superior a la muerte que se 
llama el Honor.

y  ante ese silencio divino del 
combatiente, que ofrece todo sin 
pedir nada, sin chistar, sin decir 
esta boca es mía, sino de mi Patria: 
ante es.e ejemplo nacional, nosotros 
no toleraremos más qne su imita­

ción, por los demás españoles.
Así que, a ¡ tomar café en pocos 

minutos! ¡A  charlar lo que con­
venga al Estado! ¡A  reglamentar 
cconóiiíiciiinente las comidas y sus 
Loras! ¡A  limpiarse menos las bo­
tas y más las conciencias! ¡A  re- 
eluirse más en el hogar! ¡ A casar­
se 1 ¡A  tener hijos que sean los sol» 
(lados del Imperio mañana! ¡Ab#> 
jo Jos zánganos! ¡Abajo los resi­
duos que queden de la chulería y 
del señoritismo burgués y socialis­
ta! ¡A  trabajar y a crear! ¡Tods 
el mundo!

Y nosotros, arma al brazo; vi||¡' 
lautos.

Gimnénez Caballero

Falange Española Tradícionolísta y de las J. O. N. 
S. aspira, en definitiva a implantar un sistema econó­
mico ton alejado del odio comunista como del egoís­
mo capitalista, y en el que "todos" los españoles co­
man, trabajen y se encuentren amparados por una 
exacto justicio social.

FERNANDEZ CUESTA

Ayuntamiento de Madrid
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da, la C om pañ ía  de Jesús, funda» 
da y  de sa rro llada  en E sp aña . Com» 
pañía  que es el tipo  exacto de or- 
gan izac iún  en la cual lo s in d iv i­
duos se  e sfum an  delante  de su s  
Jefes y  de lo s p r in c ip io s  que e llo s 
representan. Del lado revo luc iona ­
rio  m ism o, la In fluenc ia  ejercida 
por ei com un ism o, que tanta  ge n ­
te cre ía  im posib le  en E spaña , es 
otra prueba  de la ap titud  de la N a ­
ción  para  aceptar una  d isc ip lin a  
r ig u ro sa  cuando, por cua lqu ie r m o­
tivo, está  convenc ida  de la idea 
servida.

E L  P A P E L  D E  L A  
— ¿Q u é  papel juega 

ge  en el E s ta d o ?

F A L A N G E  
la F a la n -

Fernández Cuest a  
nos dice lo qué es 
la Falange Española

Nuestro Concepto 
de la Disciplina

S I  h a y  a lgo  pe rsisten te  a tra vé s de 
to d a s ia s  v ic is itu d e s  h istó r ic a s  de 
nue stro  pueblo, es p rec isam ente  la con ­
s id e ra c ión  del hom bre  en cuanto  t ie ­
ne éste de va lio so. N ad ie  que conozca 
y  perc iba  ei sentido  del genio  espa­
ñol puede tra ta r  aqu í de im poner un 
orden que anu le  la pe rsona lidad  hu ­
m ana. S o m o s  un pueblo en el que to ­
d o s  y  cada uno de lo s m iem b ro s in te­
grantes, so lem o s tener m uy a f lo r  el 
concepto c la ro  de la efic iencia  y  de 
ia  re spon sab ilidad  de su s  p rop io s ac 
tos. S iem p re  envo lv iendo  nuestra  con ­
ducta  y  acorazándo la  de toda presión  
exterior, se  ha lla  ei ín tim o  a fán  de v i­
v i r  con d ign idad  y  de poder m archar, 
en la derrota  o en el triunfo, con la 
cabeza alta, lim p ia  ta conc ienc ia  de 
c laud icac ione s y  deslealtades.

N o  qu iere  decir todo esto, s in  em bar­
go. que e stem os haciendo  la exa lta ­
c ión  del ego ísm o. U n a  cosa  es la 
com pren sión  y  el am b iente  prop ic io  
pa ra  todas la s ca lidades nob les del 
hom bre, pue sta s en tensión  y  en ejer­
c ic io  al se rv ic io  de un ideal com ún  y 
sup re m o  y  otra bien d iferente  es el re s­
peto perjud ic ia l de todo aquello  que 
en el hom bre h a y  de bajo y  de mez­
quino. Defend iendo  el “v a lo r  hom bre” 
en cuanto  éste tiene de bueno y de 
preocupac ión  po r la tran scen den c ia  de 
su  prop ia  conducta, no hacem os s in o  
fom enta r el m a yo r num ero  de e lem en­
to s  y  factore s lim pios, capaces de ser 
po rtado re s de un ideal y  de c o n sa g ra r ­
se al se rv ic io  del m ism o. E n  cam bio, 
el s im p le  hecho de to le ra r  el d e sm an ­
dam iento  de lo p r im it ivo  y  desdeña­
ble que en el hom bre debe v iv ir  re p r i­
m ido, el p re se n c ia r  p a sivam en te  el 
brote de lo  in fra soc la l, la cobard ía  de 
in ten ta r m eter en m ero  cauce legal, 
el im pu lso  g ro se ro  de lo s que en fren ­
tan  el yo  al ideal, m erece se r  conde­
nado com o g ra ve  crim en  de sabotage 
con tra  lo s d e st ino s de la Nación.

L a  d isc ip lina  que p roc lam a  la F a la n ­
ge  com o base  Ine lud ib le  de servic io, 
e s  aquella  fuerza  m ora l y  f ís ic a  ne­
ce sa ria  pa ra  su je ta r en cada hom bre 
la parte a to rm entada  y  p e lig ro sa  de 
s u s  ím petus ín fim o s y  bajos. E s ta  d is ­
c ip lin a  dura, con tinua  y  agarrotan..- 
te, que p ron to  se rá  una  rea lidad  ple­
na de todas las capas soc ia le s de E s ­
paña, no a lcanza rá  en n in gú n  m om en­
to  a la parte  alta, despejada e ideal 
del hom bre  que, dentro  de la verdad 
y  de la m anera  de se r  N ac iona l S in d i­
ca lista , podrá  m overse  lib rem ente pa­
ra  la m ejor rea lizac ión  de lo s va lo re s  
e te rno s que com o pueblo persegu im os.

P e ro  quede bien c la ro  que com o p re ­
supuesto  de la libertad N ac iona l S in ­
d ica lista  que ofrecem os, está el dom e- 
ñam iento  r ig u ro so  de cuanto  en cada 
e spaño l pueda habe r de sobe rb ia  e Im ­
pureza, de env id ia  y  de Ira, de ava ric ia  
y  m aled icencia. P a ra  to d a s estas cosas, 
la Fa la nge  no pide d isc ip lina , la im ­
pond rá  a ra jatab la  y  todos lo s recu r­
s o s  n o s  parecerán  pocos. L a  v id a  de la 
m ilic ia, el se rv ic io  del trabajo, el “S e r ­
v ic io  S o c ia l” r íg id o  y  te rm inante  para 
la s  m ujeres, la m á s estrecha  o rgan iza ­
ción  s in d ica l y  la propaganda, se rán  
lo s  m edios na tu ra le s que tenem os que 
em plear a este objeto. Pero  no  hem os 
de perder de v is te  la e ficac ia  de ja 
v io lenc ia  y  la exp u ls ión  total del se ­
no de la com un idad  nacional, de aque­
llo s que se re<«Í8taA a  la d isc ip lin a  de 
nuestro  M ov im i»» t« . E s  más, todo el 
E stad o  N ac iona l S in d ic a lis ta  adoptará, 
con todo su  peso y  con todos su s  re­
sortes, una po stu ra  com batiente  con ­
tra  aque llo s que tra ten  de hacer no r­
ma púb lica  de su s  pasiones. Y  m il ve ­
ces p re fe rirem os parecer de sgastado s 
en la t v e a  de im poner s in  contem pla ­
c io n e s  esta d isc ip lin a  N ac iona l S in d i-  El Generalísimo vísito Q menudo los frentes de Lucha, pora estar en contacto con sus
ca lista  a v e r  la ru ina  m oral de nuestra  
N ac ión , trág icam ente  defraudada una

A i>dr4 N ico lá s, env iado  especial 
d s  s u is  P a rto u t” en España, 
ha M íe b ra d o  con R a im u n d o  F e r­
nández C uesta  una Interesante  
conversac ión , cu yo s  detalles dam os 
a nu e stro s  lectores.

“ M ie n tra s  io s e jérc ito s del ge­
nera l F ra n co  separan  el te rrito ­
rio  rojo en dos pa rte s y  avanzan  
tr iun fa lm ente  po r el m a r y  por 
lo s  P ir ineos, la p róx im a  lib e ra ­
ción  total del te rrito rio  nacional 
pone, en el p lano  de la s preocupa­
c ione s m á x im a s de la m ino ría  d i­
rectora  de ia gu e rra  y  la revo lu ­
ción  e spaño las, el p rob lem a de la 
fu tu ra  o rgan izac ión  soc ia l y  po lí­
tica  de la nueva  España.

E l  partido  único, fo rm ado  hace 
un año, por la fu s ión  del c a r lis ­
m o trad ic iona lista  y  de la F a la n ­
ge, debe co n st itu ir  el eje de la 
re constru cc ión  española. H a  sido 
p rec iso  que E sp a ñ a  e stu v ie ra  fren ­
te al pe ligro  de destrucc ión  total 
por el com un ism o, para  que fuera 
posib le  re u n ir  en una so la  o rga n i­
zac ión  lo s ho m b re s llegados de 
lo s partidos, y  que hab ían  a trave ­
sado, con g lo ria  ind iscutib le, la 
prueba  sup rem a  de la guerra.

E l jo ven  m in istro, que pertene­
ce a la generac ión  de fa la n g is ­
ta s  que se  han form ado  en el ru ­
do com bate co tid iano  contra  los 
gob ie rno s se c ta rio s  y re vo luc iona ­
r io s  de la República, ha sido  uno 
de los p rin c ip a le s  com pañe ro s de 
lucha de José  A n ton io

E L  P A R T ID O  U N IC O
P re gun to  a Fe rnández Cuesta  

si tem e que el e sp ír itu  in d iv id u a ­
lista  de lo s e spaño le s no hará  d i­
fíc il, a  la larga, el acom odo de los 
e spaño le s a la d isc ip lin a  de un pa r­
tido  único.

— No, pues aun  a pe sa r del des­
a rro llo , s iem pre  acentuado de la 
pe rsona lidad  in d iv idua l en el es­
pañol, éste ha dado siem pre  prue­
b a s  de fe rvo ro sa  d isc ip lin a  en el 
se rv ic io  de un m ovim ien to  que ha­
ya  m erecido su  confianza. E l ejem ­
plo m ás c la ro  y  patente es, s in  du-

— A  la Fa la nge  co rre sponden  v a ­
r io s  a spectos de la activ idad  nac io ­
nal y  c o n sag ra  su s  e sfue rzos a 
la educación de la juventud , a 
la acción  soc ia l y  a ia  defensa 
de la P a tr ia  contra  su s  enem igos 
in te rio res y  exteriores. M á s  tarde, 
el G ob ierno  de la Nación, se rá  la 
exp resión  dei Partido. Desde el 
punto de v ista  social, la Fa lange  
subo rd ina  todos los p rogram as so ­
c ia les y  económ icos a la idea na­
cional. L a  reciente pub licación  del 
Fuero  del T ra b a jo  es obra  del C on ­
sejo N ac iona l de la Fa lange , cuya  
in fluencia  en la v id a  po lítica  de 
E sp a ñ a  ha de se r considerab le.

U N ID A D  D E  L A  N A C IO N  
— A lg u n o s  pretenden que la F a ­

lange ha acog ido  a m ucha gente 
que ha acud ido  a ella a fa vo r del 
éxito, pero cuyo  pasado  y  cu ya s 
op in iones no ofrecen una gran  ga ­

ran tía  ni segu ridad. ¿ E s  c ie rto ?
— E l p rogram a  de la F a lange  se 

basa  en la un idad de la Nación. 
N o  se tra ta  de un partido  ce rra ­
do y  esa a seve rac ión  peca de mez­
qu ina  s i se  aprecia  la rea lidad  de 
que la m ayo r parte de lo s nuevos 
a filiad o s de la F a lange  han llega­
do a  ella com o com batientes. Pe ­
ro es p rec iso  hacer aún otra  d is ­
tin c ión  entre s im p le s  m iem b ro s del 
M ov im ien to  y  lo s que ocupan  pues­
tos d irectivos. E s to s  puesto s están 
ocupados por hom bres cuya  fe ha 
sido  puesta  a prueba. Só lo  lo s com ­
batientes y  los a filiad o s a lo s a n ­
t ig u o s  pa rtidos que han co n st itu i­
do el partido  único, pertenecen de 
derecho a la Fa lange . Actua lm ente  
nuestro  núm ero  de a filiados sob re ­
pasa  el m illón  y  medio.

L o s  m iem bros del partido deben 
ser, en todos los aspectos, ejem ­
p lo s  de ciudadanos. E s  p rec iso  que 
la expu lsión  de la Fa la nge  sea con ­
side rada  com o un deshonor.

IM P E R IO  Y  M O N A R Q U IA
— ¿C u á l es la actitud de la F a la n ­

ge frente  a una oosib le  re stau ra ­
c ió n ?

— La  Fa lange  no tiene cuestión  
de régim en. La  Fa lange  tiene un 
Caud illo .

— ¿ E n  po lítica  extranjera, qué 
s ig n if ica  la idea de Im p e r io ? ¿ P ie n ­
sa la nueva E sp a ñ a  in te rve n ir  en 
las cuestiones eu ropeas dec is iva ­
m ente?

— E l Im perio  español debe ser 
un Im perio  esp iritua l, y  la palabra 
Im perio  concreta  nuestra  a sp ira ­
c ión  de que el m undo  reconozca 
a E sp a ñ a  el puesto preem inente 
a que tiene derecho por su  cu ltu ­
ra, su  h isto ria  y  su  hero ísm o. La  
nueva E sp aña  tiene un papel es­
pecial que ju g a r  en Am érica , y  re­
clam a a sim ism o  el derecho a ser 
considerada  com o uno de los fac ­
to res d ec is ivo s  y  creadores de la 
po lítica  europea. N o  o lv ide  nadie 
que la Fa lange  es exo lu sivam ente  
española. C om préndase  bien.

A N D R E  N IC O L A S

E  L C A U D I L L O E  N L O S F R E N T E S
'•'s

soldados. En estas ocasiones El Caudillo recibe el cálido homenaje de los combatientes 
ve z  m ás. J a v ie r  M. D E  í e d o y a  ' que odoron O  S U  conductor. El grobodo í o  mu estro durante una de sus visitas al frente 
^inmtimiiiniHnimiimimiiiHniNimnfMmimiinimiininmniiinmiiiniiiimnniiB

A R R I B A !
CATEDRAL 
EN PELIGRO

E ra  en la s du ras jo rn ad a s  de la  gue ­
rra, an te s de la liberac ión  de A stu r ia s.  
Oviedo, la ve tu sta  cap ita l fund ada  po r 
don Frue la , recib ía  d iariam ente  una  
llu v ia  de fuego  y  m etralla, que iba 
reduciendo a e scom bro s su s  m a g n íf i­
cos ed ific ios, entre lo s cua le s se  de­
fend ían  y  ofendían, un  puñado de hom ­
bres-héroes, descend iente s d irecto s de 
aque llos de la g ru ta  de Covadonga.

Con  el ilu s ionado  pensam iento  de 
jun ta rse  a los que tan  b ravam ente  se 
portaban, p isó  el cam inante  de C a s t i­
lla, la s lín ea s de trinche ras, lím ite h a s ­
ta donde se  podía llegar. Fué  po r dos 
vece s; todo lo que le perm itió  su s  re­
cu rso s  económ icos. Y  la fatalidad, h i­
zo que las dos veces, e stuv iera  ce rra ­
do el paso  a  Oviedo. T e n ía  d inero  con­
tado para  todo el v ia je  y  a llá  en C a s ­
tilla  la Noble, C a st illa  la Buena, que­
daban a m erced de la caridad, su m ujer 
e hijos.

M a s  no apenaba esto al cam inante. 
L legaba  con el co razón  a lborozado. 
L lenab an  su  m ente v is io n e s  de jo rn a ­
das tr iun fa le s  por las lla n u ra s  caste­
llanas. Le apenaba que su  tie rrina, su  
pueblo, fuese para  él repelente y  es< 
quiva, no dejándole en tra r  a defender­
la. Q u izá  tendría  razón. H ab ía  sido  
un cobarde que en h o ra s  de flaqueza 
hum ana, había hu ido de la pe rsecu ­
ción de lo s m arx ista s. N o  lo debía 
haber hecho. S u  deber era haberse  
quedado a m o rir  con los suyos. A s í  lo 
in terpretaba el cam inan te  y  po r eso 
vo lvía.

E n  el ú ltim o  reducto inqu irió  no ti­
c ia s  sob re  cuándo podría  pasar. ‘

Y  lo que sucede en estos casos. 
C uando  se tropezaba con un conocido, 
en ve z  de conte star a  lo que les pre­
guntaba, le decían:

— T ie n e s  que tener c o n fo rm id a d ...  
¡T u  fa m il ia . . . !  ¡ L a  casa  de tu s  pa­
dres. .. i

— Pero  hom bre, s í yo  no p regunto  
po r nadie n i po r nada m ío! ¡M e  lo su ­
pongo todo! Só lo  deseo sabe r cuándo 
puedo pa sa r a Oviedo.

— ¡A h !— me respond ían. E so  no sé. 
H o y  t iraban  m ucho y  creo que hasta  
la C a te d ra l...

Com o un re lám pago, pasó ante la 
m em oria  del cam inante  el recuerdo de 
la v is ió n  m a rav illo sa  de aquella  torre 
esbelta, herm osa, de agu ja s rem ata­
das en cruz, que besan ias nubes pu­
jando hacia  las a lturas, en s ig n o  de 
pureza, de piedad y  de a m o r.. .  R á p i­
dam ente se  presenta  ai com andante  
m ilita r y  le dice:

— H o y  tengo  que en tra r en Oviedo.
Y  a la negac ión  ro tunda  de aquél, 

a lega éste todas la s ob se rvac ione s que 
puede. Y  cuando ya  no le quedan más, 
aduce com o razón que supone in d iscu ­
tible:

—  ¡Pero, señor! ¿ N o  sabe usted que 
están t irando  contra  la Catedra l y  mi 
deber es e sta r a l l í?

P. J U A R E Z .

de F. RODRIGUEZ
« « »

SE  L IM P IA N  Y  P L A N C H A N  T R A J E S
* * *

P R E C I O S  M O D I C O S
•  « *

Ta l l e r  de P l a n c h a d o
« « «

ESMERALDA 621 ü. T. Retira 1112 |
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Continúan las detencio­
nes en el Ejército 

Soviético
HPE. — El pasado mes de agos­

to, con ocasión de cumpHrse el ani­
versario de la ejecución del maris­
cal del ejército rojo Tuckatschws- 
ki, ha tenido lugar una manifesta­
ción de simpatía a su memoria, en 
ia propia capital de Moscú. Ihiran- 
te la noche del día 11, fué coloca­
da en las inmediaciones del Krem­
lin, no lejos del mausoleo de Le- 
nin, y sobre la tumba del hdroe, 
una corona de rosas rojas con cin­
tas del mismo color, en una de las 
cuales se leía la siguiente inscrip­
ción: “ Te saludamos, gran Maris­
cal, en el aniversario de tu muerte. 
El ejército no te ha olvidado. Tu 
muerte será vengada.”

Los agentes de la GPU retiraron 
la corona, y en seguida comenzaron 
las detenciones de destacados ele­
mentos militares. En la Academia

Prunse fueron detenidos numerosos 
alumnos, a los que se atribuye la 
colocación de la corona, y junto 
con ellos varios jefes y oficiales. 
De la guarnición de Moscú fueron 
también encarcelados otros d o c e  
oficiales, a los que se acusa de ha­
ber repartido liojas entre sus sol­
dados el día de la muerte del ma­
riscal.

De Ivieiv informan, que se ha des. 
ciibierto una conjuración militar, 
dirigida por el oficial de Intenden­
cia Kartscrenko. Y en relación con 
este complot han sido ejecutados 
en Ukrania 217 oficiales del ejér­
cito rojo.

H A V T E  M O D E

Ckpeaiiií

PARAGUAY 950 V. T. 31 - Retiro 6945
"B|- "  L J
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"HACIA LA ESPARA ETERNA"

por ALFREDO CARAMILLAS
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A L F R E D O  C A B A N I L L A S

A  continuac ión  in se rtam os un ca­
pítu lo  del lib ro  “H a c ia  la  E sp a ñ a  
E t e r n a "  que com entam os en esta  sec­
ción.

Oleada roja sobre las calles 
de la ciudad

Ex tend ida  po r todas partes a modo 
de eléctrica sacud ida, la noticia  del 
levantam iento  a fricano, y  al propio 
tiem po que el genera l M o la  m ilita r i­
zaba  a los b ravo s requetés in co rp o rán ­
d o lo s  al Ejército, y  el general Quei- 
po del L la n o  conquistaba, con el in ­
gen io  de su  verbo, la llave de A n d a ­
lucía, y  el general C ab ane ila s reducía 
a  la C. N. T. en su  prop ia  sede, y 
O nésim o  Redondo, luchador y m aestro 
de la Reform a, fecundo sem brador 
de Castilla , ne rv io  roto de La  l-a lan- 
ge, enseñaba en el a rdor del com ba­
te, desgarrado  en los lab ios ya exan ­
gües su  ú ltim o ¡A r r ib a  E sp a ñ a !,  ense- 
ñ sb a  a los le g iona rio s que su  ju ven ­
tud  y  su  e sp íritu  va le ro so s enarde­
c ie ra  tan ta s veces, cómo se defiende 
a la patria  cuando fa ltan  los m edios 
m ateria le s y  cóm o un puñado  de es­
paño le s pueden conve rt ir  el león de 
g ran ito  de la S ie rra  en nuevo sím bo lo  
del vie jo  león h ispan o ; al p rop io  tiem ­
po que a s í se incubaba en precip itado 
choque de aceros y  de ideas, el M o v i­
m iento  N ac ion a l que hoy  va aden­
trándose  en todas las reg iones y  c iu ­
dades, M ad rid  se  convertía  en un he r­
v ide ro  de pa s io ne s y  de audacias, de 
•acrif lc io s y  he ro ísm os cu yo s  prota­
gon istas, de la e scuadra  de José  A n ­
ton io  o de la s o tra s o rgan izac iones 
que co inc id ían  en su  credo redentor, 
proclam aban con su  acción im petuo­
sa. hasta  dónde es capaz de llegar un 
español en defensa de un ideal que 
conside ra  el m ás ju sto  y  el m ás d ig ­
no para el b ien de su  p a tr ia .-L a  m a­
yo r ía  de estos acto s ex trao rd in a rio s  
ha quedado, com o se com prenderá, en 
el anón im o; pero aquellos que llega­
ron  hasta  no so tro s son  su fic ien te s pa­
ra establecer esa ejecutoria  co lecti­
va  de c iv ism o  que a lgún  día  se rá  de­
b idam ente reconocida en el mundo.

C o rren  las p r im e ra s ho ra s  del do­
m ingo  19 de Ju lio  del tre in ta  y  seis. 
M ie n tra s  a las puertas m ism a s del pa­
lacio de B uen av ista  y  en plena Pu e r­
ta del Sol, frente  al m in isterio , se re­
parten a rm as entre el “pueblo” y  a 
toda prisa, dentro  de la m ayo r con ­
fu s ió n  im ag inab le  por la so rp re sa  que 
los hechos han  p roduc ido  en el G o­
bierno, se prepara  el ataque al cuartel 
de la M on taña  y  al de Carabanche l, 
y  se  a segu ra  la posesión  de los núcleos 
m ilita re s  m ás fue rte s: in fantería, a r­
t ille r ía  y  caballería, a lojados en los 
cuarte les de M a r ía  C rist ina , del C o n ­
de Duque  y  de V icá lva ro ; m ientras 
se  organ iza, en sum a, ia m áqu ina  de 
gue rra  que haga  aborta r en M ad rid  

“ el M ov im ien to  c iv icom ilita r, ic s  éle- 
m entos m ás destacados junto  a ios 
n-iás decid idos de lo s partidos de opo­
sic ión, se d istr ibuyen  estratégicam ente 
por ca lles y  ed ific io s de la ciudad, 
re sue lto s a defender su s  ideas hasta 
vencer o sucum bir. T iene n  fusiles, am e­
tra lladora s, p istolas, en proporción  
in fe rio r a tas a rm a s del Gobierno, pe­
ro su  v ir il  arrojo, su  coraje y su  a s ­
tucia, su  frenético  en tu sia sm o  por la 
causa, sup lirán  lo que falte. Y  así es, 
en efecto. Cuando  la s p rim e ra s bom ­
bas de aquel av ión  que conducía  el 
cap itán Rexac  caen sobre los defen­
so re s del cuartel de la M on taña ; cuan ­
do la s p iezas de a rt ille r ía  que las fuer­
zas, todav ía  repub itcana-m arx ista s, han 
consegu ido  a p ro x im a r a los pabellones 
por la j ia rte  de R o sa le s  y  plaza de 
E sp a ñ a  bom bardean ya el cuartel y 
desde la s ca lles co lindantes, Lu isa  
Fernanda, Rosa les, V en tu ra  Rod ríguez 
y  Ferraz, se hace a este reducto m ili­
tar b lanco de m illa re s  de d isparos, 
una veintena de jóvenes se en tra  por 
esta últim a calle en una débil cam io- 
neta y  al grito  invocador de ¡a rriba  
E sp aña ! cruza las f ila s  de los a tacan ­
tes d isparando  s in  cesar. S u  conducta 
tem eraria  ha in fund ido  nuevos bríos 
a los c iv ile s y m ilita re s que defienden 
el cuartel y éstos intentan una nueva

Alfredo Cabanillas ha publicado “ su”  libro. 
£1 libro sincero, enjundioso, interesante qne to­
dos esperábamos. Cuando ya van sobrando vo­
lúmenes acerca de la tragedia española — con­
templada por lo general con visión mijiúsenla 
e individualista,—  llega el libro de Cabanillas 
muy en sazón y  cargado de perspectivas que 
abren la inteligencia y  el sentimiento a todo gé­
nero de sugestiones. Cabanillas es un excelente 
periodista español, con todas las ventajas y de­
fectos del clásico periodista español; ágil, ner­
vioso, romántico, sugestionable, forzado a una 
cultura profesional demasiado extensa y  con­
denado a vivir más en la calle y en la tertulia 
—en los entretelones de la redacción—  que en la 
propia mesa de despacho. Así medró, en el vo- 
cingierío popular, a favor de corriente, con gri­
tos y aspavientos políticos de unas gentes hi- 
perestesiadas, sin tamiz, sin filtro, aquel tur­
bulento “ Heraldo de Madrid”  de la última dé­
cada. Puede que a esto — desusado ya en todas 
partes— se llame hacer un periódi-co con tono 
y estilo netamente popular o madrileño, si es 
que la capital reasumía el módulo del tempera­
mento hispano. Cabanillas fue entonces redac­
tor-jefe de ‘ ‘ Heraldo de Madrid” , en cuyas co­
lumnas vaciaban su histerismo escritores sin 
calma y  sin cochura, que con la misma facilidad 
pasaban del izquierdismo más rabioso a los sec­
tores de la extrema derecha — n̂o hay porque 
citar nombres que están en la memoria de to­
dos— que, propugnando por la República de 
orden, aparecían luego adscriptos a las zonaá 
más destempladas del anarquismo. En aquel am­
biente —enconadísimo bajo la dirección de 
Fontdevila— y que, naturalmente, devoraba a 
todos, hubo siempre un cerebro más equilibra­
do, más ponderado, y un corazón fundamental­
mente sano; Cabanillas. Su trayectoria fué rec­
ta, lógica, sin saltos ni baches. La trayectoria 
de muchísimos españoles que ahora son más es­
pañoles que nunca. Cuando advino la revolu­
ción, la espantosa revolución de la zona roja, 
y  se pusieron de manifiesto ambiciones e ins­
tintos bestiales, Cabanillas acertó a comprender 
la verdad, la quiebra y la estafa de su trayecto­
ria política, y  se puso del lado del movimiento. 
Puestos a no comprender muchas cosas, com­
prendemos perfectamente la actitud de Caba­
nillas. En su caso —muy debatido, ciertamen­
te— no han conversión, que es término absolu­
to de deserción por un conglomerado confuso 
de causas, sino evolución, reintegración a ese 
punto de partida desde el que forzosamente na­
ce la nueva España. De cómo esta evolución, 
marcada claramente durante su larga perma­

nencia en el Madrid rojo, se llevó a efecto y  es­
tuvo a punto de costarle la vida, hay constan­
cia profusa e irrebatible en “ Hacia la España 
eterna” .

El libro en sí, prescindiendo de esa atracción 
obscura que sobre él ejerce la personalidad del 
autor, es de un interés apasionante —interés 
de cosa vivida muy dentro de la trama—  y es­
tá escrito con ese estilo periodístico generoso 
y caliente peculiar en Cabanillas. Por porque 
dejen de ser más o menos conocidos en zona 
nacionalista a lanos de los terribles episodios 
sangrientos acaecidos en el Madrid sovietiza- 
do, ni se hayan dejado de seguir paso a paso 
las andanzas *y maquinaciones de las tenebro­
sas figuras del Frente Popular —hoy míseros 
guiñapos anegados en im mar de sangre—  ca­
recen de valor documental las citas, los relatos 
y  las apreciaciones políticas contenidas en el 
profuso volumen. Con todo su mérito inform^ 
tivo, con toda su innegable atracción narrati­
va, con toda su cruda exposición del instinto 
sanguinario de la horda desbordada, que aun 
hoy, cuando el tema peca de reiterativo, estre­
mece las fibras más sensibles del ser humano, 
como, por contrafigura, el sacrificio heroico y 
la inmolación de los verdaderos patriotas; con 
todo eso, más el rebrillar de una prosa fluente 
y alta, hay para nosotros una cualidad inesti- 
mab’e en ‘ ‘ Hacia la España eterna” , acaso, y 
por eso mismo, la que ha de ser más mezquina­
mente combatida por el puritanismo; su since­
ridad, su sed de verdad, su angustia de lo cier­
to, su alegría desbordante de hallazgo, que se 
vuelcan íntegra y gozosamente en las cuarti­
llas. En este aspecto, y en otros varios aspectos, 
el libro es una entrega radiante, un abrazo con­
movedor a la España de Franco. Más emocio­
nante aún porque el autor, implacable consigo 
mismo, ha mortificado duramente su espíritu, 
con ahinco de redención definitiva, con minu­
ciosidad de artífice que labra sentimiento a sen­
timiento su propia alma, y la ofrece a la Patria, 
ágil, alegre, afanoso, con la serena melancolía 
de quien pone la última palabra en su obra 
maestra. Esto es lo conmovedor del libro de Ca­
banillas, del camarada Cabanillas, qne, tan a 
gusto, tan placenteramente — ŷ valoramos con 
exactitud su identificación— ha llegado hasta 
las banderas comprensivas y generosas, las ban­
deras revolucionarias del nacionalsindicalismo 
español. Finalmente, “ Hacia la España eterna”  
se abre, también en altura y  gentileza, con un 
magnífico prólogo del conde de Guadalhorce.

J. P. B

sa lida  que, pese a todos los esfuerzos, 
no es ya  posible. L o s  m uchacho s que 
ocupaban la cam ioneta han caldo to ­
dos, a crib illad os a balazos, cerca de 
Rosa les.

E n  num erosos lu ga re s de la capital 
se reg istran  hechos sem ejantes. L a s  
p rinc ip a le s a rte ría s m ad rileña s arden 
en o leadas de exp losión  revo luc iona ­
ria. E n  la aven ida  de P¡ y  M argal!, 
un grupo  de fa la n g ista s  arrebata  a 
otro grupo  de m a rx iste s  los fu s ile s  
que acaba de rec ib ir en la C a sa  del 
Pueblo, y  desaparece como un rayo. 
Desde  “n id o s” que ni la policía, n i los 
p rim ero s m ilic ianos logran  de scubrir 
se realizan intentos de ataque contra  
ei C ongre so  y  la D irecc ión  de S e g u r i­
dad, contra los cen tro s (^ re ro s  y  a l­

guno s m in iste rio s. M á s  de una vez, 
en el centro de la población y  en los 
suburb ios, jóvenes de la Fa lange  E s ­
pañola han lanzado su s  coches contra  
los que ocupaban pa rtida rio s del F re n ­
te Popu lar, de sa rro llánd ose  escenas de 
un rea lism o  atrozm ente im p re s ionan ­
te; y  m ás de una vez tam bién, hom bres 
de una va lentía  s in  par, en loquecidos 
por la idea del fraca so  ante los a van ­
ces del Gobierno, llegaron a a sa lta r 
los cam iones de la tropa  que ven ía  a 
re forzar la de M ad rid  y  aun se deja­
ron a trope lla r por ios pesados veh ícu ­
los para  hace rlo s volcar. Pe ro  los hom ­
bres de la Repúb lica  que han podido 
de sa rticu la r la acción  del E jé rc ito  y  de 
la Fa la nge  po r ia tra ic iones conocidas, 
van  ganando  la batalla  de M ad rid  y

los conqu istados de la nueva E sp aña  
no pueden re s is t ir  m ás a pecho d e s­
cubierto. C om ienzan  entonces las reu ­
n iones c lande st ina s de fa la n g is ta s  y  po­
pu listas, “renovado re s” y  requetés, en 
los s it io s  m ás extraño s; en sótanos 
particu lares, en la s to rre s de c ie rtas 
ig lesias, en lo s tem plos, en las “te rra ­
z a s” de los m ás concu rrid o s cafés, en 
ei “ M e tro”, en los p rop ios cen tro s iz­
qu ie rd ista s, que es s in  duda, “donde 
m enos se puede so sp e ch a r” de los reu­
n id o s . . .  Con  estos conciliábu los, de 
ios que sa len  ó rdenes ta jantes de bu r­
la y  persecución del enem igo, com ien­
za a s im ism o  la s ituac ión  a so m b ro sa ­
m ente a trev ida  de ios “pacos”, que es 
com o una respuesta  v iv a  a la caza hu ­
m ana que los libertados de todos los

‘‘La Tragedia Española”
S im ó n  N úñez M aturana. ha v i- 

v ido  intensam ente, las ho ra s trá ­
g ica s  del M ad rid  rojo, y  las im ­
presiones que dejaron en su  á n i­
mo aque llos d ía s del re inado del 
terror, las ha ve rtido  en un libro  
sin cero  y  limpio, e scrito  en un es­
tilo senc illo  de na rrad o r am eno ale­
jado de toda p retensión  —  y  a sí 
lo dec lara  el propio  au to r —  de 
rebuscam iento  literario.

“ La  T ra ge d ia  E sp a ñ o la ”, «se d i­
v ide  en dos partes, la prim ara, 
que lleva el títu lo  genera l de “ Pe ­
ríodo p re -re vo lu c iona rio”, la co n s­
tituye  una reseña h istó rica, o r­
denada crono lógicam ente, de los 
p rinc ip a le s acontecim ientos po lít i­
cos españoles, desde p rin c ip io s  del 
s ig lo  actual, com enzando por las 
gue rra s co lon ia le s y  te rm inado  con 
la ca ída  de la M onarqu ía , pasando  
por la D ic tadura  dei General M i­
guel P rim o  de R ivera , suce so s 
que o rientan  a! lector y  lo ¡lustran 
sobre  la s ve rd ade ra s cau sa s que 
p royoca ron  la s ituac ión  in so ste n i­
ble que precedió  al A lzam ien to  N a ­
cional.

Y  pasa, en form a amena, por las 
p ág inas del libro, ia h isto ria  re-

na R evo luc ión ", y  en ella no s lleva 
el e sc r ito r  al centro m ism o  de la 
tragedia, al M ad rid  del ve rano  de 
1936, el de los “p a seo s” s in  retor­
no y  la s “sa ca s” trág icas.

La  incertidum bre, el te rror. E l 
re fug io  a la som b ra  del pabellón 
am igo. L o s  m il detalles de la v id a  
en com ún, en e sos re fug io s crea­
dos en grac ia  del Derecho  de A s i ­
lo, con su s  pequeños d ram as y  su s 
jue go s de pasiones que la m ism a 
pequeñez del ám bito  hace 8ul*gir 
im placables.

T odo  na rrado  fác ilm ente  con s in ­
ceridad, con em oción  y  con verdad  
de te stigo  y  de actor.

Y  un fina l pleno de e speranzas 
en el fu tu ro  de E sp aña , bajo la 
ég ida  de su  Caud illo , y  dentro  de 
las n o rm a s que creara  el gen io  del 
C é sa r  Ausente.

E n  resum en, un libro  -cuya lec­
tu ra  entretiene, agrada, y  em ocio ­
na a  veces. U.na obra  d igna  e sc r i­
ta  con ded icación y  con cariño, 
que indudablem ente ha de repo r­
ta r  m uchas sa t isfacc iones al cam a- 
rada N úñez M aturana.

J . R . P.
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P O R T A D A  D E L  L IB R O  
p re s id io s  de E spaña , que han in vad i­
do M ad rid  en un ión  de los p re sid ia ­
bles que en M ad rid  había, in ic ia ran  
bajo la irón ica  denom inación  de “pa­
seo s”.

De una casa de la calle  Velázquez, 
com o de tan ta s otras, so n  sacado s a 
cu latazos todos los inqu ilino s, inc luso  
uno enferm o, porque “parece” que des­
de ella se  ha hecho un disparo. N i 
uno so lo  se lib ra  de la cárcel. E n  
o tra  se d isp a ra  casi a boca de jarro  
sob re  una popu la r actriz, M a r ía  Caba- 
lié, porque desesperada  ante ei espec­
táculo  del hijo que se  de sangra  per­
segu ido  po r lo s m ilic ianos, tes escupe 
al ro stro  el epHeto nfreiJtoso: ¡co­
bardes! U n  criado  üel académ ico  y  
public '-ita D. A g u st ín  G. de Am ezúa, 
s in  va lo r  hero ico  pa ra  sob reponerse  a 
la dura in tim ación  de las m ilic ias, aca­
ba por d en un c ia r a  éstas que lo s dos 
h ijo s de aquél, de d iec iocho  y  ve inte  
años, a filiad o s a  la Fa lange , están  e s­
cond ido s en un sub terráneo  de la ca­
lle M ora tín . Poca s ho ra s después caen 
los Jóvenes bajo la m etra lla  de lo s nue­
vo s  b á rba ro s en la pradera  de S a n  
Isid ro. E l coad jutor de S a n  L u is  y  el 
párroco  del C a rm en  han s id o  so rp re n ­
d idos en s u s  p iadosos m in iste rio s  y  
han segu ido  el cam ino  de aquéllos.

£1 fu ro r  y  la crue ldad de esta  ma­
sa  s in  freno  no respeta n in gú n  ho ga r 
honrado  n i se detiene ante ios va lo ­
re s  rep re sentantívo s de la intelectua­
lidad. L o s  a sa ltan te s e ligen com o p ri­
m eros lugares de acción  los pa lacios, 
las re sid enc ia s donde se puede hacer 
acop io  de riquezas. A  é sto s s ig u e n  los 
ve rd ugo s que e sg rim en  ei hacha  del 
“an tifaec ism o”, s in  sab e r a  c iencia  
c ie rta  lo que es ei fa sc ism o. Y ,  poco 
a  poco, van  cayendo despedazados po r 
la f ie ra  hum ana  que ha parido  la re­
vo lución, lo s m ás a lto s p re st ig io s  del 
period ism o; A lfo n so  R od rígu ez  San ta  
M aría , d irecto r de “A. B. C.” y  P re s i­
dente de la A so c ia c ió n  de la P rensa, 
M anue l Bueno, R am iro  de M aeztu, S a n ­
tiago  V ina rde ll, G onzalo  Latorre, R i­
cardo  García, “ K a ito ” ...  V ina rde ll, 
que ob ligado  po r la enferm edad de un 
se r querido acude al d o m ic il 'o  soc ia l 
de ios pe riod ista s para  que le sean  
au to rizada s u n a s  recetas, es detenido y  
sentenc iado  al sa l ir  de la farm acia, y  
no por agentes autorizados, s in o  por 
la s  p rop ia s “ M il ic ia s  de la p ren sa”.

¿ P o r  qué Se Ies persigue  hasta  la 
n ;uerte ? No  se rá  ciertam ente por s u s  
a c tiv idade s políticas. S e  le s a se sina  
porque hay que su p rim ir, ap la sta r todo 
lo que sea o haya  sido  un obstáculo  
pa ra  la ava lancha  te rro rista  que se  ha 
vo lcado  sobre  la ciudad. E s o s  in s ig n e s  
españoles, de probada hom bría  de bien, 
de c la ra  y  po sitiva  in te ligencia, a lgu ­
no s de e llo s de fam a internacional, no 
hab ían  c laud icado  jam ás ante los fa l­
so s  idearios que iban in su flándose  en 
la s en trañas de la nación, no hab ían  
adu lado  con su  p lum a los bajes in st in - 
tus de la horda, y estu era U u 'H o  que 
no podía perdonarse.

S i a lgu n o s  se  lib raron  de ser lanza ­
dos a la hoguera  roja en este p r im e r 
auto de fe satán ico  no fué  debido a 
un  hecho diferencia l s in o  p rov idencia l.

¡O p rob io  y  m ise ria  inconceb ib les de 
una  conm oción  soc ia l y  po lítica que no 
llene  precedente en la H isto ria !

II
H a n  tran scu rr id o  apenas quince d ia s 

desde que el general F ra n co  desp le­
gara  su s  bande ras frente a ese enem i­
go  de dos ca ras que es el m a rx ism o  
españo l: gesto  de rebeldía  y  de dom i­
n io  para reduc ir  a lo s s ie rv o s  del in ­
te rio r; exp resión  de com placencia  y de 
som etim iento  para  hu m illa rse  ante los 
fe tiches in ternaciona les.

U n  desbordam iento  de p e rve rsa s  
“conqu ista s” tiene en tensión  a M ad rid . 
Pe ro  la s fác ile s “v ic to r ia s” de la reta­
gu a rd ia  no llegan a los frentes. Y  es 
que dar ca ra  al enem igo  arm ado  no 
es tan senc illo  ni tan grato  com o apo­
derarse, durante  la noche de la espo­
sa  y  los h ijo s del general S a ro  y, so 
pretexto  de que la in fe liz dam a “T E ­
N IA  E L  P R O P O S IT O  D E  R E G A R  S U S  
T I E S T O S  C O N  S A N G R E  D E  O B R E ­
R O ”, a rra s t ra r lo s  hasta  la s  ce rcan ía s

( C O N T IN U A  E N  I. \  P ' C f N A

Un libro de Simón 
Núñez Maturana
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cíente de E spaña . Y  su rge n  en po­
cas y  acertadas p ince ladas, perso ­
na lidades y  figu ras.

L a  segunda  parte de ta obra  de 
N úñez M a tu ra na  se titu la  “ En  Pie-

Ayuntamiento de Madrid



Página Ocho Buenos Aíres, 24 de septiembre de 1938

I'*-

A R R I B A !

Oblelo y  Fines del Servicio de Trábalo
de Falange Española Tradicionalista
L A S  C E N T U R IA S  D E L  S E R V IC IO  R E C O G IE - 

R O N  E N  L A  C A M P A Ñ A  D E L  N O R T E  O B R A S  

D E  A R T E  A B A N D O N A D A S , M U T IL A D A S  Y  

D IS P E R S A S  P O R  2.000.000 D E  P E S E T A S

A l com enzar la cam paña  del N orte  
ia  v is t a  de un Iru n  Incendiado, vo lado  
a  la d inam ita  po r io s m a rx is ta s  e spa ­
ño les, be lga s y  franceses, que en su  
m a y o r  parte  constituye ron  el núcleo 
de la s fu e rza s  ro ja s  de fen so ra s ( ? )  de 
la  be lla  v illa , h izo  p en sa r en tener 
p re p a ra d o s  equ ipos que atend iesen  en 
lo s  p r im e ro s  m om ento s a restab lecer 
la  v id a  c iv il en  la s pob lac iones recién 
conqu istadas, a tend iendo  p rlm ord la l- 
m e n te  a restab lecer lo s se rv ic io s  de 
agua, luz, a lcan tarillado , trá fico  y  ha ­
b ita b ilid ad  de locales, m á s lo s de In ­
ce n d io s  y  adecentam iento  de locales 
hab itab les, porque a este respecto con ­
v iene  no ta r que la ca racte rística  de 
lo s  cuarte les, ig le s ia s  y  ed ific io s púb li­
co s  de pueb los recién tom ados a los 
ro jo s  es la ab so lu ta  suciedad  en que 
se  ha llan  su m id o s  desde hace meses.

U n a  un idad  fo rm ada  po r arquitectos, 
in ge n ie ro s  de cam inos, capataces y 
obreros, constitu ida  con este fin, en­
tró  en lo s pueb los v a sco s  y  desco lló  
po r su s  traba jo s de G ue rn ica  y  E ibar. 
E s t a  un idad, sin  em bargo, su fr ió  una 
d iso lu c ió n  al in te rrum p irse  las opera­
c io n e s  de spués de la tom a de Bilbao, 
donde  p o r c ie rto  rea lizó  labor b rillan ­
t ís im a , encuadrando  tran sito riam ente  
m ile s de traba jadore s vo lu n ta r io s  pro­
cedentes de la m ism a  villa.

R e o rgan izó se  de nuevo la unidad, 
h a sta  entonces llam ada “ E q u ip o s  T é c ­
n ico s  de U rge n c ia ",  a base  de la Ma­
m ada  “C en tu r ia  de 2a. linea del Se rv ic io  
de T ra b a jo "  que pa rtió  de Pam p lona  
con  60 fa la n g is ta s  n a va rro s  al m ando 
de un In gen ie ro  de ca m in o s y  un a r­
qu itecto  y  en breve, con 200 hom bres 
de  p lantilla , se co nv irt ió  en m otoriza ­
d a  po r tener los ve h ícu lo s  su f ic ie n ­
te s  pa ra  desp lazarse  con ellos.

E l  éx ito  de esta un idad  en la cam ­
paña de S an tan d e r fué  tal que 6. E. 
el G e n e ra lís im o  F ra n co  o rdenó  se  la 
•en side ra rse  com o de la . línea  y  se crea> 
ac una  p o r cada C ue rpo  de Ejército. 
T o rre la ve g a  y  San tan d e r son  nom bres 
de g lo r ia  pa ra  el S e rv ic io  de T raba jo  
en e sta  etapa.

L a  la .  C en tu ria  con tinúa  la cam paña  
en el Norte, en  el cic lo  de operacio­
ne s  que cu lm in a  con la tom a de A s tu ­
ria s, y  llega  a todos lo s pueb los recién 
tem ados, dando  un porcentaje e leva- 
d fsim o  de in tervenciones.

T o m ad a  A s tu r ia s  queda incorporado  
a l S e rv ic io  de T ra b a jo  con el N 6, la 
C e n tu r ia  de Z ap ad o re s de M arín , de 
F. E . T . y  de la s J. O. N. S., g lo r io ­
s ís im a  U n id ad  de la que basta  decir 
que tiene  60 bajas entre su s  130 hom ­
b re s  de p lan tilla  y  que en tretuvo  la 
ca rre te ra  de acceso  a Oviedo, d u ra n ­
te el a sed io  de él, a lte rnando  s u s  t ra ­
b a jo s  té cn ico s con la defensa  de un 
sector. S e  funda  tam b ién  en O viedo  la 
Sa. C en tu r ia  en la  que in g re sa  un en o r­
m e porcentaje  d a  fa la n g is ta s  lau rea­
d o s  p o r  la defensa hero ica  de d icha 
población.

A l  m ism o  tiem po se  crean  nu eva s 
C e n tu r ia s  de la . línea  en al resto  do 
E sp aña , cuyo  núm ero  no podem os p re ­
c is a r  po r razones de d iscreción. C en ­
tu r ia s  n u e stra s  han entrado en Teruel, 
■ e lch ite , A lca filz  y  Caspe, restab le ­
c iendo  ia v id a  c iv il.

Y a  con  an te rio ridad  se p repara ron  
• q u ip o s  té cn ico s pa ra  la entrada  en 
M a d r id ,  p rev iendo  el encon tra rno s una 
pob lac ión  de U N  M IL L O N  de a lm a s 
co n  s u s  se rv ic io s  u rb an o s en p lena  de s­
com posic ión . H o y  en d ía  todo esté p re ­
p a ra d o  y  fo rm an  base esencia l de e llo  
so ta s  C enturia s.

El capitoli s m o 
reduce  ̂ al final, a 
la misma situación 
de angustia, a la 
m i s m a  situación 
infrahumana d e I 
hombre desprendi­
do de todos sus 
atributos, de todo 
eí contenido de su 
existencia, a los 
patronos y a los 
obreros, a los tra­
bajadores y a los 
empresarios.

José Antonio

L a s  C e n tu r ia s  la s fo rm an  ca rp in te ­
ros, a lbañ ile s, e lectric istas, fontaneros, 
p intores, he rre ros, m ecánicos, conduc­
tores, m o to r ista s  y  m uy pocos peones, 
pues lo s tra b a jo s  de e llo s sue len ha ­
cerlo s o vo lu n ta r lo s  c iv ile s  de la s po­
b lac iones recién conqu istada s o p r is io ­
ne ro s de guerra. S o n  pues com ple jas 
un idades con m andos técn ico s y  de 
m ilic ia s  de F. E. T . y  de la s J. O. 
N. S.

E n  cuanto  a su  labor es enorm e: 
a rreg lo  de p ista s  y  puentes cuando no 
bastan  los Zapad o re s M ilita re s; de tu-

Explicamos en este 

artículo en qué fines se 

piensa emplear el Servi­

cio de Trabajo proyec­

tado en España por Fa­

lange Española Tradi­

cionalista y de las J . O. 
N. S. Veremos, pues, 

aquí lo qué es al pre­

sente dicho Servicio de 
Trabajo.

D U R A N T E  L A  G U E R R A  E S  F IN  P R I M O R D I A L  

D E  E S T A  D E L E G A C IO N , E L  D O T A R  A L  E J E R ­

C IT O  D E  L O S  E L E M E N T O S  Y  U N ID A D E S  

A U X I L I A R E S  Q U E  N E C E S IT E

bertas de agua, de redes e léctricas: 
hab ilitac ión  de loca le s; o rgan izac ión  
del tránsito , recuperación  de ob ras a r­
t ística s, e tc.... baste hace r notar que 
la la . C en tu ria  recogió  en la cam paña 
del N orte  o b ra s  de arte abandonadas, 
m u tilada s y  d isp e rsa s  po r v a lo r  de m ás 
de D O S  M I L L O N E S  de pesetas.

En  S a n ta n d e r  fué tal el e n tu sia sm o  que 
despertó  la actuación  de e sta s fue r­
za s que en breve se creó otra C entu ­
ria de 2a, línea  fo rm ada  po r técn ico s y 
ob re ro s co locados, pero que en caso 
de necesidad  parten a p re sta r  auxilios.

ESPAÑA SALVA A EUROPA DEL COMUNISMO
Comentarios que suscitan unas 
declaraciones deí Generalísimo

Creemos interesante destacar cómo lia acogi­
do la prensa de toda Europa das manifestacio­
nes de S. E. el Generalísimo, y  el mensaje del 
Segundo Aniversario, en lo que se refiere a la 
amenaza del comunismo. Destacamos algunos 
periódicos y  determinados párrafos o titulares 
de los mismos, pues en caso de mencionar to­
dos no tendríamos margen en este Boletín.

“ Declaraciones de Su Excelencia el Genera­
lísimo a la agencia Reiiter” .

“ Le Petit Parisién”  el día 19 de julio publi­
ca la siguiente información, facilitada por la 
agencia Havas de Londres con fecha 18;

UNA INTERVIU DEL GENERAL FRANCO

Comunican dé Burgos a la agencia Reutcr: 
—En el curso de este tercer año triunfal, Es­

paña será liberada del comunismo, ha declara­
do el General Franco en una interviú concedida 
al corresponsal de la agencia Reuter con moti­
vo del segundo aniversario de la guerra...

Al salvar nuestro país, hemos prestado a Eu­
ropa y  especialmente a Inglaterra,, el servicio 
más grande de todos, puesto que Gran Breta­
ña y sus dominios constituyen objetivos princi­
pales de la propaganda comunista...

Cuando el pueblo inglés comprenda entera­
mente lo que ha sido nuestra epopeya; cuando 
los laboristas ingleses eoriozcaii la verdad sobre 
la cual se basa nufe t̂ra doctrina; cuando vean el 
progreso realizado en el orden social a favor de

nuestra clase obrera, nó obstante la guerra, 
tampoco ellos se negarían a rendirnos el home­
naje que nos debe el mundo...

“ Le Journal”  del día 19 de julio reproduce 
textualmente la información anterior bajo el 
título: “ V̂L SALVAR ESPAÑA DEL COM'ü- 
NISMO, PRESTAREMOS A EUROPA EL MA­
YOR SERVICIO”  (Franco).

“ L ’Aetion Franeaise”  del día 19 de julio, ba­
jo el título: “ TIN MENSAJE DEL GENERAL' 
FRANCO A LOS ESPAÑOLES CON MOTIVO 
DEL SEGUNDO ANIVERSARIO DE LA GUE­
RRA” , dedica media columna de su segunda- 
plana al mensaje del Generalísimo, del cual RE­
PRODUCE EL PARRAFO QUE SE REFIERE 
A DAS A(?riVinADÉS b E L  'KOMINTBRÑ 
EN ESPAÑA Y EN EL MUNDO.

“ Le Petit Journal”  del día 20 de julio, en 
su tercera plana, bajo el título: “ HEMOS QUE­
RIDO CERRAR EL CAMINO A LA REVOLU­
CION COMUNISTA” , declara el General Fran­
co en un mensaje al pueblo español” , inserta un 
amplio comentario a las declaraciones del Jefe 
del Estado español.

La prensa extranjera reconoce que Franco ha 
cerrado el camino a la revolución comunista, 
porque nu^tra empresa gigante rebasa los lí­
mites de España para convertirse eu cruzada en 
la que se juega la suerte de Europa.

FRANCO SOSTIENE ENTRE SUS SOLI­
DOS BRAZOS EL DESTINO DE OCCIDENTE.

S. A.

po r contados días, a pob lac iones li­
beradas.

E ste  tipo de un idades de la. línea se 
ha m u ltip licado  en tal form a que en 
S e v illa  se  d ispone de 1.600 hom bres, 
en B ilb ao  de 6 Centu ria s, u n a s  de S e r ­
v ic io s  Púb licos, o tra s  de m e ta lú rg i­
cos, etc. E n  Sa la m a nca  y  C áce re s hay  
una po r Cap ita l y  a s í en o tra s  poblacio­
nes; en breve toda p rov in c ia  tendrá 
cuando  m enos una C en tu r ia  de 2a. línea.

A l frente  de todo el S e rv ic io  de T ra ­
bajo ven ía  ex istiendo  una subde lega ­
ción  N ac iona l del Se rv ic io , dependiente 
de la De legac ión  N ac ion a l de S e rv i­
c io s  T é cn ic o s  de F. E. T . y  de las 
J. O. N, S., pero el ráp ido  desarro llo  
del Se rv ic io  aconse ja  el crearlo  com o 
un o rgan ism o  de F. E. T. y  de la s J. 
O. N. S. autónom o respecto a S e rv i­
c io s  T é cn ic o s  e in tegrado  en el E s ta ­
do Españo l, ún ico  que tiene capacidad 
para  sostenerlo, cosa  que qu izá a la 
pub licac ión  de e stas lín ea s sea un he­
cho.

Lo  probable es que el Se rv ic io  ten­
ga dos etapas de o rgan izac ión ; una 
m ien tra s dura la gue rra  y  otra en la 
paz.

La  etapa de la gu e rra  tiene tres f i ­
ne s p rim o rd ia le s; p rim e ro : dotar a 
lo s ejércitos de lo s e lem entos y  un i­
dades a u x ilia re s  que aquel precise  y  
el S e rv ic io  de T ra b a jo  le pueda p ro ­
porc ionar, es decir, B an d e ra s  y  Cen­
tu r ia s  de la . línea; Se gu n d a : m antener 
y  fo rm a r  un núcleo de A lto s  M an d o s  
fo rm ado s en la m ism a doctrina, que 
ga ran ticen  un segu ro  y  r íg id o  desarro* 
lio del Se rv ic io , m and os que in tegran 
la Je fa tu ra  N ac iona l, in specc iones qus 
coord inan  la labor de v a r ia s  p ro v in ­
c ia s  y  Je fa tu ra s  P ro v in c ia le s ;  y  po r 
ú[timo, fo rm ación  de un nu trido  grupo 
de m edios (Je fe s  de centuria  -
y  fáta iige) que perm itan  encuad ra r 
la s :^í}randes m a sas que en paz fo r ­
marán^ 1̂ Se rv ic io .

En- cúanto -a  la etapa de paz^ aspiira- 
m o s a  que se caracterice  po r la Mama­
da, con ca rácte r ob llgatorió , de la Ju­
ventud  m ascu lina  para  p re sta r  du ran­
te c ie rto  tiempo, po r ejem plo se is  m e­
ses, el se rv ic io  co rpora l en  beneficio  
de E sp aña , fo rm ando  a s í el Se rv ic io  
un e sca lón  o etapa en el c ic lo  de edu­
cación  de m a sas para el N ac iona l S in ­
d ica lism o. La  o rgan izac ión  se ría  sen- 
sib iem ente  la an te rio r s i bien con un 
crec im iento  notable de la s un idades 
de la .  línea, que traba ja rían  en obras 
adecuadas teniendo po r base cam pa­
m entos denom inados “C am p o s de T ra ­
bajo”.

PUENTE VOLADO NUESTRA A V I A C I O N

f-

Q uerem os hacer notar, para  te rm i­
n a r este artícu lo, el ca so  curioso , pero 
lógico, de que llam ada toda la ju ve n ­
tud a fila s, las C e n tu r ia s  de 1a. línea 
del S e rv ic io  d e . T ra b a jo  se in tegran 

'h o y  con un buen núm ero  de obreros 
fue ra  de edad m ilitar, ob re ro s téenl-- 
eos y  expertos que v a n  ve rdade ram en­
te vo lun ta rio s, lo que es un ind ico  cla­
ro de cóm o el nac iona l s ind ica lism o, 
cóm o el fa sc ism o  y  el nac iona l so c ia ­
lism o  tienen una só lida  ra igam bre  on 
la s  m a ta s  populares, con tra  lo que p ro - ' 
tenden io s d ir igen te s m a rx is ta s  y  co ­
mo a l contacto de la s  d o ctrin a s pu­
ra s  de e so s t ip o s el obre ro  v iene  a se r 
uno de s u s  m ejores defensores, ra­
zón  p o r  , la cual pretenden io s m a rx li-  
ta s  a h o ga r la s  en el s ile n c io  y  lo s ca­
p ita lis ta s  d e sv ir tu a r la s  en su  p rove ­
cho. E l  S e rv ic io  de T ra b a jo  E sp año l 
es un  m entís  m ás a d ich a s  m an iob rasi

■
&

m

V

Al atravesar los rojos, en su ataque por sorpresa, el río Ebro lo hicieron valiéndose de 
puentes que tendieron sus pontoneros, pero a poco de comenzada la operación éstos fue­
ron destruidos por la aviación nacional, quedando aislados los marxistes que consi­

guieron cruzar el Ebro

Hemos permane­
cido en las trinche­
ras de la España 
dolorida y comba­
tiente, de las que 
no saldremos hasta 
que el país todo, y 
sus destinos, se en­
treguen a esta ju­
ventud, capaz de 
c r e a r  la España 
grande que anhela­
mos.

Onétímo Redondo
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LA FALANGE EN EL EXTERIOR
Ea SoQcepciüQ sd celebró la entrada 

en el Iller. Año Triunfal del Movi­
miento Nacional-Sindicalista, c o n  una 
serie de actos en los que se destacó -uu 
extraordinario entusiasmo y  discipli­
na.

Todos ellos fueron presididos por las 
8ip;uientes personalidades:

Jefe Provincial (Regional) de Falan­
ge Española Tradiclonalista en Chile, 
camarada Miguel María de Lojendio. 
Jefe Local de Concepción, camarada 
Miguel García. Jefe de la Sección Fe­
menina, camarada Aurora Bolumburo. 
Presidente de la Junta Nacionalista, 
señor Nlcasio Martínez. Vicepresiden­
te del Casino Español, señor García 
Ciudad. Cónsul de Alemania, señor Wil- 
hein Kamp. Cónsul de Italia, señor Ar- 
geo Argiolanl. Jefe del Nacional-Socia­
lismo alemán, señor Ilans Davel y  Vi­
cecónsul d e l  Estado Español, señor 
Bernardino Corral.

.\ continuación de la ceremonia re­
ligiosa, la camarada Aurora Bolumburo 
tomó juramento a las nuevas afiliadas, 
desfilando ante la tribuna presiden­
cial, al grito de “ ARRIBA ESPAÑA", 
varias centurias, y las representacio­
nes del Fascloitaliano y de las Juven­
tudes Hitlerianas.

Acto seguido se traslada la concu­
rrencia a los locales del Centro Espa­
ñol donde se celebró el “ PLATO UNI­
CO".

El salón está adc.aado con las baii- 
dcran de los países amigos y presidi­
das por la chilena y española.

Terminado el frugal almuerzo el vi­
cepresidente dol Centro, señor García 
Ciudad, manifiesta que, la Institución 
de cuyo directorio forma parte, decla­
ra solemnemer.te que sólo reconoce co­
mo Gobierno único y legítimo de Es­
paña, al que preside el Generalísimo 
Franco.

Luego habló el Jefe local de Concep­
ción proclamando la inquebrantable ad­
hesión del grupo a sus órdenes a los

BRIUANTE CEREMONIA EN CONCEPCION (CHILE). -  EL ANIVER­
SARIO D E  ALZAMIENTO EN BEGICA

principios que Informan al Glorioso Mo. 
vimiento Nacional.

Acto seguido usó de la palabra el 
Cónsul de Alemania, que se adhirió en 
nombre de su país, haciéndolo en pa­
recidos términos el Cónsul de Italia y 
el Jefe del Nacionalsocialismo alemán.

El Agente Consular de la España Na­
cional, estableció un paralelismo histó­

rico entre las actuales circunstancias 
de España y  otras análo.gas de la His­
toria Universal, destacando a continua­
ción la personalidad del CAUDILLO y 
el heroísmo de las fuerzas nacionales.

Cerró los discursos el camarada Je­
fe Lojendio, quien comenzó saludando 
a todos en nombre del CAUDILLO, del 
Gobierno Nacional y  de la España Im­

perial. Hizo un estudio político de las 
causas que originaron el Glorioso Mo­
vimiento Nacional y  afirmó que el 17 
de julio de 193i> España encontró la 
plenitud de sus destino. Explicó a con­
tinuación la significación d e l  Movi­
miento Nacionalsindicalista, medula y 
nervio del Movimiento Nacional y de­
dicó al CAUDILLO un fervoroso home-

ARTILLERIA EN EL EBRO

A L G O  S O B R E  
LOS SÜDETES

N un ca  se  hab ló  en la p ren sa  m u n ­
dial de lo s  a lem anes-sudete s s in o  d e s­
pués del A n sc h fu s s . ' H a y  que. ir  hasta 
los a ñ o s  1918-19 cuando su rg ie ro n  los 
“T ra ta d o s  de p a z " que nunca  debieron 
se r co n s id e rad o s  com o tales, pues las 
f irm a s de lo s  ven c ido s re su lta ron  ve r ­
daderas extorsione s. L o s  p r is io n e ro s  
fueron retenidos, m antenido  el bloqueo 
y  expuesto s e sto s pobres pueb los ya  
m ás que exh au sto s  entonces, a  su fr ir  
ham bre todavía . S e  p ropa la ron  lo s 14 
puntos de W lleon  como base de paz 
conside rados com o lo sub lim e  al a l­
cance de c iv ilizac ión , dem ocracia  y  li* 
bertad de los pueblos. A le m an ia  no de­
vo lv ió  so lam ente  A Isa c ia  y  Lo rena  s i ­
no tam bién  tu vo  que dar a  B é lg ica  E u - 
pen M alm edy, a D inam arca  el N orte  
de S ch le sw lg -H o ls te in  (Ju tland ía ) a 
Po lon ia  p ro v in c ia s  en teras y  parte de 
A lta  S ile s ia  de r iq u ís im o s y a c im ie n ­
tos ca rbon íferos. L o s  p leb isc ito s se rea­
lizaron ún icam ente  en los te rrito rio s  
de lo s ve n c id o s  y  se p roh ib ió  que la 
A u str ia  A le m a n a  pudiera  u n i r s e  al 
Reich, a p e sa r que el p rim er gob ie rno  
soc ia lista  de A u st r ia  optara  unán im e- 
niente pa ra  el A n sc h lu ss .  F a lló  grave - 
>nente un punto  de W iison . C hecoeslo ­
vaquia su rg ió  g ra c ia s  a la s po tenc iss  
v ic to r io sa s  en  la con flag rac ión  e in ­
cluyeron en esta república  nueva a 
3 1|2 m illo n e s  de a lem anes s in  co n su i- 
tsr lo s. D o s  ra za s  d istin tas, sepa rados 
por un ab ism o  irreparab le  de ideas, 
costum bres y  cultura. Du rante  20 año s 
'^adie hab ló  de e sto s a lem anes co n ve r­
tidos en checos contra  su  vo lun tad  y  
■ 'ecién aho ra  po r el A n sc h lu s s  ocúpan- 
ac los d ia r io s  en todo el m undo  en la 
prim era p lana  de este problem a. Lo s  
alem anes sude te s reclam an nada m ás 

un derecho que su s  vencedores u t i­
lizaron com o escudo, pero que a los 
audetes e s  negado. N atu ra lm ente  tie ­
nen el apoyo  del pueblo a lem án  y  e llo s 
confían en él . In g la te rra  y  F ranc ia  
acn los tu to re s de lo s checos. E ste  pro- 
hiema de lo s  sude te s a lem anes debe 
«er resue lto  no con po lítica  de odio, en- 
''1‘lla y  m a la  fe, s in o  con justic ia.

i .  l i l i -  . m

m

La artillería nacional ha desempeñado un papel im­
portantísimo en la contraofensiva de! Ebro. En estos gra­
bados puede verse a dos baterías dispuestas a iniciar un 
bombardeo. Estos cañones baten las líneas rojas ocultas 
tras los irregularidades del terreno  ̂ al que tratan de afe­
rrarse desesperadamente. A  mayor dificultad, mayor ahin­
co y mayor gloria también. Y  esta que están con- — 
quistando los soldados de España es inmarcesible. Nues­
tra infantería — l̂a mejor del mundo—  marcha alegre al 
ataque sabiendo que sus camaradas del arma de artille­
ría velan sobre ellos en unión de las alas nacionales y po­
nen todo de su parte para allanar el camino a los bravos 
infantes. Y  la batalla sigue entre el tronar de las enor­
mes piezas. Y  la bandera de España Eterna sigue lle­
nando sus pliegues de gloria.

Soldados de scmidad 

iuran la bandera

E n  el patio  del cuarte l de Intenden-

!>•> se  oelebrú el acto  so lem ne  de la 
ura de b and e ra s de  180 so ldad o s de 
lan id sd  M il it a r  de d ist in to s  reem pla- 
eos.

L a  trop^  form ó al m ando del tenjfi;;* 
te m édico don Fe lic iano  D ía z  R iestra, 
y  loe sa rgentea  don E n r iq u e  Luq ue  y  
don A gu e tín  López M ata, a sistiendo  
• d e m is  m u ch o s  jefes y  o fic ia le s de 
S in id a d  M ilita r.

P r im e ro  m  d ijo  m isa  en el citado 
patio, y  eeguldam ente se  p roced ió  a 
w  Ju M , acto que resu ltó  so lem ne y 
M agn if ico . . . . . . v . .

E S P A Ñ A  A N T E  E L  M U N D O

L A S  F A L A N G E S  D E  A M E R I C A
En el corazón altivo y abnegado de la Falan­

ge, que germina en corazones distantes y ber- 
manos. En su recta orientación que se clava 
como una flecha de experiencia y de fe en el 
convencimiento de hombres ahitos de doctrinas 
irresponsables y  perturbadoras. Es su ejemplo, 
santificado por la sangre y  el sacrificio, y es su 
perenne servicio a España, que encadenan dul­
cemente a la gran tarea a los hombres de bue­
na voluntad. Hombres lejanos que están, sin 
embargo, muy cerca de nosotros y  de nuestro 
quehacer.

Las Falanges de América entienden nuestro 
ideario y  nuestro estilo. Nos reflejan, nos re­
flejan hasta el punto de que sus hombres de­
tienen un día su marcha a la puerta de un ran­
cho, para abofetear a alguien que dentro está 
hablando mal de España. Y  saben morir, como 
Enrique Ribas, nuestro primer caído en las tie­
rras anchas de Mendoza, reivindicando el santo 
nombre de la Patria española, frente a la 
patttle de vaqueros agresores. La Falange es 
estímulo de v ¿ o r  y  de virtud.

SI nombre de nuestra disciplina integradora

ha saltado hasta ultramar, para dar cumplimien­
to a nuestra vocación desinteresada de que Es­
paña sea eje espiritual de la hispanidad.

También Colombia. El país colombiano sigue 
en estos momentos una evolución política muy 
parecida a la que atravesara nuestro país con 
anterioridad á  su alzamiento. La Acción Nacio­
nalista Popular tiene un cíjntenido ideológico 
en el que se encuentran puntos de contacto con 
las normas doctrinales de nuestra cruzada, que 
es oposición y  Jucha abierta con las internacio­
nales marxistas. Por eso, nuestro José Antonio 
es incorporado plenamente a este movimiento 
colombiano, como profeta de los tiempos nuevos 
que han de regir para el bloque espiritual de la 
hispanidad entera.

Y  la inquietud patriótica y ambiciosa de ho-

naje, al que respondió el público pues­
to en pie y  brazo en alto, cantándose 
el himno de Falange como final de tan 
grandiosos actos.

B R U S E L A S  C O N M E M O R A  E L  II A N I ­
V E R S A R I O  D E L  G L O R IO S O  A L Z A ­

M IE N T O  N A C IO N A L

Los camaradas Cardellá y Villapol. 
fueron los encargados de organizar los 
actos de esta fecha histórica.

Primero, misa solemne, y a couLi- 
miación “Plato Unico" al cual concu­
rrieron más de 200 compatriotas y  con­
sistente en “ Fabada" y un vaso de cer­
veza.

Lo recaudado, que ascendió a fran­
cos 5.0&3.65, fué destinado a la compra 
de cigarrillos para los camaradas que 
están en los frentes.

Ocupaban la presidencia, bajo las 
bañaras nacional y  del Movimiento, 
el Representante del Estado Español 
y el camarada Jefe Graciano Cautelil, 
Este hizo uso de la palabra para expo­
ner la significación del acto, y esboza 
después las directrices del Nacional­
sindicalismo, así como los nuevos mo­
dos y estilos de la Nueva España.

Se cauta el “ Cara al sol" y el repre­
sentante del Estado recuerda el origen 
del Movimiento y expone la labor lle­
vada a cabo por el CAUDILLO. Se oye 
'en pie el Himno Nacional, y a los gritos 
de “ Arriba España” y Franco, Franco, 
Franco, termina este emocionante ac­
to al que también asistió la Falange de 
Amberes, con sn Je..'ü camarada Bu- 
rriel a la cabeza.

l’izontes d «  Imperio ha salido otra VfeZ más ad€- 
lante y  ha descubierto espíritus coincidentes en 
el santo afán de salvar y engrandecer la Pa­
tria española y  rescatar de las manos brutales 
del marxismo a toda una civilización.

(de “ Falange”  de Las Palmas.)

F R A N C O  Y 
EL I S L A M

E l periód ico  “Al. F it ra it  A l. I s l a m y  
y a h "  ( “Natut. is la m ") ,  que hace die­
c iocho  año s v iene  pub licándose  en B u e ­
no s A ire s  com o ó rgano  o fic ia l del I s ­
lam ism o  en la A m é r ica  h ispana, ha pu­
b licado  u n a s  in te resantes dec larado-, 
ne s del ge ne ra lís im o  Franco.

N o so tro s  no o lv id a m o s —  dijo nués- 
tro  C A U D IL L O  —  la va liente  y  v o lu n ­
ta rla  actitud de los á rabe s en fa v o r  dé 
nuestra  Revo luc ión , con tribuyendo  cón 
tu s  armas- en lo s fren te s de bata lla  al 
t r iu n fo 'd e  la  noble C au sa  po r la cuál 
lucham os hasta  c o n se gu ir  una E sp aña  
un ida  q4ie ocupe el lu ga r que ,1e co­
rre sponde .en  el concierto  de las nac io ­
ne s fue rte s.y . d ig n a s  de la vene rac ión  
de todo el m undo.

E l prob lem a m arroq u í no escapa de 
nuestro  pensam iento, p u e s ,  sabem os 
que fa nación  árabe, de la que el pue­
blo m arroqu í fo rm a  parte, es una na ­
c ión  noble y  d igna  de obtener su  li­
bertad y  su  v id a  prop ia  com o pueblo 
cuya  h istó rica  actuación  en pro  de la 
c iv ilizac ión  u n ive rsa l es innegab le  y  
que la H is to r ia  re g istra  en p á g in a s  áu ­
re a s  de adm irac ión  y  de g lo ria  im bo­
rrab le s;: y  es m eneste r contem plar el 
p rob lem a árabe  con o jos gu iado s por 
la luz de la Justic ia  y  de la equidad y 
ayudarlo^  sinceram ente, a la rec íp ro ­
ca, para que pueda rea liza r su  anhelo  
de v iv ir  en  el seno  de la libertad a que 
a sp ira .

E l árabe es m u y  inteligente, m oldea- 
ble y  am ante de la renovac ión  y  del 
descubrim iento, y  se rla  un  hecho loa­
ble e! de una actuac ión  m utua a favo r 
de la s dos nac ione s un ida s por v ín c u ­
lo s h istó rico s  indestructib les.

E s  hora ya  de que predom ine la com ­
p ren sió n  entre am b a s naciones, base 
sob re  la cual reposan  nuestro s p royec­
to s  de reform as, In ic ia d a s  ya en M a ­
rruecos en form a que dem uestra  v i s i ­
blem ente nuestra  sin ce ridad  y  nuestro  
deseo de co n se rva r  com o am iga  y  a lia ­
da a la nación  m arroqu í, cuya  situac ión  
soc ia l presente es satisfactoria , pese al 
estado actual de la lucha, que no s per­
m ite la ejecución de todo nuestro  p ro ­
g ram a  de re form as.

Reve lad  al pueblo  de M a rru e co s  mi 
sentim iento  de gra titud  y  m í fe rv ie n ­
te anhelo  por su  prosperidad, a sí com o 
el deseo de se r co rd ia l co laborador en 
la rea lización  de su s  ideales nac iona ­
les.

^Inauguración del 

I H ogar del Herido

, Ke celebró en esta ciudad la .solemne 
Inauguración del Hogar del Herido; có- 

; operaron a la mayor brillantez del acto, 
con Su asistencia, numero.sos mutilados y 
heridos de guerra.

I El caballero oficial mutilado don José 
Qulroga consagró al Deifico Corazón el 
Hogar del Herido en sentidas palabras.

'* Seguidamente hizo uso de la palabra 
' el gobernador civil y Jefe provincial de 

Falange Española Tradiclonalista y de las 
J. O. N. 8., de Orense, señor VUlamata. 
En cálidas frases se dirigió a los heridos 
exaltando sus sacrificios por la España 
que renace bajo los auspicios del Genera­
lísimo Franco.

Todps los .que asistieron a la inaugura­
ción del Hogar del Herido fueron obse­
quiados cpn pasteles y  con vinos espa­
ñoles. .................. .....

Ayuntamiento de Madrid
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Un águila azul acaba de abatir, en el cielo de España a un 
buitre rojo. Y  mientras el vencido cae, las alas nacionales 
con su carga de gloria, tornan a avizorar desde lo alto 

el avance incontenible de los Ejércitos de Franco

¡V E R B O  DE L A  R A Z A !
¡A lm a  de la e stirpe l ¡V e rbo  caste llano! 
¡T e so ro  p rec ioso  de la h ispana  lengua! 
¡H e re n c ia  sublim e, re liqu ia  venera ! 
¡H iju e la  paterna de pueb los he rm anos!

T u  nexo no s une con lazos tan fuertes, 
com o  hechos de acero bueno toledano.
Y  por tf se sienten de la m ism a  suerttf, 
.y son  unos m ism o s  go lf íH o s y  c h a n g o s . . .

¡V e rb o  y  san g re  b rava  de la raza ibera, 
h ic ie ron  a l hom bre nuevo  am ericano ; 
de cuerpo y  de a lm a  h ijo s  de Castilla , 
de a lm a y  de cuerpo ¡tan  [guales am bos!

¡H a b la  de Cervantes, H ab la  m isionera !
¡Q ue  en señaste  al iridio, cam ino s hum anos. 

Y  en seña l y  prueba de eterno cariño, 
dejaste en su  frente la c ru z  del cristiano.

A m p a ro  A n ge l de N A V A R R O  
D Io n is la  F.C.S.

D A N IE L  A L V A R E Z  M O R A L E S
I M P O R T A C I O N

HILOS »  ARPILLERAS

T RAP OS  DE PI SO

PAPELE.S de EMBALAJE

SILQRANO W 9 - U. T. (18) 7 Í7 I - (17) SOSI - li.  A«.

España tiene colonias
R a ra  a firm ac ión  pa ra  m u cho s !a del 

títu lo : E sp a ñ a  tiene co lon ias. P e rd i­
d a s  la s ú lt im as po se sione s am ericana s 
y  oceán icas, pa ra  m u cho s acabó la E s ­
paña  co lon ia l, fe cun dad o ra  de pue­
b los y  creadora  de c iv ilizac ion e s  y  sólo 
de ve z  en cuando ai e stud ia r un  texto 
de G eografía  sa lía n  a re lu c ir  nom bres 
de pe rd idos te rr ito r io s  en lo s que aun 
ondean la s bande ras españo las. Pero  
estos te rrito rio s  ¡cuán desconocidos 
no s son ! H ace tre s d ía s he podido ver 
un m apa de la C asa  de Pa iúz ie  de 
Barce lona  que en un a larde  de e rud i­
ción d ibuja  al lado  de la pen ínsu la, 
M a rru e co s  y  los A rch ip ié lagos, io s te­
rr ito r io s  de S a h a ra  y  del Golfo  de 
G uinea  pero son tan  desconocidos pa­
ra  la m a yo r parte de los e spaño les que 
co lorean en el tono rosa  con que de­
s ig n a  lo s te rrito rio s  e spaño les las is ­
la s p o rtu gu e sa s  de S a o  T h om é  y  P r in ­
cipe. E n  ca rta s fra nce sa s e in g le sa s  se 
om iten lo s nom bres de nue stra s pobla­
c ione s de G uinea  y  en su  lu g a r  apare­
cen lo s de s im p le s poblados que sin  
duda existie ron, pero, que por ser su s  
c a sa s  de “ñ ipa” y  bam bú pasaron  hace 
decenios a la h istoria.

Para su Régimen de Autarquía 
España Necesita Productos Co­
loniales, Productos Tropicales, 
y Esta és la Razón de ser de la 
Necesidad de Crear un Núcleo 
colonial en el Africa Ecuatorial

Pe ro  es más, pe rsona s cu lta s al pre­
gunta rm e  po r co sa s  de “a llá”, ese allá 
lejano que evoca a lgo  a&í com o el in ­
f ie rno  o la otra vida, me dicen. —  H o m ­
bre, usted que e stu vo  en Fe rnando  
Poó  ¿có m o  es R ío  de O ro ?  y  R ío  de 

I O ro  está  en el S a h a ra  y  Fe rnando  
Poó  en la zona  del Ecuador, y  de R ió  
de O ro  a Fe rnando  Poó  hay  nueve d ías 
de navegación . ¿Q u é  se d iría  del que 
p reguntase  a un a rgentino  cóm o es M é ­
jico, s i nunca e stuvo  a llá ?

Pero, po r lo m ism o  que se igno ra  
todo lo de nue stra s colorrias por el 
gran  público, quien qu iera  exp lica r a l­
go de a llá  se tiene que ve r en el com ­
p rom iso  de cóm o y por dónde ha de 
empezar. N ada  m á s m onótono que el 
tono doctrina l del que se erige  en 
m aestro; nada m ás in su stanc ia l que el 
literato pa ra  el cual lo s pa íse s son  só ­
lo pa isajes, co stum bre s y  besos de m u­
jer; nada m enos in te resantes que la 
enum eración  de c ifra s  de p roducción y 
consum o y  la s de con stituc ión  de po si­
b les em presas; no puedo, pues, tom ar 
n in gu no  de esos cam inos y  p rocuraré  
poco a poco, po r una serie de a rt ícu ­
los, cuyo  núm ero  igno ro  y  en cuya

com posic ión  en tra rá  por m ucho  mi 
hu m or y  paciencia, lle var a  conoc i­
m iento de lo s lectores y  cam arada s de 
esta rev ista  una idea de nue stra s Co­
lonias.

Ign o ro  sí la m an ife stac ión  que v o y  a 
hacer es oportuna. C onc ibo  a E sp aña  
com o Im pe rio  e Im perio  s in  colonias, 
s in  área de expan sión  es Im perio  in ­
completo. A h o ra  bien, e in s is to  en que 
se  tra ta  de una op in ión  personal, nues­
tro Im perio  apenas roza seriam ente  
in tereses de o tras nac iones; tiene una 
parte esp iritual, con A m é rica  el estre­
cham iento  de lazos de raza de lengua 
y  de ideales; con el norte de A fr ic a  la 
com penetración  de razas que, fu n d i­
da s ya po r el com ún derram e de sa n ­
gre  en la guerra, no s lleve a un im pe­
rio  h ispano  m usu lm án, donde M a rru e ­
co s no sea  una colonia, s in o  una región 
españo la; en el centro  de A fr ica  la 
fo rm ación  estricta  de una co lon ia  ca­
paz de basta rse  a s í m ism a  para  pro­
ducir, es dec ir con brazos, zona s ha­
bitables, zona s de alta producción, v ía s  
f lu v ia le s  y  te rre stre s  y  puertos capa­
ces de pe rm it ir una norm al explotación 
de la co lon ia  com o un conjunto equi­
librado. E s  p rec iso  g ra va r  bien en la 
mente de todos los españoles, una c la ­
ra idea de nuestra  m isión  colonia], que 
puede no se r la antedicha, puesto  que 
yo  no siento  doctrina  pero que ha de 
se r  a lguna  s i la pa lab ra  Im perto se 
quiere tenga  contenido. T od o s  io s re g í­
m enes au to rita rio s  cam inan  hacia  una 
autarqu ía  que la p ráctica  no s dice no 
es a is lam ien to  com erc ia l; A le m an ia  e 
Ita lia  no han reducido  su s  im portac io ­
ne s y  s i las e stad íst ica s las hacen des-, 
cender para Ita lia  a ra íz  de su  co n s­
tituc ión  en Im perio  no es po r propia 
vo lun tad  de a islam iento, s in o  por 
bloqueo económ ico de su s  enem igos; 
s in  em bargo creer que no debem os pen­
sa r  en ba sta rno s a no so tro s m ism os

en época de guerra, es el encontrarnoi^ 
el d ía  de m añana  un  se r io  p rob lem a 
que debió p lantearse  y  re so lve rse  é  
tiempo.

P u e s  bien en este rég im en  de autar« 
quia, E sp a ñ a  p rec isa  p roducto s colo«
niales, p roducto s trop ica le s y  esta  t f

•tfla razón de se r de la necesidad  de c re t f  
un núcleo co lon ia l en el A f r ic a  E c u a ­
toria l. A h o ra  bien, com o loe tróp icoá  
p roducen de una m ane ra  cop io sa  y  
abundante, no h a y  que creer que pen­
sam os en una expan sión  a co sta  dé 
co lon ia s vec ina s; no, n o s  ba sta  con 
hacer llam ar la atención a  nuestro s 
econom istas, a  nu e stro s  financ ie ro s, 
té cn ico s y  gobe rnan te s a e so s te rrito ­
rio s en la se gu rid ad  de que han de 
p a sa r m uchos año s hasta  su  exp lota ­
ción  integral, que una  ve z  efectuada 
da lo sufic iente  para  abastecer al m er­
cado español de e so s productos.

Q u ie ro  dejar bien sentado en este 
p rim e r articu lo, que n¡ la isla  de F e r­
nando Poó, ni la s E lobeyes, C o riseo  y  
Annobón , n i la G u inea  C on tinenta l pue­
den se r objeto de co lon izac ión  po r 
m ano de obra  b lanca; la m osca  “tsé 
tsé”, ínocu ladora  de la te rrib le  enfer­
medad del sueño, los ra yo s so la re s  de 
lo s tróp icos, la depauperación  a que 
conduce para  el b lanco  e) trabajo  co r­
poral en e sas zonas, im piden el pen­
sa r  en ello y  la m ala fam a  de F e r­
nando Poó se debe prec isam ente  a 
los re ite rados in ten tos de co lon izac ión  
con mano de obra  blanca.

Pa ra  E sp aña  el p rob lem a de nuevos 
te rrito rio s  para co locar exceso de po­
b lación no existe  y  m enos aun  t ra s  la 
te rrib le  guerra  que diezm a la pob la­
ción de nuestra  Patria. E l  problem a 
del parado no tiene nada de com ún  con 
el trabajo  en co lon ias, y  en  todo caso  
se rem ed iaría  con un p lan  de co lon i­
zac ión  interior, llevando  al cam po bra­
zo s que absorb ió  la c iudad ; tra s la d a n ­
do a la cam piña  la in du str ia  capaz de 
de sa rro lla rse  en ella com plem entada 
con el laboreo agríco la , pero nunca  lle­
vando  a los e spaño le s a  m o rir  de fie ­
bres pa lúd ica s bajo cie los de fuego y  
azul.

Pero  no hay  que saca r de esto una 
consecuencia  fa lsa, deduciendo que n in ­
gún  europeo debe ir  a llá ; el que no 
rea liza  esfuerzo f ís ic o  puede y  debe Ir, 
pero quede esto para  el p róx im o  a r ­
tículo.

í(
La Calumniada” , de los herm anos Quintero

L i  defensa de España contra
calumnias que la han llenado

En la fecha de su estreno, el insig­
ne crítico literario Rafael Altamira 
emitió el siguiente juicio crítico de 
“ La Calumniada”.

Los hermanos Alvarez Quintero, han 
estrenado un nuevo drama. Se titula 
“ La Calumniada” y reúne todas las 
cualidades que hacen de la dramatur­
gia de los ilustres escritores sevillanos 
una de las expresiones mjis altas y 
más finas de nuestra literatura mo­
derna .

Hay en “ La Calumniada” pintura de 
costumbres y tipos andaluces; episo­
dios de honda ternura amorosa; gra­
cia delicada a raudales; sentimiento 
de cosas trágicas de la vida, de las 
que no se expresan con gritos y  exa­
geraciones románticas; poesía de am­
biente, ese encantador ambiente de 
"Las flores” , que aquí emana del com­
pás de un convento de monjas y con­
tribuye lio poco a la unción estética 
del drama.

Pero con ser tan señaladas todas 
estas cosas en la nueva obra de los 
Quintero, todavía se destaca en ella 
otro elemento que, teatralmente, y en 
el ánimo e inteligencia de los espec­
tadores, se sobrepone a todos los de­
más. Ese elemento es el patriótico, la 
defensa de* España contra las calum­
nias de que la hau llenado, y la si­
guen llenando, quienes no la estudian 
o no la aman.

Los actores han querido que ese sea 
el efecto que su drama produzca en el 
público, y lo han conseguido. Hay en 
la obra dos calumuiadas, mejor dicho, 
tres, aunque una de ellas es episódica; 
dos mujeres y una nación. Aunque el 
drama de una de las mujeres toma gran 
vigor en el acto segundo y llega a un 
desenlace trágico en el tercero (y  cier­
tamente, en el desarrollo de este con­
flicto pasional, loa autores han llegado 
Él notas de las más dramáticas y vi­
brantes de su teatro), la otra' calum­
niada, la nación española, le arrebata 
el Interés de la acción, se sobrepone a 
ella y atrae principalmente la aten­
dían dé los espectadores.

Los Quinteros han puesto frente a 
frente, para expresar el conflicto, uno 
de 6 B0 B españoles descastados que. a 
titulo de modernistas, maldicen de su 
patria ante públicos extraños, y un 
hispanista extranjero (¿norteamerica­
no?), estudioso de nuestro pasado y 
nuestro presente, euamorado del pue­
blo y de la tierra de España, e indig­
nado de las censuras injustas que a 
una y  otra dirigen quienes no nos co­
nocen o fingen no conocernos. El es-

Un.a crítica de Rafael 
A LT A M IR A

pañol antihispanista, se llama Plorea- 
c:o. El yanqui, Federico Anderson.

Se ha dicho aquí, a raíz del estreno 
de “La Calumniada” , que Florencio no 
era un tipo representativo, sino una 
excepción. Desgraciadamente no es una 
excepción. Escriban o  no en periódicos 
extranjeros, hay aquí todavía muchos 
FlíDrencios, para quienes todo lo es­
pañol (créanlo o no lo crean en el 
fondo de su alma) es malo, y toda le­
yenda desfavorable para nosotros cier- 
tísima. Uno de los personajes del. dra­
ma. Don Augusto, explica en los si­
guientes términos su falta de patrio­
tismo:

— “Efectivamente, nací en Madrid; 
pero aún estaba en el claustro mater­
no —  lo recuerdo muy bien —  y ya 
oía a mis padres discutir si sería niño 
o niña; y lo discutían en inglés. Mi 
padre llamaba a mi madre Fanny, y 
mi madre a mi padre Tonimy. Y fui 
varón por suerte. Y cuando apenas 
sabía decir en español más que papú 
y mamá, me enseñaron simultánea­
mente inglés y francés. El español se 
conoce era lo de menos. En la mesa.

en mi casa, se hablaba inglés ordina­
riamente, y se menospreciaba y  se cri­
ticaba España, sobre todo cuando ha­
bía visitas extranjeras. Era un extra­
ño modo de halagar el amor propio 
do las visitas. Nadie me señalaba nun­
ca un héroe nacional, en ningún or* 
den conocido, ni por casualidad ponía 
en mis manecitas un libro castellano. 
Recuerdo que el Quijote no lo leí has­
ta los treinta años, en inglés. A ’̂ e- 
lázquez lo conocí ©n el Louvre. La edu­
cación, es claro, la recibí fuera de Es­
paña: en Londres. Luego, en premio 
a mi aplicación de estudiante, me lle­
varon a visitar París, Berlín, Viena T 
Roma. . .  todo menos España. Aún no 
he visto —  otro cualquiera se avergon­
zaría de confesarlo —  Toledo, ni Gra­
nada, ni El E scoria l... Mis padres 
no me*Ilevaron nunca¡Eran tan malos 
los h o te le s !... He pasado temporadas 
en Brujas y desconozco Salamanca; no 
he pisado Aranjuez y me sé de memo­
ria Versalles; veraneo en Suiza y  ha­
blo de oídas de las montañas astu­
rianas y  de las rías ga llegas... Díga­
me Vd. si a quien así creció y  vivió 
es lícito exigirle que sea modelo de pa­
triota. Que me pidan, por mucho, que 
no abomine de mi país, pero, ¿que lo 
quiera? ¿Por qué? ¿Quión me enseñó 
a quererlo?

Zapatería
ií Q
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LA QUINTA BANDERA DE LA 
FALANOE DE GUIPUZCOA

P atru lla  <1: 
avanzada de 
nuestras fuer­
za?, sostiene un 
ligero tiroteo con 
el enemigo al ser 
sorpr e n d i d a 

mientras efectua­
ba un reconoci­
miento en las in­
mediaciones del 
g r a n  río ara­

gonés

Durante el re­
ciente avance de 
las fuerzas del 
general Y  a g ü e 
en el frente del 
Ebro, los mands- 
^  tas, si­

guiendo su tácti- 
ca de destrucción 
habitual, volaron 
cubrir su retíra­
los puentes para 
da ante el incon­
tenible ímp e t u 
de las fuerzas na­

cionales

LA  ESPAÑA DE HOY

E L  A R G U M E N T O  D E L  S E Ñ G i  A Z A Ñ A
S O B R E  EL P E L IG R O lUNlSTA E S P A Ñ O L

( F  I N )

A le jado  de e llo s po r el deber y  la d istancia , tengo  — a p e sa r de t o d o -  
fre cuen te s no tic ia s de los que fue ron  m is  com pañeros.

E l  com bate pasó. E l buen hu m or s ig u e  s iem pre  creciente. S o b re  mi 
mesa, una carta  de un cam arada  me re lata cóm o  fe ste ja ron  a S a n  Fe rm ín . 
D ice  a sí:

“ L a s  ca lle s  de este pueblecíto  rebosaban  an im ac ión  y  a legría . L a  Q u in ­
ta  Bandera  de Fa la nge  E sp añ o la  T ra d ic io n a lis ta  y  de la s  J O N S  de la  C o ­
lum na  Sa ga rd ía  fué la o rgan izado ra  de los fe ste jo s “S a n fe rm ín e sc c s” y 
g ra c ia s  a  ella, todas la s  un idades del sector pud ie ron  ce le b ra r la  típ ica  fe s­
t iv id ad  pam plón ica. H ubo  la v ísp e ra  co rreca lle s am en izado  po r la  in fa t ig a ­
ble banda de m úsica  de la 62 D iv is ió n ,  Desde  entonces, com enzaron  a vo la r 
la s jo t ica s  y  a andar la s b o ta s . . .  E l d ía  7, diana, enc ie rro  de tas novillas, 
m isa  en la calle  M a y o r  (ya  que no en la ig lesia , po r e sta r d e stru id a  po r los 
ro jos), partido  de fútbol, novillada, concierto, etc. y  com o base y  re lleno 
de todo ello, canciones, ba ile s y  buen hu m or a todo pasto.

E l  encierro  no tuvo  nada que en v id ia r  a lo s fam oso s  de Pam p lona, en 
carreras, sustos, bu lla  y  a le g ría  de buena ley. C on  una  pa rticu la ridad , la 
de que los to re ro s que hab ían  de actua r po r la tarde, fue ron  lo s  p rim e ro s 
en tom ar contacto  con las n o v il la s  tra íd a s de la  ganade ría  H ijo s  de A la iza, 
T ud e la ; un contacto a veces v io len to  por ca u sa  de la s  “rec t ifica c ione s a 
va n gu a rd ia ” que le s lanzaban  g l m eno r d e sc u id o .. .  Pe ro  era tal el denue­
do y  las a n s ia s  tau róm aca s de la  cuadrilla , que apenas de sem barcados los 
toretes, se  p resen ta ron  a e llo s cortésm ente  y  ya  no le s dejaron de la m ano 
hasta  que pa sa ron  al se rv ic io  de carn ización .

E l pa rtido  de fútbol, entre la  Q u in ta  de Fa la n ge  y  la  15 B an d e ra  de la 
Leg ión , fué tam bién  una de las pa rte s m á s se r ia s  del p rogram a.

F a ir  play, juego  de caballeros, en toda la línea. V enc ió  el equipo fa la n ­
g ista  por 5-1. Y  todos tan  conform es, que lo s que juga ron  un partido  in o lv i­
dable en la s p ied ra s de A o lo  contra  el equipo rojo, no hab ían  de d a r  im ­
portancia  a un pelotazo m ás o m enos en el m arcado r de su  com petic ión  
am istosa.

Y  para  p o stre ...  el que no s d ieron  en la com ida de ga la  de la Q u in ta  
B an d e ra  de Fa la nge  E sp a ñ o la  T ra d ic io n a lis ta . E l coc inero  hubo  de sa lir  
a  lo s m edios com o prem io  a su  faena. P re s id ió  la m esa el com an 'dante de 
la citada Bandera. Y  a sist ie ron  o tro s  m uchos, que p o r cu lpa  de lo s e spu­
m osos y  e sp ir itu o so s líq u id os que hubo de ca ta r el cron ista, lam enta  no 
recordar. E l am biete jov ia l, la m arc ia l fra te rn idad  im perante  en  la  mesa, 
a s í com o la s m uestra s de ingenio, hum or y  d ít e s  a rt ís t ic a s  de que a llí se 
h ic ieron ga la  no pueden re sum irse  en estos r e n g lo n e s . . .”• • •

Y  a sí t ra n scu rre  — traged ia  y  sainete, g u e rra  y  f ie sta—  la v id a  de nues­
tros cam aradas.

Que el C ie lo  les proteja y  veam os pronto  su s  ro st ro s  cu rt id o s  y  b a rb u ­
dos, so n re ír  entre el am arillo , rojo  y  negro  de la s b and e ra s de la R e vo lu ­
ción  y  de E sp aña , que re tornan  al hoga r para  una  tr iun fa l y  eterna 
prim avera.

SEM IN A R IO  DE ORADORES

E L  A C T O  D E L  D I A  l O

POR M A N  J'FL A Z N A R

En la reunión de la fecha habló, 
en primei* término la camarada Au­
rora Rey, quien desarrolló el tema 
“ Punto 16® de Normas de Vida de 
la Mujer” . El texto de la citada 
charla va en la “ Página de la Mu- 

”  en este mismo número.’er'

Recientem ente, con o casión  del se ­
gundo  a n iv e rsa r io  de la guerra  civil, 
ha p ronunc iado  un d iscu rso  el P re s i­
dente de la R epúb lica  roja. Com o to­
d o s  Jos su yo s, lleno de secre tas in ten­
ciones. De  ese d iscu rso  va m o s a ex­
traer, po r hoy, uno de lo s a rgum en ­
to s  o re flex iones m ás dec isivas, en apa­
riencia ; va le  la pena que lo exam ine­
m os con la necesaria  seren idad.

A rg u y e  el seño r A zañ a  contra  qu ie­
ne s suponen  que e¡ g lo r io so  a lzam ien­
to nacional se  debió a la Inm inenc ia  
de Un g ra v ís im o  pe lig ro  com un ista  so ­
bre  nuestro  pa ís, y  dice, a  vue lta  de 
o tra s co sa s: “E n  las e lecciones de fe­
brero  de 1936, los co m un ista s  no tu ­
v ie ron  vo to s e spaño les pa ra  m ás de 
d iecisiete d ipu tado s”. Con  lo cual v ie ­
ne a que re rno s dem ostra r que .el pe li­
gro  com un ista  era una qu im era, una 
fantasía , una invención, y  que, a con ­
secuencia, nad ie  puede so ste n e r se ­
riam ente que la sub levac ión  l i b e r \ '  
dora tend iese  a co rta r de ra íz  los r ie s ­
go s ev identes de una revo luc ión  m a i- 
x ista. P o r  tanto, re su lta ría  que el E jé r­
cito, la Fa la nge  y  lo s Requetés trad i- 
c icna lista s, un ido s a una  g ran  m asa  
del pueblo español, se lanza ron  a la 
guerra  c iv il caprichosam ente, s in  que 
n ingún  m al de m ucha conside rac ión  
am enazara  lo s de st ino s y  la v id a  m is ­
ma de la Patria , s in  que ex istie ra  ju s ­
tificac ión  de g ra n  m onta pa ra  defender 
la leg itim idad  del M o lim ie n to  a la luz 
óe las le ye s m orales, so c ia le s  y  po lí­
ticas. E n  efecto; si lo s co m un ista s  no 
tenían fue rza  de op in ión  m á s a llá  de 
I: I V ’cc nece sa rio s para  obtener d ieci- 
s i k o  acta s de d iputados entre  la s  cua- 
tro c isn ta s o qu in ien ta s de que con sta ­
ba el Pa rlam ento, ¿có i^ o  no hab ían  de 
representar n in gú n  p e lig ro ?  ¿ N o  está 
claro que la s  o rgan izac ion e s restantes 
se  bastaban pa ra  eq u ilib ra r  y  ap la sta r 
las a se chanza s de o rigen  m oscovita.

Pero  lo s  dem ás e spaño le s no pode­
m os o lv id a r  que en la revo luc ión  es­
pañola h a n  intervenido, com o factore s 
poderosísim os, e lem entos de m uy d is­
tin to  orden, y  que lo s  recuentos de ca- 
rácter electo ra l se reducen a pu ra  fa r­
sa SI contem p lam os sinceram ente  el 
panoram a h ispán ico  an te rio r o poste­
rio r a| 18 de ju lio  de 1936. P o r ejem­
plo: ¿c u á n to s  d iputados ten ían  en las 
C o rte s la  C . N. T. (C on federac ión  N a ­
cional del T ra b a jo ) y la F. A . I. (F e d e ­
ración A n a rq u is ta  Ib é r ic a ) ?  N inguno. 
E s a s  da s o rgan izac ione s o b re ra s  pro­
fundam ente revo luc ionaria  v iv ía n  a le ­
jadas de la política  al uso, hasta  el 

' “ ko de que se defin ían  a s í m ism as

So dialéctica, especial, le 
obliga a fingir ignoran­
cia de cosas definidas 
d e s d e  h a c e  tiempo
com o esencia lm ente  “apo lítica”. A n ge l 
Pestaña, el an tiguo  líder “oenetista”, 
se apartó  de esa  concepción en ios ú l­
t im o s a ñ o s  de su  v ida, y  las m asar 
de fo rm ac ión  y  s ign if ica d o  anarqu ista  
le dejaron solo. S in  em bargo, ¿e s  qur 
la C. N. T. y  la F. A. I-, con su  m i­
llón y  medio de a filiad o s (c ifra  de la 
D irecc ión  G enera l de Segu rid ad  a f ine s 
de 1935), no han representado nada en 
el o rigen  y  en el de sa rro llo  de la re­
vo luc ión  y  de la g u e rra ?

Pe ro  hay  o tra s con side rac ione s de 
natura leza  m ás fuerte  frente  al a rg u ­
m ento del seño r A zañ a . D e sde  antes 
del M ov im ien to  libertador, e| Frente 
Popu lar, com puesto  de e lem entos h í­
b ridos e incoherentes por la d isparidad  
de su s  d o c trin a s y  de su s  tácticas re s­
pectivas, dec laraba  constantem ente su  
dec is ión  de luchar ard ientem ente con­
tra  el “fa sc ism o ”. In ic iada s las h o st ili­
dades, la lucha, po r el lado rojo, tom ó 
el ca rácte r de una gu e rra  “an tifa sc is ­
ta”. Recuerdo  que en todos lo s m ítines 
del F rente  Popu lar, a partir del 16 de 
febrero  del 36, o sea, del tr iun fo  elec­
toral obten ido al am paro  de una ley 
absurda, lo s o rado re s se cre ían  en la 
ob ligac ión  de p roc lam ar su  esencia l 
“a n tifa sc ism o ”, s in  que m uchos e spa ­
ño le s entend ieran b ien po r entonces lo 
que con ello se les quería  decir. L o s  
“fren te -popu lista s” partían  de la e x is ­
tencia  de un fo rm id ab le  “fa sc ism o ” 
españo l que era Im pre sc ind ib le  “y u gu ­
lar”, se gú n  pa lab ra  de uno de lo s po 
lít ico s m ás desco llante s del repub lica ­
n ism o  izquierdista. ¿Q u é  era, en sum a, 
el “fa sc ism o” en E sp a ñ a ?  Con  la m is ­
ma teoría  que el seño r A za ñ a  aplica 
a lo s co m u n U ta s  d ir íam os que no era 
abso lu tam ente  nada. No  es esa  mi op i­
nión, pero qu iero  atenerm e al a rgu ­
m ento azañista. Se  conside raba  que tas 
id eas “fa sc is ta s” se ha llaban  repre sen­
tada s en nuestro  pa ís por "F a la n g e  E s ­
p año la”, cuyo  caud illo  se llam aba Jo ­
sé  A n ton io  P r im o  de R ive ra . “ F a la n ­
ge E sp a ñ o la ”, llegada  la ocasión  elec­
toral del 16 de febrero  del 36, se la n ­

zó  b riosam ente  a la lucha; presentó  
cand ida tos en m uchas p ro v in c ia s; el 
p rop io  P r im o  de R iv e ra  lo fué en v a ­
r ia s  de ellas, y  concretam ente en M a ­
drid. Pa ra  se r d iputado por M ad rid  era 
ind ispensab le  obtener cerca de 200,000 
vo to s; los cand ida tos fa la n g ista s  tu v ie ­
ron poco m á s de cuatro  mil. E n  re su ­
men, n i un diputado. N i uno solo. No  
ya  lo s d iecisie te  de lo s com un istas, 
s in o  s iqu ie ra  la som b ra  de un repre­
sentante en Cortes. P o r  co n s ig u ie n ­
te, ¿d ó n d e  aparecía  el trem endo “ peli­
g ro  fa sc is ta ” de que no s hablaba a 
d ia r ia  el F re n te  P o p u la r ?  ¿ P o r  qué or­
gan iza rse  con tan tos cuidados, con tan- 
':as soflam as, con tan  acabados me­
d ios de lucha, s i lo s “fa sc is ta s” espa- 
':oles no ten ían  fuerza  ni para  cu b rir  
'.;n escaño en e! P a rlam en to ?

E l seño r A zañ a  pretende o lv idar, s in  
duda, que desde hacía  m ucho tiempo, 
el problem a de E spaña, sa ltando  del 
cauce de la política  p seudo -dem ocri- 
tica, se había  tra sladado  a la calle, y 
en la calle se  er../ontraba, esperando  la 
ocasión  del g ra n  choque. E sto  lo  sa ­
b íam os todos, y  lo hab íam os d icho  y 
escrito  en los tonos m ás d ive rso s. L a  
C. N. T . y la F. A. I. s in  diputados, 
la “Fa lange  E sp a ñ o la ” s in  diputados, 
y  lo s Requetés con se is  o siete, deb i­
d o s  exc lu sivam en te  al e lectorado na ­
varro. han sido, pese a todo, la s fuer» 
za s  m ás a ctiva s de la revo luc ión  y  de 
la gu e rra  de E spaña , porque ante  el 
fra ca so  de lo s po lít ico s profesionales, 
la s ju ven tude s españolas, m ocedad o r­
gan izada  en m asas, lo s  m uchacho s que 
p o r razones de edad o de fo rm ac ión  s o ­
cial no tenían voto o no cre ían  en el 
su frag io , se  hab ían  decid ido a e n saya r 
o tro s  tipo s de acción  y a ju g a r  la g ran  
carta revo luc ionaria  E n  cam bio, todos 
lo s pa rtidos m ontados sob re  resortes 
electoreros, en torno a la s urnas, a los 
apoderados, a los in te rventores y  a los 
com ité s de ciudad, de pueblo o de ba­
rrio, todos aque llos partidos que se  h a ­
c ían  la ilu sión  de rep re senta r a la o p i­
nión, p a sa ron  autom áticam ente  a no se r 
nada, y  lo s que qu isie ron  continua r 
actuando, hub ieron de re s ig n a rse  a ser

A continuación ocupó la tribu­
ida del Seminario el delegado del 
Sindicato Universitario Argenti­
no, señor A. Sánchez Ziiiny, quien, 
con una nutrida delegación de la 
citada entidad, vino a traer el sa­
ludo de la misma y su adhesión a 
la causa de España.

Se refirió, con palabra vibrante 
y sentida, al amor de la juventud 
argentina a España y a su Caasa, 
“ de la auténtica juventud argenti­
na, de la que está contra los ene­
migos de Dios y  de la Patria” .

Traza un paralelo entre el S, X\ 
A. y el Sindicato Español Univer­
sitario (S. E . U .) y al referirse 
a los caídos del primero cita a Ju­
lio Benito de Santiago y a Fran­
cisco García Montano, asesinados 
en la Universidad de Córdoba, pro­
nunciándose, por todo el público, 
el i Presente! ritual de los caídos 
por Dios y  por la Patria.

Después de extenderse sobre 
otros _ conceptos, que la falta de 
espacio nos impide trascribir, se 
refiere al despertar argentino, obra 
Je su juventud mejor, “ de esta 
juventud hecha toda de corazón, 
mística de Patria, cristiana, lieroi- 
ea y valiente” . Y  refiriéndose al 
despertar español dijo: “ España 
revive eus glorias, las aumenta;

se incorpora ya defiuitivamente al 
concierto de las primeras nacio­
nes del mundo. ¡Albricias para Es­
paña! ¡Albricias para América'! 
Su despertar es nuestro despertar. 
Despertar alegre y doloroso, des­
pertar argentino en tierras crio­
llas, cantado con voces juveniles 
a pecho descubierto. De cara al sol 
como dice vuestro himno” .

Y  termina, tras otras considera­
ciones, su brillante 'disertación con 
vibrante ¡Viva Argentina! ¡Arriba 
España I, que ^  entusiastamente 
contestado por todos los presentes.

Después de terminado el acto, la 
delegación del S . U. A . paso a la 
Jefatura Regional, donde fué fe­
licitada por el secretario regional, 
Caín. A. del Castillo y por otros 
jefes de servicio.

Llegada de un alumno de las 
Escuelas de Aviación Soviéticas

Procedente de Palma de Mallorca 
llegó a ésta a  pasar la temporada al 
lado de sus padres y  hermanas el jo­
ven piloto don Germán González Oli- 
rer, qaien como se recordará, fué uno 
de aquellos dos muchachos alumnos 
enviados por los rojos a las Escuelas 
de Aviación Soviéticas y que decidi­
dos y  valientes, con exposición de sus 
vidas, se arrojaron al mar en el puertc 
de Constanza.

hum ilde s se rv id o re s  y  escuderos de las 
au ténticas o rgan izac iones de lucha. 
Véase, pues, cuán poco in terés tiene 
el a rgum ento  del seño r A zañ a  sob re  el 
pe ligro  com unista, y  cóm o lo que 1m- 
tíene nada  que ve r con la a troz rea- 
portaba a E sp a ñ a  no era  el núm ero  de 
pape le tas in sc rip ta s  a fa vo r de estos 
o aque llos candidatos, s in o  el inm en ­
so  rum or juven il que por la derecha 
y  por la izquierda, p o r  las v ía s  nac io ­

nales, p o r  la s Internaciona les, se ad íe s-: 
traba  pa ra  re so lve r san g r ie n ta m e n te  ' 
el fo rm idab le  pleito de la v ida  de n ú e s - ' 
tra Patria. '

E l seño r A za ñ a  sabe todo esto igual 
que pueda saberlo  el m ejor in fo rm a­
do de lo s españoles. S u  d ia léctica  —  
tan  especia l —  le ob liga  a  f in g ir  Ign o ­
ranc ia  de co sa s  tan  c laram ente  de fin í-; 
da s desde hace tiempo. Pero  y a  ha pa-, 
sad o  la hora de Jas sutilezas. Ahora .
la s ve rdade s de E sp a ñ a  han  adopta­
do un a íre  trem endo y  todas las pa la ­
b ra s  im ag inab le s  no s irv e n  para  el v ie ­
jo d isim u lo.

E x is t ía  un g ra v ís im o  pe lig ro  com u­
n ista  re vo luc ion a rio ; frente  a él se le­
va n tó  el ejército  y  t ra s  el ejército 
m áa de m edia E spaña. Lo  dem ás no 
lidad  de nu e stro s  días.

M anue l A Z N A R
Ju lio  de 1938.

S E M I N A R I O

DE ORADORES

En 1q  reunión que es­
te Seminario llevará a 
cabo hoy a las 17 horas, 
ocuparán nuestra tribu­
na los siguientes orado­
res:

Cam arada: María Te- 
resa Casanovas,

Camarada: Enrique
García Antón. Tema: 
José Antonio: Rasgos 
de una vida heroica y 
romántico.

Ayuntamiento de Madrid
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_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ A R R I B A !
M A T E R IA L  DE Q U E D IS P O N E  LA SE C C IO N  | ™ pe™
C I N E M A T O G R A F I C A  D E  F A L A N G E

P R O G R A M A  No. 1

lo. —  “ NOTIOIARIO DE FA­
LANGE ESPAÑOLA No. 1” . Polí- 
cula en dos actos. El Alto Comisa­
rio de España en Marruecos y Su 
Alteza Imperial el Jalifa pasan re­
vista a las centurias de Falange 
que van para el frente. Despedida

Las peh'culas que se enu­
meran están a disposi­
ción de las delegaciones 
de! Interior, para sus ac-

de la Misión de Marruecos de F.l .  «
E. T y de lae J O. N S envía- J o s d O  p r O p a g a O d a  
da a America. Arribo de la Misión r  o
a varias ciudades americanas. Vis­
tas de diversos actos realizados en 
la República Argentina, etc., etc.

2o. — “ ALMA Y NERVIO DE 
ESPAÑA’ Película en dos actos.
Iniciación del movimiento revolu­
cionario en Marruecos. Primeras 
tropas marroquíes que cruzaron el 
Estrecho. Desfile de la Legión, Re­
gulares e Infantería. Los gloriosos 
aviadores que intervinieron en la 
iniciación del movimiento. La Fa­
lange se prepara para partir al 
frente, etc., etc.

El mismo ambiente que cautivó la 
imaginación del público en "La casta 
Susana”  e  hizo de esta película uno 
de los más grandes triunfos del cine-

rada: el ambiente suntuoso, distingui­
do y pleno de situaciones de sana co-

m i A ' iuo lila s t i iu u w o  uci
cucion a las mujeres de Ibero-Ame-. m a  francés, durante la pasada tempo- 
rica. En esta misma película se es­
cucha la palabra del Oonsej|ero 
Nacional, camarada Fernando Vé- 
lez

3o. — “ Uo. AÑO TRIUNFAL” , 
en un acto. Con un saludo a Amé­
rica desde el campo de operacio­
nes, por el general Yagüe.

dora C. I. F. E. S. A. Trátase de un 
extraordinario film 'francés que lleva 
el sello de la editora A. G. E. y  que 
ha obtenido sucesos artísticos sin pre­
cedentes en los diverso^ países de 
Europa donde la misma ya ha sido 
ofrecida como estreno.

P R O G R A M A  No. 2 

lo. — “ SEGUNDO NOTICIA­

RIO DE FALANGE ESPAÑOLA” , 
en dos actos. Con notas sobre el 
desarrollo de nuestra organización 
en tierras americanas: transmisión 
del mando presidencial en Buenos 
Aíres: notas de la España Azul: 
saludo a Ibero-América por el mi­
nistro de Agricultura y  Secreta­
rio General de Falange Española 
Tradicionalista y de las J. O. N. S., 
camarada Raimundo Fernández 
Cuesta.

2o. —  “ ESPAÑA AZUL” , en un 
acto. Documental en el que nues­
tra Jefe, Pilar Primo de Rivera, 
Consejero Nacional dirige una alo-

P R O G R A M A  No. 3

lo. — “ LA GUERRA POR LA 
PAZ” , en dos actos. Película de 
carácter extraordinario en la que 
nuestro Glorioso Caudillo, FRAN­
CO, habla para América desde Bur­
gos. En esta película se recogen, 
además, la concentración del S. E. 
U. el día de la fiesta de la Raza y 
diversos aspectos del Generalísi­
mo en su labor diaria.

2o. — “ VOLUNTAD” , en un ac­
to. (La Falange en la Argentina), 
con interesantes documentos sobre 
las actividades de la Falange en la 1 
Argentina: Regional de Buenos Ai-1 
res: el esfuerzo de “ Auxilio So-¡ 
cial” : iniciación de los trabajos 
de la Inspección General, etc., etc.'

rnm

, 4 - ]
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Henry Garat y Lucien Baroux

- Informaciones de ía Pantalla -
Un film en colores debojo 

def agua
L a  secc ión  de f ilm s  cu ltu ra le s de la 

Ufa, que bajo la d irecc ión  del jefe de 
p roducción  y rea lizado r docto r U lr ich  
K. T. Schu lz, con ei kam eram an  W a l- 
te r  Suchne i^  y  la operadora  H ertha  
JU iich  ha trabajado du ran te  la rgo  tiem ­
po en las costas del M ed ite rráneo , aca­
ba de re g re sa r de N áp o le s  a la C ine lan - 
dla de Babe isbe rg. L a  m is ión  que les 
fuó  encom endada de tom ar v is ta s  en 
co lo re s debajo de la s a gua s y  en el 
fondo del m a r para  d ife ren tes f ilm s 
culturares, l a 'h a n  cum p lido  a sa t is fa c ­
ción- con la ayuda  de apara to s de la 
m ás m oderna  construcc ión . E so s  f ilm s 
son ; "L a d ro n e s  en el fondo del m a r”, 
“ Pa trone s e in q u ilin o s  en el re ino  an i­
m a l” y  el m icro film  “ L o s  pequeñue- 
los del golfo azu l”.

El Coro de los Cosocos del 
Don en el film

El canto cada vez m á s apasionado, 
llega a s u  punto cu lm inan te  con la cé­
lebre “ Danza  de (os cu ch illo s”. C a n ­
ciones popu lares de la U k ra n ia  resue­
nan en la fuente de un pueblo en to r­
no de la cual se  s ien ten  a ldeanos y 
a ldeanas en du lce  soloqu io,

Están en preparación nuevos 
films fisiolégisGS y biológicos

El grupo  de p roducción Dr. K au f- 
m ann de la Ufa, p repara  un nuevo film  
cultura l, bajo la d irección  del Dr. R i-  
kíi, titu lado : “So l, T ie rra , L u n a ”. N os 
presentará  una v iv a  exposic ión  de pro­
b lem as a stronóm ico s.

E n  el grupo  b io lóg ico  de producción  
de la Ufa, está  ya  ca s i te rm inado  un 
f ilm  cu ltu ra l en  co lo re s que lleva  el 
títu lo : “ N o v io s  en el re ino  an im a l” . 
T am b ié n  se  p repara  dentro  del m ism o 
grupo_d«_producción_oteo_tilm  cuitu-

m iento, só lo  obedecen a in flu jo s refle­
jos, y  que otra gran  parte es conse ­
cuencia  exc lu sivam ente  del in stin to  y  
ajena a toda in te ligencia  y  razón.

Sobre el trabajo de films 
culturales

La  U fa  continúa  su  trabajo  en la 
p roducción de una serie  de f ilm s  cu l­
tu ra le s  sobre  labor a lem ana y  p a isa ­
je s a lem anes. E n  la s reg ione s del R ín  
se rueda actualm ente un f ilm  del in- 
rnortal río  alem án. Se  p reparan  tam ­
bién unas c in ta s del puerto Ubre de 
H am b u rgo  y  un In teresante  film  cu l­
tu ra l sob re  la e laboración  del v id r io  t i­
tu lado  " L a  vo lun tad  hacia  la lu z”.

E n  breve aparecerá  en la pantalla 
un film  Porgue  de la U fa  que lleva el 
títu lo  “T ip o s  ca lle jeros de B e r lín ”, ha ­
blado po r K iau lehn .

n
Una noche en mayo", un 

nuevo film de lo UFa
E l rea lizador G eorg Jacoby  ha co­

m enzado en estos d ía s con la tom a de

v is ta s  para  el nuevo film  de la U fa 
“ U na  noche en m ayo”. E l libreto para 
este d ive rtido  f ilm  lo ha e scrito  W ílly  
C le ve r y ia m úsica  e s  del com positor 
Pe te r K re u d e r en co laboración  con 
F ried rich  Schroder. L o s  e scenario s son  
obra  de M a x  M o llin  y  E r ic h  Grave. La  
re sponsab ilidad  de la cám ara  la lleva 
R obe rt Baberske . L o s  in térpretes de 
la pelícu la  son  entre otros: M a r ik a  
R okk , V ik to r  Staat y  K a r l Schonbock.

"El caso Derugo" en los 
estudios

E l Dr. F r itz  B uch  rueda actua lm en­
te el nuevo film  de la U fa  “ E l caso 
D e ru ga ”. E l libreto lo ha escrito  él 
m ism o en co laboración  con H a n s  Neu- 
m ann y L . A .  C . M U IIe r. L a  idea es 
de la novela  del m ism o  nom bre de R i ­
cardo H uch. La  cám ara  está se rv id a  
po r W e rn e r  Bohne, que encuentra  un 
agradecido  fondo de proyección  en los 
e scenario s co n stru id o s por L u d w ig  
Reiber. L o s  papeles p rin c ip a le s  los 
desem peñan: W il ly  B irge l, G era ld ine  
Katt, D a gn y  Se rvae s  y  G eorg A le - 

, xander.

micidad — de esa comicidad típica­
mente francesa— presta su fascina­
ción a esta nueva película que ha de 
ofrecer C. I. P. E, S. A. en esta tem­
porada bajo el título de “ La traviesa 
millonaria” , de la cual sou sus pro­
tagonistas principales Meg Lemon- 
nfer, Henry Garat y Lucién Baroux.

Jeau Boyer, el afortunado realiza­
dor de tantas producciones europeas, 
dirigió esta película 'cuya irama se 
desarrolla con intenso ritmo cinema­
tográfico, siéíido también el autor del 
asunto que se ventila. Georges van 
Parys ha sido el encargado de con­
feccionar las ilustraciones musicales 
de la misma, realzando con el presti­
gio de su nombre, el valor de esta 
moderna comedia musical.

■Van Parys, que figura entre los, más 
aplaudidos compositores de la músi­
ca popular de Francia, ha compuesto 
especialmente para esta película, cin­
co canciones que entonan en diferen­
tes oportunidades, durante el trans­
curso del film, el flemático Lucién 
Baroux, lá encantadora Meg Lemon- 
nier y el galán Henry Garat, quién 
interpreta el rol de un famoso astro 
de la radio y del cine, por quien sus­
piran todas las mujeres bonitas de 
París.

“La traviesa millonaria” , será es­
trenada en la sala del Gran Teatro 
Broadway, a partir del martes 27 del 
corriente, presentada por la distribul-

Festival Cinem ato­

gráfico en  La Plata

t e n d r a ” ”^ e c t o  e l

DIA 3 DE OCTUBRE

E l día 3 de octubre próxin ic, 
tendrá  lu ga r en el c ine  S e l“Ct, de 
la loca lidad  del epígrafe, un fe s­
tiva l c inem atográ fico  y oral, 
o rgan izado  por la Jefatu ra  L o ­
cal de F. E. T . y  de las J. O. 
N. S. y  que re v ist irá  contornes 
de extraord inario.

Se  p royecta rá  la ex itosa  pe­
lícu la  “T re in ta  m am ás para  un 
bebé” y  el cam arada  M a tu rana  
na rra rá  un ep isod io  de la R e vo ­
luc ión  R o ja  en M adrid , ^ e  ce­
rra rá  el acto pasándose  la s pro­
ducciones F. E. T . “V o lu n ta d ” 
— Fa la nge  en la A rge n t in a —  y 
“ La  G uerra  po r la Paz”.

L a s  localidades, al precio de 
$ 1.—  la platea están en venta 
en el local de Fa lange , calía 6 
No. 664.

ral sob re  las abejas en su s  d iferentes 
especies.

Monografío de un pez
Sob re  el tan  cod ic iado  cóm o tan 

poco conocido en su  v id a  y  costum bres, 
el sollo, que es el pez de rap iña  de 
nuestro s lagos y  estanques, v a  a e s ­
c r ib ir  la U fa  una  especie de m onogra ­
fía  fílm ica. E ste  film  cu ltura l titu lado: 
“ E l tiburón  del agua  du lce”, se rá  ro ­
dado bajo el rea lizador W o lf ra m  Jun- 
g h a n s  dentro  del g rupo  de p roducción 
Dr. U lr ic h  K .  T .  S c h u lz  y  con el k a ­
m eram an H ilb ige r.

Ensayos de fisologia animal
E n  lo s e stud io s de f i lm s  cu ltu ra le s 

de la U fa  se  e stán  haciendo actual­
mente, bajo la d irecc ión  del rea lizador 
D r. H eyden re ich , in te re san te s en sa yo s  
que hab rán  de se rv ir  pa ra  a c la ra r  d i­
fe rentes p ian ife stac ion e s de reflexión, 
in stin to  e in te ligenc ia  en el re ino  an i­
m a l. E l  c írcu lo  de e sto s e n sa yo s  se 
extiende desde lo s se re s  m á s d im in u ­
tos que contiene una go ta  de agua, h a s ­
ta  insectos, a ve s y  lo s o rangu tane s de 
m ayore s d im e n sion e s. L a  cám ara  nos 
m ostra rá  en una fo rm a  c ientíficá  que 
una g ra n  parte de la s acc iones .de loa. 
an im ales, que a no so tro s n o s  parecen 
ejecutadas con pleno Juic io  y  d isce rn i-

Una Obra Cumbre!!! Inolvidable!!!
L a  G u e r r a  e n  E s p a ñ a

INTERESAN T IS IM O  DO CUM ENTAL EN CU A­
TRO PARTES DE LAS JO RNADAS IN IC IALES 
DEL GLORIOSO M O V IM IE N T O  N A C IO N A L

L a  G u e r r a  e n  E s p a ñ a
U N A  H ISTO R IA  IM PRESIONANTE DEL ESFUERZO 
N A C IO N A L IST A  FRENTE A  LA DESENCADENAD» 
REVOLUCION DE LAS M A SA S  M ARX ISTAS. EL POE 
M A  IN O LV IDABLE  DE LA M E J O R  JUVENTUD 
ESPAÑOLA.

Una Producción Falange Española

TITULOS: Cam. JUAN  POTOUS 
V ISA C IO N : Cam. A N T O N IO  SOLANO

Ninguna Delegación de Falange Debe Dejar de 
Proyectarla en sus Festivales, para Hacer 
Conocer la Verdad de España.

Informes a Sección Cinematográfica de F. E. T. 

y de las J. O. N. S., C E R R I T O 9 7 9

Ayuntamiento de Madrid
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La Falange E.spafiola Tradieio- 
nalista y  de las J. O. N. S. ha co­
menzado en la Argentina la cam- 
2)aña de auxilio de invierno para 
enviar a España una remesa de 
ponchos-mantas, según instruccio­
nes recibidas de la Jefatura Na­
cional de Burgos; y a pesar de que 
llevamos pocos días en esta tarea, 
ya tenemos ejemplares magnáni­
mos de generosidad, desde los que 
aportan mucho, hasta los que mo­
destamente aportan uno, lo que 
])ueden. Todos son recibidos con 
les brazos abiertos.

En la Capital Federal, en las Fa­
langes del interior, en todas partes 
ĉ e lia respondido unánimemente a 
nuestro llamamiento, ante la mag­
nitud y nobleza de la empresa.

El abrigo'para los soldados de 
E.spaña será el clásico poncho del 
aguerrido criollo —abrigo simbóli-

Suscita elogiosos comen­
tarios nuestra campaña

Nuestra ‘ ‘ Colecta de Ponchos”  
ha despertado nn eimpáticó eco en­
tre el periodismo auténticamente 
argentino de esta Capital. Varias 
son las publicaciones, que han co­
mentado elogiosamente nuestra ini- 
ciativa, de mitigar los rigores del 
trío que han de sufrir el invierno 
venidero los soldados de España, 
Con una prenda que tiene una so­
lera tan netamente criolla como el 
poncho que inmortalizaron en ee- 
tainpas épicas los gauchos de Mar­
tín Güemes.

De entre las muchas expresio­
nes de simpatía que hemos vÍHto en 
las columnas de los rotativos por­
teños, extraemos esta que aquí in­
sertamos y  que publicó nuestro es­
timado colega “ La Fronda”  el día 
1̂  de septiembre.

EL PONCHO

iios soldados de la España 
' nacionalista vestirán en el pró­

ximo invierno e s p a ñ o l  una

¡ i  5 0 . 0 0 0  u m e k a s

s o l d a d i

co, si se quiere— que mitigará los 
rigores del frío, del también ague­
rrido soldado español, quien reco­
nocido a tanta generosidad, desde 
el fondo de las noches crueles de 
invierno ha de bendecir el poncho 
de su hermano de estirpe, con la 
amplia fraternidad que pone en el 
agradecimiento nuestra alma espa­
ñola . . .

Vienen a nuestra casa los que

e s u m o l ! !

Con gran actividad y entusiasmo 
se desarrolla la c a m p a ñ a

traen su gran aporte, de cientos 
de ponchos para los soldados de la 
Nueva España, en proporción a sus 
medios, con la alegría personal de 
poder ayudar, con su aporte y con 
su gesto, a cimentar más, si cabe, 
la fraternidad en Falange.., Vie­
nen los que pueden poco, con la 
misma fe, y aportan uno, medio. 
Y todos los nombres y todos los 
actos de senncio de esta colecta

humanitaria, brillan para Dios y 
para la Patria, con los mimos des­
tellos de caridad, fervor y senti­
miento ; todos por igual.

Ya está la consigna lanzada. Es­
pañoles. Argentinos. Hermanos en 
la hispanidad y en la causa; to­
dos a trabajar en la magua empre­
sa, bajo las bandei’as del Caudi­
llo, para que este “ Auxilio de In­
vierno”  de las Falanges de la Ar-

La guerra es larga, la guerra es dura. El 
enemigo número uno del combatiente es el frío. 
El frío es el adversario sigiloso, artero, traidor; 
el adversario que llega de puntillas, paraliza la 
circulación de la sangre y  cala en la médula de 
los huesos. La guerra es larga y dura porque 
larga y  sostenida será la victoria. Pero hay 
que ayudar al combatiente, protegerlo contra 
ese enemigo invisible contra el cual nada pue­
den el valor de nuestros soldados ni la poten­
cialidad ofensiva de nuestras armas. Desde esta 
tibia y  confortable retaguardia nacionalista, co­
mo desde cualquier zona de la España verdade­
ra que nazca veinte kilómetros detrás de la lí­
nea de fuego, no se alcanza en toda su pavoro­
sa crudeza el drama del frío en la trinchera. 
Se aproxima el invierno. Azotan ya los prime­
ros temporales del otoño sobre la planicie y  el 
valle, reanudan su fragor las torrenteras y es­
pejea la nieve en las cumbres. Nuestros herma­
nos, fusil al hombro, hundidos en la trinchera, 
inmóviles en el parapeto, sienten la proximidad 
del terrible enemigo. Y, como la guerra es la 
guerra, y la guerra de España es más encona­
da y más rabiosa que todas las guerras, la pre­
visión del Alto Mando nacionalista —^minuciosa, 
perfecta, siempre dentro de las posibilidades 
humanas del momento y las circunstancias—  ne­
cesita del estímulo y  la cooperación de todos. 
La guerra es la guerra, pero, aquí, en al paz. . .

{CINCUENTA MIL P O N C H O S  PARA EL 
SOLDADO ESPAÑOL! Cada poncho sólo cues­
ta CUATRO PESOS; ¡ entrega el tuyo I Así cam­
pea gallardo el tema y lema que absorbe la me­
jor parte de las preocupaciones directivas de 
nuestra Falange Española Tradicionalista y de 
las J. O. N. S. —iniciadora de la empresa— y 
la tarea de viva cooperación de la Represen­
tación del Generalísimo Franco en Buenos Ai­
res y  el sentido patriótico de otras entidades 
nacionalistas, Ponchos para el soldado español. 
El tibio calor de la prenda castizamente crio­
lla —doblemente racial— alimentando el fuego 
sagrado de los que luchan por la bizarra recu­

peración de las esencias y  valores hispánicos. El 
celo filial de la Argentina cubriendo la intem­
perie del luchador de España. Nadie debe sos­
layar el alto llamamiento. Cada cual en la me­
dida de sus posibilidades. Hacen falta muchos 
ponchos. PERO UNO SOLO, Y OTRO SOLO, Y 
OTRO SOLO PUEDEN SUMAR VARIOS MI- 
LES. Y  con aportaciones parciales, de un peso, 
de cincuenta centavos, también es fácil integrar 
lotes considerables. Nadie debe soslayar, nadie 
por modesto que sea, nadie por saldada que con­
sidere su deuda para con la Patria, tiene dere­
cho a inhibirse. La importancia material del en­
vío está íntimamente, amorosamente ligada, a la 
fina calidad espiritual de la ofrenda. Es la oca­
sión, es el momento. Al iniciarse el tercer in­
vierno de la lucha, la retaguardia argentina, 
siempre atenta, siempre vigilante, debe volcar 
ternura, ráfaga de calor hogareño, estambre y 
urdimbre de espesa conexión espiritual sobre la 
destemplada trinchera del combatiente. . .

La Falange os llama; la Falange os espera. 
Está segura de que todos, todos absolutamente, 
sabréis cumplir con vuestro deber. Vuestro de­
ber del momento es este. Todos sabréis interpre­
tarlo con exactitud y  puntualidad matemáticas. 
¡ Cincuenta mil ponchos para el soldado español! 
Uno, dos, tres, cinco, cien, mil . . .  Rápida y ge­
nerosamente. Como una consigna, como una pe­
regrinación, como una ofrenda. La Falange os 
llama; la Falange os espera con la mejor apor­
tación del momento. Un alto en los húnnós, un 
descanso en los gritos triunfales, una pausa en 
las exteriorizaciones del dogma y  del credo. 
Buscar, aportar, difundir, rebañar. Con afán y 
tesón incesantes, modestos, laboriosos. La gue­
rra es larga, la guerra es dura. £1 enemigo nú­
mero uno del combatiente es el frío. El solda­
do, la Patria, el Estado necesitan del estímulo 
y la cooperación de todos. Si queremos, y que­
rremos, podemos hacer mucho. La guerra es la 
guerra, pero, aquí, en la paz. . .  ¡ Cincuenta mil 
ponchos para el soldado español!

J. P.

gentina, lleve a loe soldados de 
España, el aliento moral y  la ayu­
da material, de nuestra fe, de nues­
tro amor, y de nuestras simpatías. 
Todos, poco o mucho, cada uno lo 
que pueda, que la tarea es mag­
na y  la empresa noble... 50.000 
ponchos criollos para abrigar a los 
soldaditos de la España Inmortal...

Tiene resonancia en el 
I nt er i or  la c o l e c t a

prenda típicamente argentina; 
el poncho.

La idea ha surgido en el se­
no de la Falange Tradicionalis­
ta Española, la cual ha inicia­
do una colecta con el fin de ad­
quirir dichas prendas y  enviar­
las a los hombres que se ba­
ten por la liberación de la ma­
dre patria.

CAMARADA:
Acuérrate de que el frío tía de 
tender pronto sus garras sobre 
España.

LOS SOLDADOS que en las trin­
cheras defienden bravamente 
el honor de la patria, necesitan 
abrigo.
FALANGE de Buenos Aires 
quiere que sus cuerpos se cu< 
bran con uno prenda típica­
mente argentino: el poncho. Po­
ro ello inicion lo "Compaño de 
los Ponchos".

Nadie debe desoir este llamado.

El precio de codo prendo es de 
$ 4 m|n. Los oportaciones se re­
ciben en nuestro locol Cerrtto 
número 979.

UNA IDEA 
PROFUNDAMENTE 

SIMPATICA'
He allí, pues, una idea que 

tiene que sernos profundamen­
te simpática y  que demuestra 
por modo elO'Cuente ©1 afecto 
que la España de Franco, la 
única que puede ser llamada 
con el nombre de España, ex­
perimenta por nuestro pafe, y 
diremos, para ser más precisos, 
por lo que es verdaderamente 
el país argentino.

Hombres de España con una 
prenda típicamente argentina. 
Hay en ello algo más que un 
mero capricho, hay un símbo­
lo. £1 símbolo del amor de la 
España española y  la Argen­
tina argentina. El símbolo de 
la identidad de dos espíritus 
que forman uno solo por el ori­
gen y  por el destino, por el 
ideal, por la esperanza y  por la 
voluntad. Los milicianos de 
Miaja, los de la España anti­
española, esos pueden abrigar­
se con capotes franceses o ru­
sos, tanto da, pues que sólo 
anhelan la desaparición de Es­
paña en la confusión judaica y 
sovietófila. Los soldados de la 
Esptma que descubrió y  con­
quistó América, esos vestirán 
el poncho criollo de las pam­
pas, el mismo poncho con que 
el gaucho, el hijo directo del

español de América, peleó con­
tra las invasiones de los ingle­
ses y  de los franceses para ase­
gurarnos la independencia de 
nuestra propia patria.

También el periodismo del 
interior ha acogido en sus co­
lumnas la iniciativa de Falan­
ge Española Tradicionalista y 
de.s las J. O. N. S. de Buenos 
Aires.

La “ Campaña de los Pon­
chos”  tiene así auténtico color 
popular. El hondo significado 
hispánico que cobra este año 
nuestra colecta de “ Auxilio de 
Invierno”  no ha pasado des­
apercibido para las poblacio­
nes de tierra adentro. De en­
tre los muchos comentarios que 
hemos visto en las columnas 
de los colegas del interior, ele­
gimos hoy el de “  La Hora ’ ’ de 
Maipú, fecha 14 del corriente, 
ya que él resume el pensamien­
to de la mayoría de los órga­
nos de opinión de las provin­
cias,

50.000 PONCHOS

PARA LOS SOLDADOS NA- 
CtONALráTAS ESPAÑOLES

El próximo invierno espa­
ñol los soldados del general 
Franco vestirán una prenda tí­
picamente argentina: el pon­
cho.

En el seno de la Falange 
Tradícionalúta Española ha 
surgido la idea y también se 
ha iniciado una colecta con el 
fin de adquirir 60.000 de aque­
llas prendas y enviarlas a los 
hombres que pelean por la li­
beración de la madre patria.

Esta es una idea que debe 
sernos simpática.

{Hombres de España con 
una prenda típicamente argen­
tina!

¡¡ L E A !!
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De interés para los subscriptores
Habiéndose recibido del correo 

diversas devoluciones de nuestro 
periódico por deficiencias de direc­
ciones, se transcribe a continua­
ción detalle nominal de los cama- 
radas a quienes se requiere noti­
fiquen a la mayor brevedad posi­
ble sus domicilios actuales.

Carmen Fidalgo Seoasse, Chiclana 
3768; CapiUl.

Mariano Hernado Gil, Castillo 123, 
Piso 3»; Capital.

Bernabé Rodríguez de la Fuente, Es­
tados Unidos 3099; Capital.

Francisco Casals, Constitución 4335; 
Capital.

Juan Antonio Villar, Bdo. de Irigoyen 
2443; Capital.

Eduardo Aréralo García, Tacuarí 
972; Capital.

Marcos Alonso Franco, Chiclana 
2939; Capital.

Antonleta Antonini, Miranda 5109; 
Capital.

Delfín Senra, Tacuarí 584; Capital.
Francisco Lozano Campo, Tacuarí 

584; Capital.
Aurelio Alonso, Belgrano 990; Capi­

tal.
Miguel Angel Ferrín Novoa, Sar­

miento 661; Capital.
Esclavitud Caldas. Ecuador 1363, 1er. 

piso, Dpto. 7; Capital.
Alfredo Esteban Porrera, Constitu­

ción 4235; Capital.
Manuel Ulan, Ayacucho 985; Capi­

tal.
José Collazo, Casaravllle 4196; Ca­

pital.
Salvador Di Sadi, A . Arguibel 876: 

Capital.
Máximo Estella, Florida 337; Capi­

tal.

Ignacio Cajaraville Corro, P . Echa- 
güe 1131; Capital.

Luis López Alvarez, Venezuela 
1082; Capital.

Ramón Fontenla Durán, General Mi­
tre 3029; Capital.

Diego Moraga Pérez, Ituzaiogó 650 
Capital.

Carlos Alberto Alonso, Belgrano 990 
Capital.

Ramón Arévalo García, Tacuarí 978 
Capital.

José Lázaro García, Belgrano 1054 
Capital.

Jerónimo Suárez Méndez, Libertad 
439; Capital.

Agustín Pérez Sobral, Libertad 832; 
Capital.

Amador Mosquera, Cerrito 76; Capi­
tal.

Juan Sierra Marimón, José Cubas 
3220; CapitaL

Eulalia Luaces de Ferreyro, Montes 
de Oca 2151; Capital.

Julia Guallart Latorre, Rio Bamba 
739; Capital.

Belisario Alonso, Río Bamba 360; 
Capital.

Luis Pernia Roa, Paraguay 769; Ca­
pital.

Jaime Sempere, Talcabuano 458; Ca­
pital.

Catalina Bensusan, Avfla. Alvear 
1199, 2» piso; Capital.

Asimismo se pone en conocimiento 
de los camaradas que hayan abonado 
la suscripción anual o semestral a la 
Revista “ ¡A rriba!” , en estampillas 
como se venía haciendo, debei’án no­
tificarlo por escrito o personalmente 
a esta Jefatura de Prensa y Propagan­
da, para evitar todo inconveniente en 
la recepción del periódico, ya que en 
lo sucesivo, la suscripción al mismo 
será facultativa, y ha quedado supri­
mido el sistema pago en estampillas.

Bibliografía Nacional
( V I E N E  D E  L A  P A G IN A  S E I S )  

áe Pue rta  de H ie rro  y  da rle s terrib le  
Muerte.

E ste  es el g ran  contra ste  que ofrece 
la lucha  en la capital del E stado : des­
gana, temor, pán ico  en qu ienes van 
al com bate s in  una em oción, s in  una 
grandeza, s in  sen tido  n i ju ic io  de lo 
que van  a defender, porque “ lo m anda 
un partido, porque lo m anda una  s in - 
ü ica i” ; va lor, o sad ía, ím petu inconte­
nible, en qu ienes van  al cam po de ba­
ta lla  porque la patria  am enazada  lo 
exige. E l  concepto de nación  crece y  se 
a fianza  fren te  al “c a su s  be llí’'  político. 
E n tra m o s  en el segundo  m es de la su ­
b levación  m ilitar. S e  acentúa la bú s­
queda de los e lem entos de derecha  que 
no han podido sa l ir  de M ad rid . H a y  ' 
pa tru lla s y  gu a rd ia s  Jacob inas po r to­
das partes. Y  he aqu í que, m ientras 
bo rrachos de p lacer y  de v ino, va rio s  
m ilic ian o s y  su s  “com pañe ra s” o casio ­
nales com entan  bu liic io sam en ts, junto 
al Puente  de Toledo, las in c idenc ia s 
del día, un  mozalbete, co lgada  al b ra­
zo vo lum ino sa  cesta, pasa a su  lado 
y  s in  detenerse tom a el cam ino  alto 
de S a n  Isid ro. A l  verle, casi niño, du l­
ce la m irada, in g rá v id o  com o una p lu ­
ma, nadie im ag ina rfa  lo d ifíc il y  a r r ie s ­
gado de su  m isión. E n  la cesta lleva 
com ida en abundanc ia  y  la ruta  que s i ­
gue es la del ceinefrterio de S a n  Is i­
dro  ¿A d o n d e  v a ?  ¿Q u é  se p ropone ? La  
puerta del cem enterio  está en treab ie r­
ta ; el m uchacho  la traspone, y  a poco ' 
se p ierde en el laberin to  de ca lle s  que ' 
sepa ran  a unos d ifun to s de otros. Con  ! 
a ire  de m iste rio  se  acerca a un su n -j 
tuoso  panteón; llam a con lo s nudillos, ' 
y  la alta v id rie ra , h ie rro  y  c r is ta l c a - j 
tedral, se abre. E l m ozalbete p e rm a - i 
rrece unos m om entos, pocos, los in d is-, 
pensab le s para dejar su  encargo  en el  ̂
in te rio r del panteón. Y  tranqu ilo , con 
se ren idad  de héroe que ha sab ido  cum ­
p lir  el m andato recibido, co lgada al 
brazo ia cesta de m im bre, se  pierde 
nuevam ente entre c ip re se s  y  m árm o­
les. entre m ontones de tie rra  rem ovida  
y  de m a rch ita s  flores, hasta  g a n a r  la 
puerta y, rem ontando  el cam ino  de 
S a n  Isid ro, c ru za r el puente donde ace­
cha  la gua rd ia  de lo s m ilic ian o s y  per­
derse, calle  de To ledo  arriba, en el in ­
te rior de la ciudad.

La  escena se repite uno y  otro día 
si bien a d ist in ta s  'ho ras. L a  guard ia  
del Puente de To ledo  no para  miente'é 
en el m uchacho  y  éste realiza su  com e­
tido  s in  inconven ientes. C ie rto  día, 
s in  em bargo, se re g istra  un  hecho raro. 
De] otro lado de M ad rid , po r el paseo 
im peria l, v iene  una ca rroza  fúnebre 
segu ida  de num eroso  acom pañam iento. 
E l hecho, en sí, n o  tiene nada de par­
ticular.

T od o s  los días, m añana  y  tarde, pa­
sa n  el puente “en tie rro s” que van  a los 
cem enterio s de S a n  Ju sto  y  de S a n  Is i­
dro  y  lo s m ilic ian o s no se  extrañan. 
¿ P o r  qué h o y  han  de so rp rende rse  a 
la v is ta  de uno de tan to s pa sos fúne­
b re s ?  Pero  la gu a rd ia  del puente se 
sorprende. A ca so  ha ob se rvado  un de­
talle cualqu iera, en la “p re sidenc ia  del 
duelo”  o en el conducto r de la c a rro ­
za-autom óvil, que po r lo m enos le m ue­
ve a curiosidad . Y  com o la s detencio­
nes no ob ligan  a m ucho d isc u rso  ni a 
g rave  contienda, se  detiene al “coche­
ro” y  a la “com it iva ". E l revue lo  que 
se produce es tal, que le s  ocupantes

de a lgun o s coches los dejan abandona ­
dos pa ra  m ejor b u rla r  a los v ig ila n te s 
rojos. O tro s  lo gran  ponerse  a sa lvo  y 
lo s que va n  en la “p re sidenc ia” in ten­
tan  de sa rm a r a  lo s m ilic ianos. N o  lo 
consiguen  porque de im p rov iso  se  s ie n ­
ten acom etidos po r la espalda. O tros 
m ilic ian o s  han acud ido  en defensa de 
su s  com pañeros. E n to n ce s  su rg e  lo ex­
trao rd ina riam en te  p in to resco : se  abre 
el féretro y  en lu g a r  de un cadáve r se 
encuentran  la rga s  r is t ra s  de chorizos, 
v a r io s  jam ones, la ta s de conservas, cho­
co lates y  o tra s  v iandas. E l “en tie rro” 
no llega a su  “destino”, pero el acom ­
pañam iento  tam poco, que n inguno  de 
lo s detenidos, pese a las bru ta les coac­
c ione s que se  le s in fligen, ha declarado 
la ve rdad; y  es que entre lo s caballe­
ros e spaño le s la de lación  no se  Ju stifi­
ca n i con el m artirio .

E n  tanto los m ilic ian o s ponen a buen 
recaudo el sab ro so  contenido  del fé re ­
tro, ios deten idos son  llevados a la 
“tcheka”, que con el pom poso  nom bre 
de Com ité  de Sa lud  Púb lica  func iona  
en el pa lacio  del C írcu lo  de Be lla s 
A rte s. A lg u n o s  han quedado tendidos 
en el campo.

Luego  de este incidente, que ta n ­
to tiene de lúgubre  com o de tra g icóm i­
co, ha /basado una noche m ás con su 
re tem bra r de m otores. —  llanto  de 
acero que tiene ahora  v ib ra c ion e s  hu ­
m anas— , con s u s  fre cuen tes d isparos, 
secas crep itac iones de plomo, que de­
nuncian, en el centro  y  en la periferia, 
las nuevas v íc t im as de los “p a seo s” 
rojos.

N ue stro  jo ven  héroe, como de co s­
tum bre, c ruza  el puente de Toledo. L le ­
va al brazo la cesta y, bien ajeno al 
suce so  que se  avecina, pasa  junto  a 
los m íljc ianos. ¡A lto !, le g r itan  ira ­
cundos. E l m ozalbete se  hace el d is ­
traído» pero los m ilic ian o s  corren  tra s  
él y  le dan un em pellón. E l contenido 
de la cesta es dem asiado  elocuertte: .

— ¿P a ra  quién es esta  c o m id a ? O 
d ice s ia ve rdad  o te m atam os ahora  
m ism o.

— No sé ; lo igno ro ; creo que es para 
una fam ilia  pobre de e sa s  chozas que 
están cerca del ce m en te rio ...

L o s  titubeos del m uchacho  no con ­
vencen a los v ig ila n te s  y éstos, p r i­
mero con am enazas y  después con ha ­
lagos, le ob ligan  a que les ind ique el 
lu g a r  adonde se  d irig ía . Pero  aun les 
engaña  una y  otra vez, hasta  que, ren­
dido a la v io lenc ia  de la guard ia, con­
fie sa  la verdad, lo confiesa  todo. E n  
aquel panteón y  en los n icho s que hay 
en la parte po ste rio r del m ism o  se ha ­
llan ocultos m ás de c incuenta  hom bres 
que rec iben  a lim ento s por d ive rso s  
conductos. A l l í  “v iv e n ”, en la m ism a  
casa  de los m uertos, com o s i un hado 
fatal Ie s hub ie ra  querido  “ in ic ia r” en 
las ho ra s m acabras del m ás a llá  a n ­
tes de que so n a ra  para  su  ex istenc ia  
la ú ltim a de e lla s; a llí duerm en  el su e ­
ño, que pronto  se rá  eterno, durante  el 
día, y  ve lan  silenciosam ente, com o 
fantasm as, du ran te  la noche; a llí en 
las tum bas que e llo s m ism o s  e lig ieran, 
bien que para  co rre r hacia  su s  he rm a­
nos en o casión  prop ic ia, se  abre y a  el 
sepu lcro  que el destino  lee ha depara ­
do.

U na  exp losión, dos, cua tro  m ás y  esa 
sen sac ión  de m uerte  que lea rodea c ru ­
jirá  en su s  cue rpos y  los dfrjará exán i­
mes, ni m ejor n¡ peor que cuando,

Trabajando para los soldados

La mujer española se ha ga­
nado en el concepto de los pue­
blos civilizados un lugur des­
tacado en consideración y alto 
aprecio. Pero no la “ mujer 
soldado”  que nos mostraron 
profusamente los marxistas, si­
no la que como madre, esposa, 
hija o hermana, cumple la ta­
rea hogareña, sobreponiéndose 
a las penurias de las privacio­
nes y  ayudando » los que allá 
entre el tableteo de las ame­
tralladoras y  el fragor del ca­
ñón luchan sin descanso por 
reconquistar a E s p a ñ a .  Los 
grabados muestran a la mujer

española, la auténtica, traba­
jando. . .  El invierno se mos­
trará en todo su rigor, pero 
las tropas estarán provistas de 
lo esencial: abrigos, y  no fal­
tarán vendas en los hospita­
les de campaña. Entre tanto, 
las horas del día dan margen 
para atender el hogar, cuidar 
los niños y  poner en el pánor^ 
ma de el pueblo en guerra, el 
optimismo de la mujer valero­
sa, que sabe esperar, con la 
cristiana resignación caracte­
rística de las buenas madres 
de España.

(Fotos Opypre).

Ordenes terribles para contener 
la desbandada de los rojos

IN S T R U C C IO N E S  D E  F U S IL A R  A  L O S  S O L D A D O S  Q U E  A B A N ­
D O N E N  O P I E R D A N  E L  F U S IL

E l enem igo, cuya o fen siva  sob re  la o rilla  izquierda del 
Eb ro  quedó quebrantada  en el punto m ism o  que cruzaba 
el río, y  que por 24 ho ra s  de euforia  han ten ido  un m es 
de dolor, ha su frido  un p rev isto  descalabro. Pa ra  ellos 
no ha s id o  una so rp re sa  el desastre. B ien  sab ían  que 
iban a la m uerte y  que la em presa  del Ebro, realizada 
con carne  española, a beneficio  de las in ternacionales, 
que especulan con la guerra, no era o tra  cosa que la 
p ro longac ión  del conflicto, que es lo que ún icam ente se 
ha buscado. S in  em bargo, para so luc iona rlo  en los té r­
m inos m ás b reves que sea  posible, están actuando los 
so ldados del G ene ra lís im o  con avances im petuosos, y que 
j  lo la rgo  de dos año s de gu e rra  han probado su fic ien te ­
mente que acuden a todos io s te rrenos en que el enem igo 
se a treve  a  dar seña le s  de vida.

H em os v isto  los ca m in o s que llevan hasta  la s ie rra  de 
Pand o ls; lo s lu ga re s donde el ejército catalán y  e x tran ­
jero ha s ido  derrotado. P o r e sos cam inos s iguen  a flu ­
yendo a nuestra  segunda  línea los g ru po s de prisioneros, 
en cuyo  ligero  paso se  advie rte  la p r isa  por a le jarse  del 
frente.

E s to s  d ia s  can icu la re s han puesto  a prueba la re s is ­
tencia f ís ica  de nuestro s so ldados. E l enem igo  es b lan ­
do. E l núcleo p rin c ip a l lo constituyen  m uchachos que 
se dob legan  bajo el peso del equipo.

Lo  p ris ion e ro s de h o y  descansaban  a retaguard ia. M u ­
chos do rm ían  beatíficam ente. A h o ra  no les inquieta el 
sueño  el ru ido de los m otores de av iac ión  ni el so rdo  y 
lejano ru ido de la s exp lo sion ss. L a  gu e rra  les ha queda­
do m uy atrás. E s  un  mal sueño  que no les inquieta ya 
sobre  la  t ie rra  liberada por la s tropa s de Franco.

C uando  conve rsaba  con los p risione ros, que ya  com ían 
el blando pan de nuestro  so ldados, a lgu ien  que tiene la

m isión  de sondear la s conc ienc ia s de esos infe lices, me 
habió  de un docum ento hallado en lo s  p rim e ro s d ía s  de 
la o fen siva  del Eb ro , al de rro ta r a  una de las b rigad as 
que, con el m ateria l de guerra, perdierorv la  docum en­
tación, de un E stad o  M ayo r. E l docum ento, en su  breve­
dad, es im presionante. D ice  a sí:  “227 b rigad a  m ixta. 42 
d iv is ión . E stado  M ayor. Dada s la s c irc u n sta n c ia s  ac­
tua le s y  v ista  la neg ligenc ia  que existe  por parte de 
c ie rtos ind iv iduos, com unico  a usted que todo soldado 
que abandone o p ierda el fu sil se rá  pasado  por la s  armas» 
Fren te  de Cataluña, a 30 de agosto  de 1938. De orden su ­
perior, el jefe de E stado  M ayo r, E. Sa inz. —  A l m ayor 
jefe del bata llón 90”.

H em o s v isto  este docum ento, que exp lica  m ucha s co­
sas. S u  lacon ism o  va le  por todo un d iscurso.

Com enzada la o fen siva  del Ebro, hubo que d ic ta r esta 
te rrib le  orden para  contener la desbandada de un ejército 
a] que so lam ente  podía su je ta r el te rror. E l que aban­
done el fusil, se rá  pasado po r la s a rm as. ¡C uán ta s veces 
Se hab rá  ap licado la te rrib le  san c ió n  sobre  jóvenes ca­
ta lanes! ¿C u á n to s  fu s ile s  se abandonaron  o perd ierotf ' 
an te s de d icta rse  esa d isp osic ión  por el E stado  M a y o r  rojo?

Y o  qu is ie ra  que llegara  a  todos lo s r in cones del m un­
do la cop ia  de esta o rden: “T odo  so ldado  que abando­
ne o p ierda el fusil, se rá  pasado por las a rm a s”. Dadas 
las c ircun sta nc ia s  actuales, pose ídos del terror, lo s fu­
s ilam ien to s en m asa es lo que aun m antiene la re sis­
tencia  roja, quebrantada  por los so ld ad o s de Franco. 
U n  docum ento auténtico llegado a m is  m anos, me ha 
reve lado  la honda traged ia  de estos pobres hombres» 
ob ligado s a p ro longa r la lucha sab iendo  que la muerte 
ha de llegarles.

consc ien te s de la realidad, de scan sa ­
ban de la  v ig il ia  nocturna. E s  algo 
fuertem ente Im pre sionante  esta  con­
fu s ión  de lo s hom bres que v a n  a mo­
rir, con lo s se re s que fueron, con los 
que y a  han sentido  de saparece r en el 
po lvo  que les cubre, com o lo s p rop ios 
g u sa n o s  cuando se devoran  unos a  otros 
las am b ic ione s y  las g lo r ia s  hum anas.

E l mozalbete, ve rdugo  a  la fuerza 
de e sto s c incuenta  condenados que por 
h u ir  de la m uerte lle ga ron  antes a ella;

I el Joven m andatario , convertido  en

ejecutor de aque llos m ism os a qu ie ­
nes con su  ayuda  d iaria, con su  peque­
ño esfuerzo d iario. Iba a la rgand o  se n ­
sib lem ente  la v id a . , . ;  el m uchacho 
que nunca m ás tocará  con su  m anos 
trém ulas, en la som b ría  puerta del 
sun tuo so  panteón, ha se rv id o  de gu ía  a 
lo s d inam iteros. Sob re  e! nuevo repo­
so fune ra rio  cae una ve rdade ra  llu v ia  
de bom bas y  hay  una e spantosa  za ­
rabanda  de restos hu m ano s y  s illa re s  
deshechos. T o d a v ía  los h irientes ge­
m idos d« aque llos que han quedado

con un h ilo  de v id a  entra lo s  escom * 
bros, ra sgan  el s ilenc io  m onacal d i l  
cem enterio. Y  lo s d inam iteros, com ^ 
s i c reyeran  a p aga r a si en su s  o ídos 
la agon ía  de e sta s auténticas v o c M  
de ultratum ba, com o s i e spantados de 
su  p rop ia  obra, qu is ie ran  b o rra r  las 
hue lla s del crim en, echan a co rre r  
atropelladam ente. S in  com prender que 
esos ú lt im os lam entos de e sto s m árti­
res s in  nom bre, le s pe rsegu irán  hoy  y 
m añana  y  siem pre ; m ás allá de ia 
muerte.
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El
importante

papel
que

desempeña
la

artillería 
en la 

g^uerra

m
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Co.naradas de la Sección de Prensa y Propaganda de ia 
Jefatura comarcal de Paraná, que dirige ía cam. Clara 
Díaz Mendi, sorprendidas en plena labor, de difundir los

preceptos de Falange

Licidel Hart reproduce en el “ Ti­
mes”  las declaraciones de un ofi­
cial que tuvo oportunidad de ha­
blar con combatientes de la Espa­
ña Nacional sobre sus experiencias 
d^la guerra. En este informe se di­
ce, entre otras cosas:

En la irrupción hacia el mar la 
artillería no pudo seguir el rápido 
avance de las tropas a pie. Por eso 
durante su penetración progresiva 
la infantería recibió protección de 
fuego sólo desde el aire. Esta se 
ejecutó por las llamadas “ cade­
nas” , generalmente 9 aviones que 
vuelan muy juntos. Al acercare a 
las posiciones enemigas descendían 
uno tras otro muy bajo, dispara­
ban sns ametralladoras y al ele­
varse arrojaban una cantidad de 
bombas de las dimensiones de un 
j^apallo y de “ espantosa”  eficacia. 
En su ayuda cmitra los pequeños 
nidos de resistencia, la infantería 
se confió, por lo demás solamente 
al fuego protector de las ametra­
lladoras y finalmente a las grana­
das de mano. El fusil apenas si fue 
empleado.

LA PROPAGANDA REVOLUCIONARIA 
Y BELICA DEL COMUNISMO

4

SUMI NI STROS A L A  ESPAÑA ROJA
E l ingen iero  H e rm a n n  T e tts- 

chlach, que ha v iv id o  en la U n ión  
Sov ié tioa  desde el año 1930 h a s ­
ta  ab ril del presente año, hace 
púb lica s su s  im pre siones sobre  la 
p ropaganda  revo luc ionaria  y  bé li­
ca del com un ism o  en un a rticu lo  
que a continuac ión  resum im os.

E l incre íb le  ataque del bo lche­
v ism o  en E spaña , só lo  es posib le 
com prenderlo  cuando se  han oído 
en boca de los m ás ca racte riza ­
dos d ir igen te s de la U n ión  S o v ié ­
tica  las in tenc iones re vo luc iona ­
r ia s  y  bé licas del reg im en  co m u n is­
ta.

E n  un C on g re so  de les obreros 
ded icados a  la construcc ión  de m a­
qu ina ria  celebrado en octuore de 
1932 y  al que tuve  ocasión  de a s is ­
t ir  expuso  el conocido co laborador 
de Sta lin , K iro ff, en aquel enton­
ces Se c r» ta rio  del Pa rtido  en la re­
g ión  de Len in g rad o  y  al m ism o 
tiem po m iem bro del B ü ro  Político, 
m ás tarde asesinado, lo que s igue : 
“T a n  pronto com o se  declare la 
guerra, la flota roja del Bá ltico  
ocupará  los puertos a lem anes, y 
el E jé rc ito  rojo in vad irá  el te rrito ­
rio  alem án. L o s  E sta d o s  bá lticos 
y  Po lon ia  dejarán de e x ist ir  y  se 
ha rá  entonces rea lidad en todos los 
pa íse s de E u ro p a  la revo luc ión  
m und ia l’'.

E sta  am enaza  fué hecha en una 
época en que la s ituac ión  da A le ­
m an ia  era de po r s í  p e lig ro sa ; 
L a  gu e rra  c iv il estaba preparada 
po r los com un ista s, el levantam ien ­
to a rm ado  pronto  a e sta lla r y  el

4

cam ino  ab ierto  al E jé rc ito  rojo.
A I  se r  derrotado  el co m u n is­

mo en A lem an ia  el plan de M oscú  
po r lo que se refiere a  la Eu ropa  
central, ha fraca sado  com pleta­
mente, y  por eso se han in ten sifi­
cado lo s m anejos y  traba jo s del 
com un ism o  en o tro s p a íse s  y  es­
pecialm ente en E sp a ñ a  ha logrado 
el éxito  in ic ia l apetecido.

E n  cuanto  a la in te rvenc ión  bé­
lica de los so v ie ts  en E sp aña , he 
podido ve r en O desa  y  N iko la jew  
durante  los años de 1936 y  37 có­
mo se  ejecutaba la ca rga  de los 
barcos destinados a  la E sp a ñ a  ro­
ja. C on  a sisten c ia  de de legacio­
nes de la s fáb rica s  se  ca rgaban  
en los barcos a lgu n a s  tone ladas 
de h a r in a  o conservas, y  po r la  no­
che —  s in  la p re te n d a  de aque­
llas de legaciones ob re ra s —  las 
g rú a s  dejaban cae r en las bodegas 
de lo s barcos lo s pe sado s tanques 
y  cañones. P a ra  Im ped ir que los 
hab itante  de e so s puertos pudieran 
da rse  cuenta de los em barques 
de. m ateria l bélico, se  celebraban, 
co inc id iendo  con ellos, ejercic ios 
de defensa pa siva  antiaérea. De 
este m odo cuando  uno de los bar­
cos no llega a su  destino, la p ren ­
sa sov ié tica  puede ded icarse  a 
p ro te sta r h ipócritam ente contra  el 
F r  c ism o c rim in a l que s iem pre  in ­
ten ia  hccer in ú tile s las m edidas 
h u m an ita ria s  de la U n ión  So v ié t i­
ca, y  su  inocencia pretenden pro­
barla  aportando  el te stim on io  de 
las de legac iones ob re ra s que pre­
senc iaban  el em barque.

VIRTUD DE LA 
VIDA DIFICIL

Frente  a todo s los gu sto s  de s ie m ­
pre y  a la s co stum bre s que se  h ic ie ­
ron  v ie jas porque carecían  de ra íz  y 
de v ig o r ;  fren te  a las gen te s que ca­
recen de a fán  y  a sp iran  ún icam ente 
a  la com odidad como meta segu ra  de 
una vida, v in o  nuestro  M ov im ie n to  a 

en se ñ a rle s  el cam ino  de la v ía  in cóm o­
da, el send e ro  d ifíc il, de lo abrupto, 
de lo traba jo so  que había  de a lla n a r­
se con el esfuerzo  propio. V in o  todo 
con  un día de Ju lio  pob lado  de en ig ­
m as y  cuajado de in te rrogac iones en 
m uchos lab io s  que jam ás sup ie ron  g r i­
ta r  con fuerza  el he rvo r que sentían, 
por que ten ían  tam bién frente  a los 
o jos la in te rrogac ión  hecha con s ig n o s  
de m iedo fijos.

E l A lzam ien to  tra jo  con toda su  pu­
janza  la incom od idad y  el cam ino  d i­
ficu ltoso . V e n íam o s de una  escuela 
de se ren idades sub lim es, ap rend ida s de 
lab ios que y a  no g ritan  nuestro  entu­
s ia sm o, pero que nos gu ían  con su 
recuerdo c la vado  bajo los cie los de 
España. Se  n o s  dijo que no  había  de 
gu sta rn o s  aquel p a ís  de corte parla ­
m entario  y  de po lítica  suc ia , y  ap ren­
d im os a desear algo mejor, de lo que 
un día pud ié ram os enorgu llecem os, 
cuando, lejos el su fr im ien to  de una ho­
ra cualqu iera, su p ié ra m o s que nuestro  
esfuerzo  de entonces, nuestro  afán de 
siem pre, h ab ían  se rv id o  pa ra  a lgo  m ás 
t|ue para  u n a s  lanzadas en un m itin 
de tipo e lectorero o en una  conferen­
cia d icha entre co rre lig ionario s.

C la ro  está  ei cam ino  prim ero, donde 
todo eran se rv ic io s  s in  p rem io  ni po­
sib ilid ad  a lguna, de gran je ria s. L im ­
pia está tam bién  la hoja donde f ig u ­
ran  los nom bres y  los hechos, por cu ­
ya  rea lización  jam ás hubo d iv idendos 
a repartir entre gentes au sente s de 
intereses fijos. Lo  nuestro  era un se r ­
v ic io  perenne en bien de la Patria, que 
Bsí nos lo s e x ig ía ; lo otro, só lo  era 
Comodidad, bonanza  y  hasta  un puerto 
Cft el que h u ir  de tem pora le s posib les 
*n  horizontes tem erosos.

N uestra  m is ió n  había  de se r d ifíc il 
l*asta el m ilagro, com o pred ijo  e! A u ­
mente. A h o ra  lo recordaba en M a rru e ­
cos el M in is t ro  del In te r io r  al hacer 
Cl elogio de la v ida  incóm oda, donde 
®ólo tenem os se rv ic io  que no nos cau-

m ás p lacer que el de s e r v ir  a E s ­
paña. Pero  no es una v id a  forzada 
«n la que *haya  que m o stra r el ceño 
fruncido ni- los lab ios en m ueca de 
febeldía. T o d o  lo contrario. E n  la la ­
bor d ificu ltosa, en el m inuto preciso, 
tenem os que ir  a legres a la incom od i­
dad, con esta  a legría  p rim era  que nos 
hizo com prender la necesidad de defen­
der a la Patria, s in  im psd im ien to  a l­
guno. Con  am or, que es el que E sp a ­
ña necesita para que la levantem os a 
costa de nuestro  propio  esfuerzo, que 
es bien escaso, frente al que nuestros 
cam aradas ceaMzan en todos los fre n ­
tes. en todas tas trinche ras, donde 
está n '-zEtra bandera y  donde se lu­
cha por nuestra m ism a causa. P o r  eso 
ten ,v;o3 n/5 e lo g ia r encendidam ente la 
' '  ■■ !a v ida  d ir;:il, y  ño hu ir-

La neutralide 1 de Don Níceto
DON NICETO NO DEJA DE HABLAR. LA  IN C O N T IN E N C IA  VERBAL ES EL SINO

DE ESTE HOMBRE TR ISTEMENTE FAMOSO

jll UNQUE parezca inverofií- 
Ju  mil todavía tiene Alcalá 

Zamora el valor, o mejor 
^  dicho, el cinismo de ha­

blar de la líepúbliea, de 
!os repiiblicano.s y  de sí propio. Na­
da de lo que él desencadenó sobre 
España, le impresiona de un modo 
que nos permitiera creer en su 
arrepentimiento, o por lo menos, 
•en una elemental discreción. ¿Qué 
menos podía hacer el fatídico per­
sonaje que callar? Debería callar, 
en efecto, por su propia convenien­
cia, porque sólo un prudente y  hu­
milde silencio haría que en la con­
turbada memoria de los españoles 
se borrase su recuerdo.

antoja al v i 'jo  cacique de Priego racteres de una mínima peniten- 
que esta guerra de salvación na- cia.
cional no es otra cosa que una re- “ Lo más generoso sería ofrecer 
beldía cuya duración no conduce la paz. Esto sería lo más sabio” ,

....... ' dice también Alcalá Zamora. Una
paz que naciera de esa mediación 
afrentosa y estéril, de la que na­
die habla. Pero don Niceto es el 
óltimo en enterarse de las cosas, 
y  todavía pretende hacer el jue­
go a los que saben que esta gue­
rra no tendrá otro epílogo que el 
de una espada sin réplica. Creer lo 
contrario es insensatez de loco o 
maldad de judío. (Logos).

a nada práctico.
Y  de allí sus apelaciones a la 

paz. El la quiere de cualquiera ma­
nera, mediante la snmifiión de unos 
a otros, en una nueva legalidad 
republicana, sin distinguir ni exa­
minar las razones del pasado, las 
eircunstauei.as del presente y las 
exigencias del porvenir. No deja 
de recordar en su estúpido formu­
lismo jurídico que la Constitución 
de la República insepulta, prohibió 
en su artículo 6 el empleo de “ la 
guerra como instrumento de poli­

pero n o . .. Don Niceto no deja' tica internacional” , y en su conse­
de hablar. Quiso el azar de las co- cuencia, se dirige a los rojos para
sas que su palabrería le encum­
brase y  la incontinencia verbal — 
que no sn elocuencia— es el si 
no de este hombre tristemente fa­
moso. El sino que le ha conduci­
do a una forzosa e imprescindible 
expatriación.

que no intenten complicar más las 
cosas de Europa. Otros objetivos 
otros valores morales, la persona­
lidad misma de España, no le im­
portan a don Niceto, ya que no 
se detiene ni un instante a consi­
derar las difprencias que median

Don Niceto, pues, sigue hablan- entre unos y  otros beligerantes,
do o escribiendo, que para el caso 
es igual, como si no hubiese pasa­
do absolutamente nada. En su ar­
tículo más reciente de la serie que 
viene publicando en “ L ’Erc Nou- 
vclle” , Alcalá Zamora manifiesta 
creer ([ue nuestra guerra no tiene 
justificación de ninguna especie. 
A su juicio — ¡pésimo juicio el del 
ex presidente republicano!— “ La 
guerra sólo ha servido para favo­
recer la reacción fascista en Es­
paña, tanto en su vida interior 
como en sus relaciones exteriores” . 
Menos mal que reconoce esto otro: 
“ La prolongación de la guerra ha 
ido estorbando progresivamente la 
existencia de los ideales vincula­
dos a la República: la democracia, 
la libertad y  la justicia social” . 
Por otra parte, no alude para na- 
da a los gloriosos triunfos de Fran­
co, ni roza siquiera los puntos más 
vivos de nuestra Cruzada. Se le

la, s in o  buscarla, porque ella, en nues­
tra s  m anos, en nuestra  prestac ión  de 
se rv ic io , se rá  el engrandec im iento  de 
la P a tr ia  que José  A n ton io  nos hizo 
desear cuando no la ten íam os aún.

considerándolos, por lo visto, en 
igualdad de condiciones y de sig­
nos. “ Me levanto —dice—para de­
cir con toda energía, especialmen­
te a los partidos españoles, que 
la prolongación de la guerra, tan­
to de una parte como de otra se­
ría un crimen; el crimen más es­
pantoso de la historia” . A todos, 
por tanto, se dirige Alcalá Zamo­
ra. Esta neutralidad ¿no es una 
forma infame de beligerancia?

Todos son ignalee, a juicio de 
don Niceto: los españoles y los aii- 
tiespañoles, los civilizados y los 
bárbaros, los héroe.s y los delin­
cuentes... No los distingue, ni 
es capaz de distinguirlos, porque 
a la mente y al corazón del inca­
lificable Alcalá Zamora les faltan 
la luz y el calor de los grandes 
principios rectores de la vida. Pe­
ro los españoles sí le distinguen a 
él. . .  con la repugnancia inven­
cible que merece el que ni siquie­
ra sabe hacerse perdonar su desco­
munal culpa histórica con un si­
lencio que tuviese para él los ca-

Capitán de España
D io s m ueve los d ía s de E sp aña  con 

un v iento  p rop ic io  sobre  las ve la s 
católicas, por m ares de h istoria, con 
nom bres p rov idenc ia le s de esperanza. 
La  gu e rra  ha deshecho fa m a s  In c re í­
b les y  ha levantado f ig u ra s  de un t iem ­
po nuevo, antes sepu ltadas en el o l­
vido, y  la de Franco, delante de todas, 
com o va  el cap itán ante su  com pañía  
por el com bate hacia  la v ic to ria  de ios 
g rand e s tiem pos. Cap itán  de E spaña . 
E ste  es. después del Em perador, el 
m ás ilustre, m agn ífico, sonoro  y  ex­

tenso de todos los t ítu lo s del mundo. 
E l gen io  de la Guerra, ese ánge l fuer­
te y  terrible, con trom petas y  espadas, 
le gu a rd a rá  s iem pre  po r la v ía  t r iu n ­
fante donde crecen lo s c ip re se s del 
m aduro  s ilenc io  y  donde se  a lzan  con 
lápida de gozo los a rco s de triunfo. 
S e r  C ap itán  de E sp a ñ a  es el mejot 
se rv ic io  y  el m áxim o  ho no r en el ca­
m ino  del Im perio ; y  no del “ Im perio  
E sp ir itu a l",  fan ta sm a  Inerte com o to* 
da s las fa lsa s  a tribuc iones del e sp ír i­
tu, s in o  del Im perio  que a nun c ia  con 
su e ñ o s  ro m anos el N a c io n a l-S in d ic a lis ­
mo. E se  im perio  que se  gana, como 
ei cielo, con la espada. U n  Cap itán  
de E sp a ñ a  _  “f lo r de A n d a lu c ía ” —  
es invencib le  en Ita lia  y  en G ranada  
y  un a ire  de he ro ísm os de caba llería  
le rodeó siem pre. U n  cap itán  de E s ­
paña quem a su s  naves para no m ira r 
a trá s en el r ie sgo  y  en la ventura. U n  
C ap itán  de E sp a ñ a  destruye  la flo r 
de los caba lle ro s france se s y  basta  el 
m ism o César, cogiendo  una lanza, se 
hace y a  so ldado  de su s  com pañías. 
U n  C ap itán  de E sp aña , con la C ruz 
de la E spada, vence al m ar en la m ás 
alta ocasión  que v ie ron  los s ig lo s. Un 
Cap itán  de E sp aña  detiene la herejía, 
y  con brazo  de h ie rro  la su je ta  a su s  
nó rd icas fuentes. N o  acabaría  la h is- 
t ^ í a  m á s b rava  cantando las em pre­
sa s  de los C ap itane s de E sp aña . Pues 
F ranco  reúne lo m ejor de todos como 
una a lego ría  de la E sp a ñ a  que em pie­
za para su p e ra r las g lo r ia s  antiguas. 
F ra n co  es C au d illo  de la fe, y  sea és­
te su  m ás claro nombre, y  en su  es­
pada in v icta  lleva el s igno  náutico  que 
m arca la hora  del Im perio. T ra s  él hay 
una estela de triun fos, nunca desm en­
tida, com o n in gú n  genera l podrá  re­
cordarla. Y  adelante, ante un caballo, 
se abre com o en los rom ances v ie jo s 
una t ie rra  ancha  y  una p rom esa  de 
banderas v ic to rio sa s. B an de ra s m ilita ­
res ro tas en v ie ja s guerras, en lazadas 
para s iem pre  con nue stra s banderas 
N ac ion a l-S in d ica lista s.

jF ra n co !,  Franco, F ranco !
¡A r r ib a  E sp a ñ a !

MAYORAL Hnos.
GRANDES ALMACENES Y ROTISERIA

Comestibles, Bebidas, Conservas en Ge­
neral, Fiambrería, Rotisería, Frutas de 

Estación, Bombonería, Quesos

Recomendamos nuestros Vinos Oporto 
Finos y el Queso Sanquílino Col. Suiza

Manzanilla LA TORERA, Botella $ 3.50

S A N T A  F E  1857-67 V . T. 44-Juncal 4225

Ayuntamiento de Madrid
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El nombre de EL PARTIDO puede ser muy peligroso
¡ ¡ ¡R E C I E N  R E C I B I D O !! !  
¡ ¡ ¡ I N T E R E S A N T I S I M O ! ! !

“Hacia una solución hispánica 
de los problemas sociales”

Esbozo de unas bases para la constitución de las 
grandes empresas Nacional-Sindicalistas

P O R  J O S E  S O U T O  Y I L A S
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K.SLl +3
R «

FRANQUEO PAGADO 
Tarifa Reducida

Concesión No. 4183

CAPITULO PRIMERO

PRECIO: $ 0.50 el ejemplar

EN VEN T A  EN LA  SECCION PRENSA Y  PROPA­

G AN D A  DE F. E. T. Y  DE LAS J. O. N. S. 

C E R R I T O  9 7 9

ESTAMPAS

LA ]\UEVA FE
A la fe la p intan  los a rt is ta s  como 

una  m atrona  con lo s o jos vendados. 
Ló  fundam enta l en ella  es, p rec isam en­
te, este s ím bo lo  de ceguedad y  creen- 

. cia, que hace que se  tenga  po r cierto 
lo qué no se  ve.

_ Y o .h e  descub ierto  una  nueva ima- 
‘ ' géñ.'de  J a  fe, m uoho m ás lograda  que 
, cua lqu ie ra  otra:

E n  "ú n a  plaza >—todas dan lo m is- 
mq— dé .una c iudad de E sp a ñ a  — de 

\ nuestra ' E sp a ñ a —  se  celebra una v ic * 
toVia, o se conm em ora  una fecha. A  
tal .f ie sta  e stán  in v itado s lo s heridos, 
unos con una p ie rna  o lv idada  en el 
avance del A tfam bra, o tro s s in  brazos,

que deJarjjn en una a lam brada, otros 
llevados por su s  cam aradas.

T e rm in a  el acto. T o d o s  en pie, es­
cuchan  lo s him nos. L a s  e stro fa s del 
“C a ra  al s o l . . . ” se van  de sg ranando  
en la tarde de p rim ave ra :

'Q u e  en E sp a ñ a  em pieza á am ane­
c e r . . . ” g r ita  la voz fuerte  de un ca ­
m isa  azul. .Una venda  cubre su s  ojos, 
que y a  no ve rán  nunca  más. Canta, y 
canta  con fervor, el nuevo am anecer 
de E sp aña , que él no v e .. .

H e  aquí la nueva im agen de la fe 
que he encontrado.

M anue l B A L L E S T E R O S .
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Panorama M arxísta
C U A N D O  E L L O S  L O  D I C E N . , .

En Barcelona siguen confiando en 
que un conflicto europeo, según ellos 
próximo a estallar, va ' a proporcio­
narles todavía la victoria. La guerra 
mundial es su única esperanza, y  bien 
claramente lo da á entender “ La Pu­
blicidad” , en uno de sús últimos nú­
meros, al decir lo que sigue:

La balanza se decidirá' a nuestro 
favor, a causa precisamente de dos 
factores principalísimos: las virtudes 
que engendra en nosotros el sentimien­
to legítimo e inequívoco de que defen­
demos la independencia de nuestro 
país y la certeza de que las simpatías 
que a su favor manifiestan en alud 
millones y millones de sores, repre­
sentan en potencia la fuerza' cine, t a r ­
de o  temprano, h a  d e  J u g a r  d e  u n a  
m a n e r a  decisiva e n  n u e s t r a  c a u s a .  S lu  
esto sentimiento, sin esta simpatía

CON LAS CINCO F L E C H A S  EN E  Y O G O
Po r  F E R M I N  Y Z U R D I A G A  L O R C A

E sto s  d ía s se cum ple el an ive rsa rio . Aque lla  p r i­
m avera nos tra jo  m ás opulencia  de sol, m á s azul en 
el cie lo ancho de Castilla , con la p rom esa  de un fu ­
tu ro  ard iente  y unánim e. Deben quedar unas ru ina s 
negra s del T r i l in g ü e  — el T r i l in g ü e  Inacabado, corno 
la partitu ra  de la exce lsa  S in fon ía , que prelud iaba 
una so lem ne m archa  tr iun fa l—  Recuerdo  bien su s  
estancias, con ven tana le s de una  línea y  metal, te­
rrib lem ente  m odernos, cara al Pon iente  de Tejares, 
por donde se m etía el crepúscu lo  de Sa lam anca  
— oro  viejo de la m ás alta h isto r ia —  para  encender 
las ta rea s del esp íritu . A rd ía n  dentro  la s a lm as, 
porque, en el contorno, se  perc ib ían  fre sco s  los ecos 
augu sto s  de aquel “ D iscu rso ” del C aud illo  que pre­
cedió al “ Decreto  de U n if ica c ió n  de las M il ic ia s  . 
A llí, en el T r il in g ü e  — blanca y breve iron ía  sobre  la 
santidad  de las p iedras de F ra y  Lu is-—  se trazó el 
“ Esta tu to  de Fa la nge  E sp añ o la  T ra d ic lo n a lis ta  y de 
las J. O. N. S.”. Lo  de m enos es Ja  mano. Pero  había 
a rdo r de T rad ic ión , de im perio  y  de E st ilo  en las 
cua rtilla s im pacientes de H isto ria . A h o ra  conviene 
baña rla s  en el caudal del entusia sm o, para que no 
se cum pla sob re  e llas el v ie jo  e str ib illo  de “ Letra  
m uerta de una ley”.

E l cerebro, el corazón, el brazo de la Fa lange  pa l­
pitan en este “A rt íc u lo  p rim e ro” que va m o s a co­
m entar con seren idad, s in  la p r isa  de la política 
o de la guerra. En  él se  atestigua, con fuerza esen­
cial de defin ición, que la “ Fa la nge  E sp añ o la  T ra d i-  
c iona lista  y  de la s J. O. N. S. es un M ov im ien to  M i­
litante”. Exacto. L a s  dos M il ic ia s  que a llí se unían, 
eran en verdad  eso: un M ov im ien to : C om un ión  T ra -  
d ic iona lista  y  Fa la nge  E sp año la  o F a la n ge s  de E s ­
paña  en com un ión  sustancia l, robusta, im perecedera.

A lguno , resab iado  aún de e spesa s ce rrilidades li­
berales, puede p en sa r que la T ra d ic ió n  se  había  pa­
rado, muerto, e strangu lada  en el cerco de h ie rro  de 
su s  guerras, s in  v ictoria. No. Pese  a la s apariencias, 
la T ra d ic ió n  que es en su  en traña  P rogreso , m ovía  
ardorosam ente  la R o sa  de nuestro  Pensam ien to  con 
el aliento gen ia l y  ge rm ina l de Ba lm es, Donoso, M e- 
néndez Pelayo, M ella. L a s  e senc ia s y  v irtude s autén­
tica s y  lim p ia s  de E sp a ñ a  lucían, con gozo, en su 
Ideario. Y  este d inam ism o  intelectual ten ia  ya la 
categoría  y  m edida de M ov im iento , porque se li­
braba en su  to rno  la m ás á spera  bata lla  contra  los 
m alos in je rto s de una cu ltura  exótica, de una c iv i­
lizac ión  extranjera, con ba rbarie  com un ista  al fondo. 
U na  D octrina  m uerta no puede v iv if ic a r  los m ás 
ex igentes e sp ír itu s  de un pueblo; y  la rea lidad fué 
que las a lm a s y  corazones m ás sed ientos de E sp a ­
ña hub ieron de beber borbotones de su  he rm oso  cau ­
dal. P o r eso dijo el C aud illo : “ N a v a rra  desbordó 
el em balse, acum ulado tenazm ente durante  dos s i ­
glos, de aquella  T ra d ic ió n  E sp año la  que no represen­
taba carácter a lguno  local ni regional, sino, al con ­
trario, un ive rsa lista , h istó rico  e im perial, que se 
había  conservado  en aque llas peñas inexpugnables, 
esperando el m om ento oportuno  para  in te rven ir y 
de rram arse  portando una fe inquebrantab le  en D ios 
y  un puro am or a la P a tr ia ”. H a y  en los em balses 
un agitado  m ovim iento  de a gua s hondas y  v ivas, 
opuesto a la quietud cenagosa  det lago. E l em balse 
tiene zum bidos, Impetu, un a lm a co losa l de energía  
que se precip ita  — com o aho ra  el de la T ra d ic ió n —  
en co losa le s ca ta ratas de san g re  y  de luz, para  ba­
rre r  la costra  m ala de la s t ie rra s  ge nu ln as y  así, 
lavadas en el hero ísm o, d isp on e rla s  a la cosecha 
ejem plar, a la s iem b ra  plena.

Pues, la Fa la nge  Españo la , a si que estaba toda 
en trañada  en su  ¿jer, de M ovim iento , de acción y  pa­

sión, de lirante  d !  a firm ac ione s contra  la negación 
cu rva  y  cuca  que abatía  su  contorno. H ace  unos d ía s 
me ha referido  la  anécdota un buen am igo  mío, que 
lo fué tam b ién  del g lo rio so  genera! P rim o  de R iv e ­
ra. E ra  por el año  26, c im a áurea  de la D ictadura. 
E xam in a b a  m i am igo  con el genera l g ra ve s  cuestio ­
nes políticas, en la cha rla  encendida, que era  fuego 
de un corazón  de estirpe. S e  paró, de pronto. A ca so  
la e sp ina  de la soledad, presentida, le punzó por 
prim era  ve z  al general. R eco rdó  a José  Anton io. 
Le decía a m i am igo: “ M i hijo Jo sé  A n ton io  tiene 
una in te ligencia  fuerte. Le  veo m edroso, alejado de 
mi obra. E n  verdad  tiene un asco m ortal a !a po­
lítica ". Pu e s de este asco tiacional, rebasado en aquel 
g ran  corazón, nacía  la Fa lange  después. E ra  — enfrente 
de la iron ía  y  de la sen s ib le r ía  patriótica—  un am or 
de am argura , de crítica, que tiene que de rriba r p r i­
mero para co n stru ir  después, que no ceja, porque 
en cada hora  encuentra  otra perfección  intacta que 
e scu lp ir en la carne de la Patria . ¡A y , cuando se 
cale toda la fe rvo ro sa  filo so fía  que a firm a: “ N oso tro s 
am am os a E sp a ñ a  porque no nos gu sta” !

M ovim iento , sí, de todas la s hum anas potencias, 
para a ju sta r  el e sp íritu  y  la acc ión  en “una « la ­
nera de se r” ante el va rio  pa isa je  de la v ida. E sta  
m anera de ser, heroica, que re sum e todo el cic lo  hu ­
m ano en una acendrada  perfección  esp iritua l, en 
esto: “ D a r  la ex istenc ia  por la e senc ia”. A s í  v in o  el 
r ie sgo  de la s p isto la s  p rim ero; después el m ov im ien ­
to s in  descanso  de la guerra, para  m o rir  en acto de 
serv ic io , con im pasib ilidad  y  a legría, porque ia alta 
meta de la centine la  en los luceros se m erecía bien 
el sa c r if ic io  de lo tem poral. E ra  cuestión  de v id a  
o muerte sa c a r  a la Pa tria  de su  a ngu st io sa  agon ía  
— acaso el tuétano m uerto ya—  a la intem perie  del 
viento  y  del sol, para tostarte de una  grac ia  altiva, 
que es en su m a  ta escuela de los so ldados forjado­
res del Im perio.

“ E! m ovim iento  que nace hoy no es de partido, 
r '  que es un M ovim iento , ca s i pod ríam os decir, un 
antipartido, sépase  desde a h o ra ”. E s ta  defin ición, una, 
Ind iv is ib le  e incorruptib le, se  no s d i6 el 29 de oc­
tubre. Opon ía, pues, José  A n to n io  a la concepción 
po lítica  de “ P a rt id o " el grande  y  eterno pen sam ien­
to naciona l de “ M ov im ie n to ”. A  la s lacras del p a r­
tido po lítico  — pasión  insana, riva lidad , pe rsona lis ­
m os e in trigaé—  sucedía  una cu rac ión  en raiz, con 
la voz recia del Caudillo , que e scrib ió : “Q uedan d i­
sue ltas las dem ás o rgan izac iones y  partidos po lít i­
cos”. Lógicam ente . U rge  cada ho ra  tra sp a sa r  a las 
ta reas del E stado  la verdad  de los frentes, la M i ­
sión  de la guerra, que tienen vo lum en, medida, área 
nacional y  ancho  fu tu ro  dentro, precisam ente, de e s­
ta  Fa la nge  E sp añ o la  T ra d ic lo n a lis ta  y  de la s J. O. 
N. S., que po r se r  M ovim iento , a flo ra  en una m ar­
cha  a n s io sa  hacia  las v ic to r ia s  del Im perio. Confe­
sam os con pena que, acaso por el v ic io  de una ex­
traña  nosta lg ia , se ha dado en llam ar “el P a rt id o ” 
— a sí con cierta o rgu llo sa  an tonom asia—  para d e s ig ­
n a r a la Fa lange . N o s  m uestran, incluso, pa lab ras y 
papeles ofic iales. Y  porque creem os que ello no es 
un sim p le  juego  de palabras, y  si juego es, dem asia ­
do peligroso, a scendem os de la bana lidad  de los té r­
m inos a cuad ra r la m anera de se r  de la  Fa lange  
tal com o José  A n ton io  la in tuyó : en un M ov im ien to  
N ac iona l. Puede creerse  que la ob se rvac ión  es s im ­
plista. de una inútil rareza esco lástica. No. E l nom ­
bre seña la  la natura leza  de la  cosa, la define, la s u s ­
tancia. E l nom bre  de “ el P a rt id o ” puede se r  te rr i­
blem ente pe ligroso. Y  la Fa la nge  E sp año la  T rad ic io - 
nallsta, lo va m o s a v e r  luego, es su stanc ia lm ente  un 
M ov im iento . N unca  “el Pa rtido”.

UH LIBRO INOLV IDABLE

(que no es más que la prueba de la 
legitimidad de nuestros ideales), nues­
tra  v ic to ria  vend ría  a se r una qu i­
m e r a . . . "

Coincidiendo con esto, y con oca­
sión del primero de mayo, 'Vorocliilov, 
el jefe del ejército rojo, decía;

"La humanidad se dirige con velo­
cidad al abismo sin fondo de una gue­
rra m undia l...”  agregando despué* 
que en esa guerra “ toda la burgue­
sía mundial arderá como en su tiem­
po ardió la rusa".

Claramente están demostrados los 
propósitos de esa alianza roja ruso- 
española. Pero, como no se bastan los 
marxistas rusos y españoles para en­
cender esa guerra que tanto desean,
!o que está  re su ltando  u n a  qu im era  
es r 1 triunfo  del com un ism o. A p e na s 
en U snaña  s e  acerca  su  derro ta  defl- 
n lUva. pn R u s ia  em pieza y a  a tam ba­
learse  ■ —^  i< -I j¡
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